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flete tarto.que* «p cabalmente un "ensayo"(y esto n.un en el sentido peyorativo de 

1 palabra) uo escrito en ¡Ju .-v h  York en el curso do loo mesas de abril y  mayo de 

1973.Gomo su especial carácter exige precio«.', da tac ion , recuerdo por ello que £ »  su 

composición es ‘posterior a los sucosos del 6 y  9 de febrero de 1973( y  en especial 

anca* a c no hubieron do ponderarse a la distancia) y  anterior,asimismo»a todo lo 

ocurrido a partir del 27 de junio del año pasado.Iliontras dictaba en la Universidad 

do Uoluoibi- un curso sobre "heo— autoritarismo y  cambio político en AmSrioa Latina" 

y  en el qu«*< 1" qr n  Man f.-.otual de la Argentina y  ol Brasil desplazaba inoxorublo—  

Cionte al"oaiíO uruguayo",tumbión ne resultaba impo nible do esquivar le reflexión 

comear- tivu ntro ol curso hintórioo y  presente de nuestros vecinos y  el proceso 

soplido por el rincón uruguayo«Ahora,en que algunos de los amortiguadoros de esta

"sociedad •inortiguadorfi" aob: 
do rostiendo »Puede ol texto tal cono fuo concebido,si es qxv

■' ■■ te te >2*iao pesrooan haberse ratearse míís allá de to—
(> .
.\_alguion consigue in to ro —

sar,y on uj d ble carácter de testimonio de un estado de pnrcepoión desde un preciso 
'  t f

tiempo y  un preciso lugar y  c m  do borr: uor sujoto a las rectificaciones y  a  las des

califlo: oiones que puedan imprimirla todo ol tiempo corrido tr-.s yl y  los sucesos 

que trajo.
^ c ^ é m b r -  do 1973



I-Sohre el concepto de amortiguación

Han corrido hasta nuestros días un par de calificativos condescendientes,ambos li­

geramente hunorísticoa,que oonenteron en su hora o algo después la oreeaion de un 

Estado nacional,formalmente soberano entre» esas dos grandes aroas,todavía débilmen­

te integradas,que eran la Confederación Argentina y  el Imperio del 3rasil.Bc recor­
dada a menudo la del "algodón entro dos oristalos",ouo evita su rotura,y  on esta po 

sión no h a bré1de recurrir a ©llá.Yoy a seguir la piits,«n oarabio,de la segunda,tan 

conocida como la anteriorjde un “Estado a m o r t i g u a d o r a s  Buffer State)concebido para 
a ortiguar la event’& l  oolit ión de dos masas ingontas.Rccojo entonces de 1p. fórmula 

&u último término-sustantivo y  adjetivo a la vea—y evito desde el punto de partida 

la cuestión I30 cofiotiof da da que puedan existir re loo iones posiblcsío necesarios 

entre esa acción de amortiguación hacia afuera para la que la nueva entidad nacio­

nal fuá promovida y la que dentro de la miera— an su interior— se produzca.

£ o n  tal desearte o sin el hay que reconocer lo evidente y  esto as que la idee nace 

de un rodo puramente analógico y  verbal,lo qun representa un "estilo del pencar", 
cobro dir ¿a D'Crs^qúo para muchos .puede valor como tacha üu deoealIí'ica©i5«.Aun ré» 

c o n  -oiéndfohb^voy a ooaproraoterm® en lo quo ñique con la presunción de. cuo sólo la 

índole de las reflexiones que el calificativo oca oupuz do provocar aeró la quo 

fallo en última ihn taño la cobre Ja fidnnoláad do un método que sí pieza en un encuen­

tro con al azar .Puesta a un lado la osea lora, da jado ol andador al oargon, e l taiaa 
ootará enhiesto o on ol cuelo,sin remisión y  niln confusión posibles.

"Sociedad amortiguada" y  " s o l e d a d  amor tiguaeBfl!*',diré o podré d e o l r  i n iifórente—  

rasnto.Porque no hay contradicción ontro suponer que ol tejido de interacciones quo 

¿idónea una sociedad presente una característica regular y  dominanuo que da su sollo 

a la sociedad toda y  que este sello,este trazo impuesto a la soci e d a d  refluya a su 

vea,dialéctica* ente,cobra c; da uno de cus ale* ontos.

La opinión do que on el Uruguay los conflictos sociales y  polítioos no llegan n 11 

explosión,el« que toda tensión se "compone" o ,,coEoroE< te,y?al finnig en ion acuerdo, 

la propensión "iréniea"( l)o untioatar,trófica quo parecerían tener lor antagonismo* 

uruguayos,no es eiertaaente una concepción dol prasente,puesto qut# más blon mili­

tan a contrariarla ¿rachas rspresentacionos actúaloo del palo.Coro vorowoo,on cam­

bio,no deja de tener ilustras y corroborativos modelos en nuuutro panado,«ó©más 

do pertenecer a nivel do "supuesto"— ooto ou,do modo difuso—a t.edo un patrimonio 
clásico do ocrtidunbrrs oclcotlvc3,no del todo, aun, dio ipudo.
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Si desde el presante la juzg¿.t¿oa-iy c-¿> buena ¿«.puntarlo para disipar desde ahora ra­

los ontondidos-lo le una "sociedad ni»ortiguantew est f  lejos de sor uno. creencia. c o »  

tforricta y»sobra todo,optimista«Por el contrario,más bien puedo integrar el legado 

do convicciones deprimentes y  hasta fatalistas cuo muchos uruguayos abrigan sobre 

ou nación.Tarbien hay(siempre hay) ©o claro una tercera posición y  que es la que 

aquí voy a tratar do adoptar.Es la de intentar la verificación o la diaisión del ©a* 

lifioativo oon esa suspensión emocional,con esa voluntad de relevar todos los as­

pectos de la realidad,estimulantes o no,que no sólo es,lisa y llanamente,la actitud 

de la ciencia sino también la postura(quo querría fuera la mía)do todo tipo de pe»-
- t ’ v •

semiente que a la clónela trato; de acarearse.

Convendría ¿clarar asimismo que para que no sea la amortiguación urugueya una pro—  

supuesto optimista no es necesario suponer que se comparta la doctrina, de la extre- 
miración <i* todos los males para que de «líos salga el bien,u n  trámite cuyos cos­

tos sociales son por lo regular tremendamente altos y  q u q  para despertar entusias­

mo exige,por lo senos en la parto nue me toca,una mayor seguridad do lo que tengo 

en lo qutV " b i e n % o  "lo positiva",o la "antítesis" puedan ser*En realidad,no es

necesaria un visión dialéctico "tout cou rt" para sentir ol escaso atractivo que 

puede suscitar este* reino iel "casi",est© curso do una sociedad quo,coco alegaré, 

fu© "casi— colonial" , "casi-des rrollada— hacia-afuera*,Moaai— demoorático-radioal—  

codaraisr-'da—  -atado do bi enestar","casi— poculieta*,"o a s i- fa so is to -c . lonial"(u otro 

rótulo más adecuado) y  hoy parecería oomena-ar n ser ú n ic a s i"algo nebuloso sin aban­

donar todos los rasgos do la p o n ú ltira a (¿ o  "casi-última"?)"tapa.

Digamos ahora,si» embargo, que si nada tierno do "pungioslana" esta percepción,esta 

noción qus,sin ©»¿ ©ranea y  sin encono»quiero desarrollar,tampoco pretende el esca­

moteo o el soslayo de ningún sector de la realidad.Desdo el maltrato colonial del 

paisanaje no-encu; Irado,el exterminio casi masivo que conllevó la resistencia arti—  

guista ante la invasión portuguesa,la represión de la Provincia Cisplatina,la des­

trucción del indio,la generalizada crueldad de las guerras civiles,la m a r g i n a d o »  

y  miseria del oeonaje a finas del ochocientos,las condiciones de vida,alimentación, 

3alud y  educación da vastos sectores da la ciudad en la presenta centuria?desda to­

dos esos rúfcr''£i'?,Í£o,a la dialéctica de subvoroión-repranión de estos últimos años,
t

la historio uruguaya está t n henchida como cualquiera otra de esa alta cuota de■

cuorte,violencia,miseria y  sufrimiento injusto que ha sobretejido suntuosamente



la textura do la vida d<: los pu'blos, '

Porq,Ti0 no ha sido, en verdad,la sociedad uruguaya una sociedad cié bajas tensiones 
aunque sí no lo haya sido de tensiones r-xtronosas.Tcdc ocurre un todos lados,díS® 

alguna vo z sensatamente Marías,y Xa estimación importante o$ saber en que grado, 
con rué ouartía courx-e. Aunque esto provoque desdén en un modo do producción luto- 

1actual dominante que sólo tionde a las opciones tajantes,lo muchas veces docisi- 

vo puedo no ser ©1 “si" y  el "no",el "cero— suma“ ,sino el "aás" y  el "menosn »rueda 

claro,canoero,que esto alegato por el rtmenos" nunca pretende aoercar ese monos al 

cero ni negar aonas de alta tensión que queden a algún costado do su argumento«Vale 

Ir pon. recordar que son loo anteponíamos' pi’omodiules do u n  siglo y  cedió de hÍ3t< *hí 
ria los que habrán de interesarnos y  vals la pena también afirmar que su sentido 

no tiene r>or qué enfrentarse con Ir inv>oncicn polínica al drematif-r c— inocultable, 

inolvidable— i o eetos últimos anos.

Poro ol uismo concepto de “ aesortigunoión soolal” poseo,por poco que so le someta

a un elemental axaaen,un& latitud de significados entre loe que iaporta precisar 
o m  cuál hateá de nano jmrre.Tal ve* algún día( aunque mucho lo dudo) las técnicas de 

la ciencia social puedan cuantificar rigurosamente la intensidad de los intereses, 

las pasiones y las*“cargas de voluntad" que alimentan los conflictos »Tal r  <dan 

también oadir los costos sociales y  humanos de tod necesidad coloctiva que. no haya 

llegado al umbral de poder suficiente para poder entablar el c n f l i c t o  abierto por 

falta d recurros para h ’corlo,sean ellos la incultura,la lú&rginaolón,le pobroca,la 

represión o cualesquiera otros lastres fie similar entidad.

Como re p ito ,  el enfoque de que hfc de par tirso no implica ninguna idealización do la 

integración o del fionsonso»di 1 ti *> de ?.as ow> ahonda la sociología conformista y  

si digo s i  apir*, r-nt que daaeari i 1 análisis no os sólo porque la alternativa no 

poso© reí ios' actuales para llega r a buen filipino porque nuestro interés presente ha

de apuntar h ci*. otra aets*Ha i s  suponerse también que s i  cada uno do los trazos 

amortiguantes que suarayar^ ^ ^ 1 o opu iera teda X  evidencia em pírica posible con 

intención de réplica o a n t ít e s is  no es forzoso en t..índex* cancelado 1 esquema por 

obra cía t utos o cuantos ejemplossd? lo que er trata acuí os cX t n 1 encías dominan- 

tas y  cuando ase es ti caso le  manera id ó n ea  de- refutar las es una ponderación cui—  

dudosa de lo  cus aparecería .n uno y  otro platillo de X  balanza.Podrá decirse,y 

es cierto,que éste planteo tampoco trae a colación la masa de hechos en que so



apoya,lo que bien podría dar lugar a un reconocimiento,no carente de cierto osoap-
fc loísmo* Un'- interpretación hi. tóriec.en mirídnd,—y  ésta os inceultableteóte una de

' f < v • '' sdieal
ellas-conparte con otras artes y  artificios del hombre una M i l » «  insuficiencia en

términos de fundamertaelón y  en términos de verif ieabilidad.Si so lase pasa de acuordf

a las pautas ©ás exigentes de la ciencia ©so es lo que resulta,lo que la pone en

condición de propuesta que se acepta o se roche.?;?, on base a los ee i ios de persuasión

qu© sepa usar y  a los efectos de convicción que obtenga."A beneficio de inventario"»

"a crédito", en el sentido míe riguroso del vocablo *Ro ¡nSs , ac optémoslo , pero ttuoha his*

torta que se orco científica no está beaba áe otra pasta.
Hay otra .7 o opción pasible i© amortiguación social que también debe doscar terso*

Partirla de suponer quo en xm país geográficamente pequeño,habitado por una pobla­

ción reducida y  más integrada espacial,racial y  sccialmont© que cualquiera otra d© 

Latinoamérica, #m os te. país "tan fácil da arreglar" quo algunos diagnostican» los ocn- 

f H o t o s , l a r  tensiones son,do alguna arnera más manuables,más enjugable* que on so­

ciedades globales do gran densidad o asentadas sobre.vastos territorios.Si»por une 

porto»esta tesis parece atractiva axrnque igualmente tan insegura Obeso todo lo que

tiene que ver con Ir. "dimensión nacional" y  &u significado (una cuestión do toori—  
f t  f

nación aun f- ’W incipiente)por otra parta una conclusión adversa so adelanta.Y  es 

la ae que como cuchas variables d© un; sociedad son ©n cierto modo proporcionales 

entre. sí( territorio,población,distancias sociales,tensiones, y  conflictos abiertos, 

posibilidades de control), 1 reducida dimensión no os una garantía do r.pacibilidai 

ni mucho ix ©nos .Cualquier lector de Tueídid«>?,de Tbn-Khaldím y  de Fnqtdavelo lo sabe* 

En sumasoomo lo prueba la historia óV:» ciudad grioga,noru?rican<a o italiana,los 

choques pueden ser tan violentos y  tan letales dentro do un ámbito limitado como 

en el gran espacio de las mayores comunidades*

Partirá entonces por otra vía.Lo hará,más modestamente,de suponer ol curso de la 

historia del país uruguayo pautadlo en ciertas secuencias de sentido unitario(pe- 

r iodos,o etapas,o épocas)recurriendo pera la caraétorissébión do esas oeeueftftias a..~ 

áe*vr:d.úadas variables ue 1.. .alo social* poli tic; ,c-c :nój ic 0 iu. 1 'cica .Para cumplir\ ' t 1 » *a i.; • * V v' , * •• ■ , : , * * , , i . »

esta tarea,que es de la índole de las llamadas "configurativas",sigo la pista de 

algtmas periodizaciones muy difundidas(Germani,fundamentalmente,algunas ideas de.. .. > y c “ " • ' .

P.H . Cardóse)de la historia latinoamericana.Pero interesa en especial cómo cada 

etapa se ma.itfestó en las naciones vecinas de Brasil y  Argentina y  aun el contorno



que asumió @ n ü ¿  provincia de Buenos A iros que es, en dimensión, origen y  proceso

social la d o jor unidad-baso de todas las concebibles p' ra una cocp -ración esclare—  

codora con el curso histórico del Uruguay( 3) .iül fenómeno do la amortiguación so ha­

ce así ostensible-según intentaré nostrarlo-euando se realiza el cotejo entre cada 

una de las secuencias nacionalos Que se identifiquen y  osda t*na i© las correspondí—  

entes al desenrollo latinoamericano y  comarcal.

Todo conocimiento de un ento,de un proceso,de un fenómeno es siempre,en alguna me­

cí ida,corno -raoiún.Ello en cuanto descansa inevitablemente en el acto de recortar el 

objeto a conoo r ds un contarte en el que oató intrincado poro con el que presenta
V . • ’ f

temblón diferencias ndvertibies.Por eso,en un intento c o b o  el presente,ol análisis 

compara tivo, que no oo estrictemente vr. "notodo", forrse 1 mente entendido, es doblemente 
inevitable»? sobro su base tiene que movorao cualquier argumentación idónea y  aun 

oualqtiiora penosa, u m  alternativo cuya decisión puede depender de la habilidad con 
que presten su concurso a la histeria convencional la sociología,Lo economía,la 

teoría político y,en general,las ciencias del hambre y  la gociodad.De todas ollas—  

y  la nitufic^ón no so circunscriba al caso presente-viene' el repertorio de preguntas 

~ hacerle a los crooosos y u loa aconteoiMientos para que estos don todo el posible 

jugo de ou significado y  no st quedan,en "estado bruto",al mero nivel narrativo(4 ) •
i - '.

Dentro de l z  pluralidad de perspeotlvas que ese concurso hace factible podrá ad­

vertirse ,creo,una primacía a la atención por las modalidades políticas dominantes 

•en que se articuló c da período pero igualmente supongo que so percibirá ol cuidado 

por subrayar que ese"oentro político" sólo se hace inteligible ai— -in solución de 

oontinuiáaá— so atiende tai. bien al contorno social,económico, oix l tural y  técnico que 
condicione la posición y  la función de ese centro.La canutante que representa la 

amortiguación,concluyamos con esit,»o implica tanto,así,una aminoración do la3 ten—' «t» ~
oionos políticas ostensibles ni aun siquiera las del c nflioto social que subyazga 

en ellas,aunque esos fenómenos reduetivos puedan producirse bastante regularmente. 

Más bien habrá do acentuarse la noción de unn"dobilidad de implantación" de los 

sistemas de poder olítico y  social capaces de caracterizar oad¿ etapa,Esa debilidad 

de implantación,¿agrego, implicará en la historia del país mayores posibilidades de 

manifestación para determinadas corrientes o fenómenos no-dominan tes,ya sea por 

"remanentes",V a  sea por " incipientes",quo facilitaron la transición hacia la etapa 

que siguió y  la hicieron más fluida,menos data costosamente conflictual.Esto no



gigniflca negar la invención histórioa(un torca que se ha debatido a propósito de

la  obra de B.atile) sino, simplemente,a h ace rla  posible( 5) .T a l vea se haga p o s ib le  mos­

t r a r  en lo  que s igue que la  genera l modestia—un entidad e impacto—de esos fenómenos 

de in o ip ie n e ia  lo s  hubiera hecho ino paces la s  tris de la s  vcoon(y asto pudo ocurrir 

también on la  primera década ‘d e l s ig lo  Ai) de romper la  caparazón d e l " s ta tu  quo** 

s in  la  c reac ión  p o l í t ic a  in ven tiva  denencadonanto•Es la  p*a¿ contingencia quo rcos— 

tro  en «1 pa ís  su fa s  prom isoria  y  humana en 1911 y desde 1968 una tan d ifa ron to  

de aque lla (su  semblante agrio,prepotente y  cruel).

SM J n a  implantación colonial débil y  tardía

B a y a  un lugar oc aún do la historiografía uruguaya destacar la decora con que la 

administración española era re n d i ó  la organigación de la zona oriental del Plata y  

lo precaria que resultó-oon el tir;; ino eac.tin.tivo de 1814 a la visto-toda, la cons­

trucción.

U ltim a  porción, en toncas, d e l Peino do Ind ia s  que parec ió  merecer ca tód ico  cuidado

—y  ello bajo el acicate a© pretensiones rivales— oIn aeras indígenas aptas para su 

reducción a servidútihre(6)y aun sin isas riquezas minerales do importancia nf°posi­

bil idades climáticas para un., retributiv'"agricultura do plantación" que hubieran 

llevado & paliar el déficit laboral por cualquier eadió,la gobernación instalada en 

Montevideo ánade 1750 fue un producto típico do la política borbónica.Lo que quiere 

decir también que llevó mucho más borrados los trazos que o raoterizaron a la socie­

dad colonial on las regiones do primera implantación.Esta dilución,que no os ausen­

cia, so advierte asfcc prSnorSial función de la Iglesia,sotana acción da intensi-
SO 1X2*0va y  oo» ulaiva evangelisaoiÓn,»! una actividad eoonÓnioa pautad , poi' normas morcan-

tilistas y  monopolistas de a lto  rigor,sobro una estructura social sostenida on es­

trictos vínculos de dominio y  subordinación,sobre una minuciosa exclusión do todo 

contingente foráneo y,en especial,no-católico.

La debilidad que ostentaron a s í en la Banda Oriental los elemento» o; raotorizadorej 

id é a lo s  del sistema c o lo n ia l ha s5.d© reiteradamente ufar por nues­

tra h is to r io g ra f ía  po ro ,en puridad ,sólo a lo s  ©factos de subrayar la fluidez oon qu< 

la reg ión  oriental hizo suy©a(cono si le hubieran sido consustanciales)los conteni­

dos sociales «e ideológicos democráticos cuyo curse í s s r s k i u . í  no,por cierto,ine­

vitable) la ruptura de l Imperio y ai dinamismo insurreccional supervinionte.



que asumió en la provincia de Buenos Aires que,en dimensión,origen y  proceso social 

posterior es seguramente la mejor unidad— base para un cotejo con el Uruguay de todag 

las concebibles(3) «El fenómeno de la amortiguación uruguaya se hace así visible en * 

el contraste entre cada especifica secuencia nacional y  la general,externa.



Aunque,de seguro,la historie uruguaya no aportaría una interpretación dal tipo de

la de Predariok Jrokson T u m e r , o r e o ,er» cambio,que el cardotor "fronterizo" de la 

implantación uruguaya no ha sido tal vea subrayado lo suficiente«La frontera,on 

cuento cono do ir definición do juzir-diceionos, d o intonsa movilidad horizontal gene­

ralmente oían:' atina o semlclendeetina generalmente facilitada per lo borroso,ines­

table y  moñudo contradictorio del estatuto jurídico de la propiedad,posé mucho on 

el C’jrso histórico del país.Esto,tanto en el sentido de un intenso aunque esporádi­

co cuidado militar como en el de un roce y conflicto de jurisdicciones— la de Buenos 

Aireo,la de Yap.yú,la de Kontevidoo-que facilitaron^junte a la estrióte condición 

geográfica,física,de la región su carácter de zona de "razzias" y  "correrías"«Fue 

desde las costes dzl este,desde ©1 litoral,desde el norte que irrumpieron a menudo 

por tuquie a as y  tribu indígenas, faeneros y  ckangadores,piratas y  corsarios de varia­

dos pelajes europeos.Se h ce así explicable cue t -les factores hicieran mucho para 

que,unidos todos ellos a lo tardío do la distribución más o manos formal da la

tierra,el sistemo de propiedad fundirla no fuera un modelo de >rcoision.Para que
\

careeiera*sobre todo,de la fijeza j  estabilidad que on otras zonas uol dominio es-f f  t  y ' i

pañol fue capaz de tenar en puente apoyo al pudor eeonófl&o© de un sector social te- 

rratenisnte(7).
E?*ro en urc sociedad da primitiva iconología el apl«r le un grupo social dominaa- 

te  eco sosten poseo en las cosas sino se goarel©renta pt r. la cuan tía  do uno, nasa 

humana domirpcla, !>. o1 ase ©oqnÓricn p reva le c ien te  en la Banda O r ie n ta l contó,como es 

obvio,con gantes bajo su dependencia,pero aquí también os cuestión de "cuántas" y  

d© "on qué medida",siendo do creer que en nabas variables el poder,la extensión de 

la imposición social del sector elevado fue más débil mi© casi todas las otras 

regiones del Imperio hispánico.En esto n o *  sólo tuvo que ver la c a r a n d a  ya aludi­

da de indios reducibles a servidumbre y  al alto costo e independencia del artesana­

do libre de la ciudad(8)sino dos factibles y  más decisivos contingentes humanos res­

tantes.

La relativamente escasa cuantía do la esclavitud negra(y eila,en especial,en cote­

jo con las sociedades luso— españolas del trópicojísqr representó fenómeno general 

en las zonas templadas y  da economía ganadera del dominio español.Hay inventarios 

sucesorios cómo están igualmente las listas del Bxodo axtiguista de 1811 que perci—



ten una razonable aunque algo vaga estimación,así como advertir quó alta era la 

proporción del contingente aplicado al servicio doméstic©( G) .E'ts fuá arobablensante'

la tendencia general^pese a  la condición de un Montevideo convertido en centro da

los oontrr>too de ’’A s i e n t o ” y  distribución da esclavos a otras z nao del sur esa

también a las excepción«« significativas que representaron la intensa anlioación do 

n¡ano do obra servil en al^un&s estancias ds la zona ooloniens® y  al o&aó particular 

y  bastante escandaloso de los dominios de los García ZúEiga(lo).

Junte a I© modalidad peculiar que enJL incipiente sociedad oriental asumió la 

esclavitud del negro debe colacionarse la aun nóc decisivo,£>anlia y  duradera confi­

guración del pobrerio paisano trabajador y  formalmente libre«La existencia de una 

población rural dispersa,de inestable asentamiento y  aun sin controles efectivos pa* 

ra la represión do una tendencia a la trashuoanoi* que roás tarde se acentuarla fue 

la base de nuestro ”peonatie"( ll).Constituyó un estrato social queu§mÍi^Ie*Sizo 

"maca"1 en las guerras r evaluóionearias y  civiles y  sólo en la primera de esas coyun­

turas y  aun muy esporádicamente» poteneialraente peligros para la ordenación social

vigente.lie cualquier añora—y  la cuoctión ’’magnitud” oí aquí áocioiva-no parece 
^ *

discutible la aooroión do que»por lo moros «asta 1370»será una bese débil para una 

sociedad establo % firmemente jerar*<ui-’Ktda,un factor de rndsbl.-z -ra el podor do 

la our.brp social,una variablo independiente c tener en cuenta pera futuros conflic­

tos.

La índole ’’secular" do ceso oo file tos futuros y  aun de otros anteriores ha sido 

ixialinanto una característica de las tenciones sociales o ideológicas uruguayas »ra­

ra" La estrella más apagada del firmamento catálioo de Aiaórioa",ooao el chileno Ey- 

zaguirrellamara después a la Iglesia oriental,ya lo estaba bastante en 1777 cuando» 

en ocasión de la expulsión de la Compañía de Jesús de los dominios americanos d© 

España el acto suscitó en la Banda Oriental el mínimo de protestas que en todo el 

Reino de Indias ae rcgistró(12).

Por otra parte,la Banda do oriente con sus características socio— culturales fue,
X '  ■

más que otra c o s í 1.,un resultado de la expansión c la "ciudad-puerto*' y  lo que F.on- 

tevideo ore y  se u i r  í k  ■ lonco importó una variante decisiva para 1; sociedad que en 

torno suyo se iba poculiarisande.Es justar ente aquí-es d© suponer— que se registran 

dos diferencias fundamentales entre Montevideo y  Buenos Aires y  ius respectivas 

futuras funciones que habrían de cumplir en las colectividades que tras de ellas



se fueron organizando*Una do ollas-on la coyuntura, marcará todo el proceso revolu­

cionario. Y  es que con ventajas y  condiciones naturalos(posición,profundidad d© agua* 

)muy superiores a las do Buenos Aires,el crecimiento montevideano hubo de afrontar, 

prácticamente sin pausas,el antagonismo corporativo del comercio porteño y  aun la g 

minuciosa,urticante puesta de obstáculos por parte de la administración virreinal. 

La historia clásica uruguaya ha subrayado y  aun enfatizado este proceso con el fin 

á© eHjplioar el origen y  las modulaciones del sentimiento autonomista oriental.En 

esta ocasión no es,sin embargo, eso antagonismo es el que ha de i n t e r e s a m o s  sino el 

traer a colación 1« existencia de esos uou pormanentas asedios-comercial $ adminis­
tra ti vu— quo oí sector alto a© la capital oriental hiduLdot snfrontarjcy no siempre 

con éxito.Pu m o  él tuvo bastante que vor-y es afirmación moderada-con la mucho más 

floja tradición de dominación que- la clase comercial dirigente r. en t avid oana contará 

entre sus recursos,comparado ello,sobre toáo,ocn loe que d is p o n ía  la correspondiente

Pero entonces,ya en el torbellino de las decisiones inaplazablos,otro factor,como 

se aludió, crá el .ecisivo.Base n. val-esencial de España on e l Atlántico Sur-como 
lo soría después,hasta l8 70,fte todos loeHescuadrones” navales dt. las potencias auro- 

peas( 13)~ínontevidí^5 quedó hasta 1814 on manos do las fuerzas léalas a las autorida­

des residentes on España.La revoluciónaos decir*,todo lo < ur siguió on la primera dé­

cada posterior a la disolución del vínculo imperial,se M e o  sin la ciudad y aun con­

tra la ciudad,una resistencia,una ausencia que le kxxÉ dará a su rol del futuro tra­

zos muy peculiares.

3— ITnos "tiempos re vue lto s "  muy eos tasóse:

La. oonocida pariodizaoión le G&rmani d .c i g n • como "iadoper. enci« y  anarquía" a la 

etapa que siguió a los acontecimientos que entro i8C9 y 1811 sa produjeron en Mispa- 

noamlrioa.Se trata de un rótulo no demasiado inventivo para mentar un prooeso en el 
que todos los elei:i6ntoo( s ? i i x ^ ^ ^ ? á s  ideas,los interese«,las filiaciones nacionales, 

regionales y raciales,loo proyectos de acción y los respectivos apoyos extornos(Gran 

Bretaña »Frenoia,Portugal-3rosil) que involucraban, to ? o s , pro© tio aconte, parecieron en­

trar en un dinamismo bastante enloquecedor y  acerooroo y  oompronoterao,ohooar y  con-
t

tradecirse do muñera,tal que el larguísimo repertorio do posibilidades combinatorias



la enumeración,©n aúna,resulta, la mejor-y tal vez la úr 

seguir,Esto quiere decir también quo ai hemos de s u j e t a m o s  aquí al procedimiento

planeado do comparar la configuración oriental oon la goneral hispanoamericana y• ’ ' y , v' v "v'
con la más específica cocaroal,el obstáculo está en que el posible modelo general 

demasiadoresulta paralaa ° esquemático e indeciso para servirnos y  que representando el bra­

sileño tua proceso independontista totalmente atipico sólo se puede recurrir al co­

ll otro lado del río,tal como s©.manifestó tejo con el curso le los acontecimientos apunocmyaciraitnatg

y  desdo allí hasta loa Andes y  las tiorruo dol Altiplano.El cotejo de similitudes y
, qcn todo , ..diferencias con el vocino y  en parto ociaun argentino permito marcar uj-gunas particu-

t nlaxidades del proouuo insurreccional uruguayo que catarían auge cargadas de consocuen

oías para el f u t u r o * q u e  no as arriesgado sostener que oi angostar.ionio de los tér­

minos da oom iraoión no implica desventaja alguna,

B agio tremo oapr muy s i ntéticamente* las de mayor aloanoe.

Con -na base económica agro-com ercia l on manos do una c la se  p ro p ie ta r ia  asentada 

on vil p a ís  o que rápidamente ae n a a io n e liz a r la , la  reg lón  uruguaya 30 colocó desde 

entonces p o s ic ió n  le ja n a  u l s is  tama de la s  llamadas  "economías do ene lave"«Tal 

ra sgo ,exp licado  4'ehaeientápente por la  na tu ra le za  da la  exp lo tac ión  ganadera declinar 

te  lo ooepartió  la» Brinda con la s  zonas a rgen tinas aledañas ,S in  embargo,y a diferen­

cia de le  que o cu rr ió  poco más a l lá  de la  reg ión  a s ir  io tadente porteña un nuevo 

e importante descasamiento es e l quo representó aqu í la  genera l i  p o s ic ión  británi­

co del lib recam b io  y  quo es ol no he ber  mmx

f 1 m yrS » l ^ i á a e¿^ v m k ,lm§ « *** negativos quo en buena parte de la» provincias argenti­

nas se registraron,boa la peeueñez d e l ámbito t e r r i t o r ia l , s e a  la  real incipiencia

do las •acüvid do- • ; nnalov. da transforme«ion,lo cierto a; cu© en el Uruguay la en­
trada masiva de la mercad ».río extranjera no foctó le talmente ol sector .artesanal 
que on Argentina afectó ni desató 1er oonf]lotos nocíales,abiertos o embozados que 

en el litoral »centro y norte de la cuenca pintonee t-<nto tuvieron que ver oon la 

irrupción federal y  la violencia que le s»irf'oterÍKÓ( 14)•
Des ene-donado an lüll el proceso Insurreool oual bajo 1- ■ J.rooolon do la alase torn 

teniente criolla ha sido ya tradición''Ir en t<* br ’o ti ’ivóetrr T>r rio,"paisano1

que adoptó la movilización de la "admirable alarma" nuí como lo índole nupervinien- 

te de la incorporación a ella de lo rus ya pudiera coní'i<mrar una "élite urbana uni­

ficada".Pero también vale la pena destacar que aquel extendido levantamiento rural



- 12-

se dinamÌ2Ó con toda probabilidad a través de un oscuro proceso de 1 agit imaolón, da

un ejercicio de e mpennac iones qv-e no par eoe ine«1 rreoto l la m a r  ‘'retributivo” y  aun

lo par-eoo ranos ai repásanos la» otras alternativas de ima efectiva motivación do
‘‘ ' ' ' ’ ' ' ' . ..  i

las acciones.fate inplica deco--rtar¡, m  priaor térnino*©! ciào o nonos inverifioable

operar de un-, fascinación de tipo '’carismàtico” ,de un atractivo pae a Articas sólo
\

le llegó por sus obras y  ri ejercicio concreto del liderazgo y  no, probi bien ente, por 

una f.uliiulioaoión do aquellos "mozos alucinados” de los fogones rural os . Taabi ón 

implica descalificar la posible influencia do una "legitimación tradicional" que 

resulta a l t  .man te impr bable en 1 escasísima densidad cua en pautas y  valores 

trasmitidos con psoesaria persistencia de generaciones presentaba una ragion nueva 

y  de frcntera.lx ü S s a * , p o r  fin,«* osee minaos determinantes y  aún ol "nivel” cultu­

ral en su sentido genérico hacen concebible,posible la roción de ningún tipo de"le­

gitimación .’ideológica" cabalmente tal y  a llano multitudinuric(15)•

Cierto os que este proceso do tac vi libación fue cortado por la dominación cisplqti- 

como so reanudó parcialmente— poro os pro’b ble que c n  menor intensidad— entre 

1325 y ’ se virtió rda»pra eticamente m u í  sin rup t o r  do continuidad,en

1- forranión d Ion séquitos populares de los caudillos y de ios partidos Blanco y

Colorado(1638-1842).fn la segunda parte del siglo XIX osa móvili ai cien se manten-’ * ' * ' * . ' ' 1 ' ' * ' • ' ' \ ,
dría come una ctoncialidsd,ocmo una lateñoia que ya bajo encuad*anteanto partidario

o en tt0da.lid.ade3 más inarticuladas y  anárquicas proporcio nó/una v'i£ja de maniobra a

l a s  iiisu rreo-.’ one-? ' l í t i c a s  rl- bese  r u r a l  h a s ta  1910.

Sé hizo referencia ya a la índole aodiatizada o,mejor,al desarrollo coartado de 

la clase dirigente económica monievideana y  a las consecuencia que pera la relució# 

r volucionaria entro 'lite y  masa tuvo la permanencia d<~~ ln ~iudad en n a n o a españo—  

las hasta l6l4.Pero esta tardanza-llamémosla así— en acceder al liderazgo social no 

hubiera constituido un fenómeno d e .abrumadora significación dada la existencia de 

otra élito-ósta rural—'urbíina-^mpu^SvI.^pdr hombros que primero acompañaron a Artigas 

después se desentendieron de él y  aun lo enfrentaron llevados por una pluralidad de 

motivacioues(que no admite* la drdstioa condona que hoy so outila)y,prácticamente 

de seguido,condes;endieron con la dominación portugo-<t  sil ouí y  aun lt apoyaron en 

muy y r rab ie  grhdo.iluy t.uo recurrir entonces t. otros ;lotor inantcs p¡ t í explicar
a

aquella debilidad,puos todos son factores que interactúan para configurar una roa—



lidad grupal diamatralmonte opuesta a la dal— pongamos por oaso-relativamente unifi—  

cado sector dirigente port©ño(y aun ocntando en él la escisión fuñe onal entre su 

vertiente polítioa y su vertiente oconóm ica).

ai sumamos los efeo os de la revolución agraria artiguista( 16) ,las confiscaciones 

deorotadas y  efectivadas on los bienes del enemigo político español o porteño y  al 

extendido despojo de tipo "sultanista"( 17)Que significó la dominación cisolatina
i

y  aun la acción previa do jefeotilos independentietas se hace ^rtonniblo que una 

de las constantes del desarrollo nacional ya se registró entonces,líe refiero,como 

es ¡»xxJtxxMijal alto índice de vulnerabilidad de le propiedad agraria,causante 

a su vez de la acentuada movilidad que,hasta bien entrado nuestro siglo,presentó 

en el pais la titularidad de la posesión de la tierra(l8).

Debilitada en su base económica y demorada en el proceso de incorporación al lide­

razgo que la estructura social no parecía estar lejos de reclamarle,la capacidad de 

dilección de la élite urbana hubiera sido,a pasar da todo,más elevada si la ospeoí—

fiea conlición do su asentamiento no la hubiera dividádo-hasta desgarrado,cabria
'  t ,  .enfatizar-.ñire una real pluralidad da proyectos concebibles,Pues fue,ni n:as ni se­

nos,la particular looalización 'de la zea* y  de- líoátcvideo; Te tureleas de sus 'in­

tereses las que empujaron s considerar cono posibles-cada un- con sus costos y  con 

sus gratificaciones enejas— las eventualidad es de la ’ffeirfégféació» a una unidad impe­

rial eseaiiola remozada y  liberalizada,la de una incorporadlo» r los Provincias Uni­

das, la. de un maneje autónomo de la región,la de una liga común con “ 1 federalismo 

litoral y  central argentina o la de pasar a condición de orivilegi&da provincia sur©* 
ña del gran conjunto brasileño.

Es do suponer que sin esta dí-bilidad de un sector social no todo lo dominante 

que la historiografía radie ul suele pensarlo pero cucho k Ó.-í "dominante", oin dudaj 

que "dirigente",aería inexplicable el v I1 vertio-al" i© la estructura caudillos*

ea y del compromiso social en ella implí 'lto.fr; biór. l o a  ría su resultado»esto es, 

la rotunda diferencia que asa verticalidad ¿ostenta oon Ja forn que ol compromiso 

caudilleseo adoptó en la Argo tina y,sobre todo,en M o n o s  Aires.

Esto no as demasiado fácil do explanar poro creo que- puede comenzar,©® por calificar 

do "horizontal" ei compromiso,ol delicado equilibrio político que fue afinando Rosas 

e partir de 1829.Sota horicontalidad-cab:- afir«®rio—  a M e l  oarac t ••»riaento más idó—



nao de m t func ión  do p u e n te -"p o n t if ic a l" -  do l l i d c r  cuando Sata so cumplía.(y 

efectivam ente se cumplió) entre dos Súb itos s o c ia le s  y  e spac ia le s  perfectamente asm
\ ' . ' . i . ' ’ '* '

d ife ren c iado s  y  cuando uno do e llo s ,espec ia lm en te  e l r u r a l so habría  de h a ila r ( y  

se h a lló )p re v ia  y  fuertemente encuadrado y d is c ip lin a d o .L o s  famosos "Colorados de l 

!"onte" b.i ic ro n  v is ib le  ante la  burguesía portena,que recordaba con pavor e l año

2 0 , tan prom isoria  novedad.

Puado suponerse,per e l c o n t ra r io ,que en e l ra c ió n  o f ic ia l iz a d o  Uruguay lo s  primerot 

c a u d illo s  p o l í t ic o -m il i t a r e s  «Rivera 9 Levo11e ja  f O ribe , también jugaron este  papel que 

lla m o "p o n t if ic a l" ,a s  decirpcoa func ión  de enlace entre un £stado-Ciudad do l im ita ­

dos a lcances y un p«~ís aledaño escasamente poblado pero im posib le  de c o n tro la r  so­

c ia l  y  po liticam en te  por parte  do aqué l.

Que esta especio  do enlace por "agregación de in te re s a s " ,digámoslo a s í empleando 

e l término d< l e  so c io lo g ía  fu n c io n a li s t a , sea c a l i f ic a b le  do " v e r t ic a l"  puede ju s­

t i f i c a r s e  en  tanto y  cuanto un secto r d ir ig o n to  más d é b il que o i porteño tuvo que 

inepoporarse d iv id id o  y  en cond ic ión  le  séqu ito  a una e stru ctu ra  de m ú lt ip le s  n ive­

le s - m i l i^  r^s, ecrc-ta rios-áocto res, paisana je ,  marginados s o c ia le s ,  e tc ,con  cuyos com- 

portaR ien to s , desanda3 e in te re se s  e l a lto  n iv e l s o c ia l ten ia  que pugnar,y  con lo s  

cu© había d3 p ro rra tea r su in f lu e n c ia ,normalmente muy co n s id e rab le ,solare la  l ín e a  

p o l í t ic a  y  s o c ia l,a  voceo muy e r r á t ic a ,de l e a u d illa .I lu a in a  sobre JUi p e cu lia r  nata­

rdíos«'¿ da la  func ión  c a u ii l le & c a  a cote lado de l P la ta  la  aisma d isp o s ic ió n  b ip o la r  

da la  p resenc ia  d© lo s  l í darse,especia lu icn te n i se 1«, con trasta  con la  normal condi* 

o tó n  pox-t =ñn y  d e . o trae  p ro v in c ia s  d«% un c a u d illo  hegm-fnioo.&mxMxtooBx±xmE?waÉa

XSS& íS  be espacial posición «grijraagrmat'Xiit»iaranrite en la estructura caudillesoa 
tuvo ■ :v.e o locarse 1«. o l e s e  shiperior oconómibo-gocial urbano-rural no seria justi­
ficable, en suma,sin asa oomparativa debilidad que adolecía.Por otra jv?rte,parcial— 
mente burguesa,parcialmente sólo mercantil,parcialmente señorial sino feudal,on 0I 
orden do las motivaciones y loo valortelpr^sn^alaSpor'"entonces una heterogeneidad 
ouc tampoco era,de seguro,un factor da fortaleza.

Poro la  c lave  e x p lic a t iv a  do l precedente fenómeno ce a su voz c lavo  ele o tro s en­

tre la zado  3 a é l. lfo  ©r ca su a l,p o r e jem plo,que ©1 cor premiso c udlllo3CO,que abre la  

la rg a  o e r io  de lo s  compromisos uruguayos se con tra je ra  c a s i inmediatamente a la  e v i­

dencia de l né—funcionam iento,de la  oara nom inalídad que exh ib ió  la  inequ ívoca a f i r ­

mación c laááé ta  contenida en Ir. ca rta  c o n s t itu c io n a l de 1830( 20) .La desm ov iliza -



c ion, por ejemplo »do la casa riscal & través de la prohibición del voto «adianto di—  
versas c usas de inhabilitación,la marginación ü M x z i i s r 01 estamento militar,moe-

treren su mera entidad de manifestación de aspiraciones o impusieron un apresurado 
arbitrar ó© soluciones.

Pero también ©1 compromiso caudillosco— patricio y  su esoala descendente d© pelda­

ños sociales se cargaría con ambiciones personales mutuamente exclpyentos,con Sata 
intereses -:rt ,-pní ;ticas intr . y  ox.tr*'- a* >ctorialos,oon diferentes reflejos idoológie* 
eos do tipo tradicional o m o d e m Í 3ador,o n el impacto do la intervención política y

militar de las potencias mercantiles europeas y oon las contingentes y variadas 
afinidades qiie ss mantenían oon ios núcleos do atracción, y  poder más o nonos ooroa—  

nos(Bío Grande,Río de Janeiro,Buenos Airón,la Kesopotania argentina)»Con toda esta 

alta barga.de divisores el coa rom!so oaudilloo-patriciado se c rrvertiría entonces 

c-n lo;; ios lw ¡ .daro-, partidos Blanco y  Colorado.0 ,1o que es 1 ■ mismo poro a nivel 

r's abstracto,en dos fuertes Hastísa*“ lo socialización política,al mi.¡reo tiempo erec­

ción la nt-? ercpuloivos c ideológica-ente flexibles,en dos" tmboocíedades" quo divi—  

t  |oad®s y  m m  .er un largo nigl©( junto con otros)-! nivel social superior.

Verdad sin zaticos es casi lioaprt* falsedad y muí corres,-oni1- decir <jú» la divi—  i 

si n partidaria.,como oo b¡ observado muchas voeo: ,í*ua una .división rolativa,un cor*« 

te qw , ■ excluyó múlt iplc-s t r. r. ,Av ?? sutrnálai3ntc( :n 1836,'-u torno a Oriboj 

©n I846,cobré las misuas líneas de fuego,a moñudo jarozosas,de. la Defensa y  el Si­

tio jen 16ó 5, contra ios caudillos y  2;: on rquíe.; en 1372, por partidos políticos moder­

nos j on 1877, por f «a torro o on contra auyojsn 1886,para cerrar el período militaris­

ta; en 1898,1© nuevo on torno a un pr©s,id©nte»Cu©sts* ,©to) y  aloanso logros en tal

sentido.Aun s in  ellos fue r e la t i v  aeir.icno en un ■ vgundo sentido^V ’ -ato ou© no 

excluía un entendimiento tan difuso y ¿onírico 0000 firma sobre la estructura so—  

c it.il que subyaoíe a toda la enconada oomoetencia que a nivel político se libraba. 

Je cualquier r anera,y por amcrtisable cu© la división fuera,siempre pareció capas 
do frustrar l a  conformación do una unidad de comportamiento ae grado comparable 

S ls de la clase dirigente p crtcH a  a n te r io r  y  p o s t e r io r  a Rcons j l t f M f M esto pro—  

pósito puede observarse eme entre 1835 y 1852 la oposición » él radicada, on el

tfruguay ttivo que modularse sobre- el tipo ou© llamonas "vertical" de la integra­

ción caudilleaca oriental.Que este plano a© intersección de las dos modalidades,

transplatina y  cisplatina ,no dejó ’o ir.v lucrar grandes tensiones lo orobaron,on- i
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i r é  o tro s  faltárnosos»loo re ite rad o s  choques que la  ©migración u n ita r ia  sostuvo 

B iv e r  a y  que tan to  d ie ron  que e s c r ib ir ,  on axis en tencas " d ia r io s ” *a l general T 

de T r ia r te .

Ya sa h iso  re fe ren c ia ,cono  podrí re co rd a rse ,a l antagonismo I- ontevideo-Bueno^ 

res.Yuo la  p iaaa i n i c i a l , l a  oabasa da un proceso que l le v a r ía  desde e l la  a la \
e r

c ié n  de un» nuevo EKidbatzidfcíxá Estado por convención in te rn a c io n a l que preaio^» X

contemplaciones n i demasiadas mane-ras la  " in to rvp -aed iao ión " b r itá n ic a  y cons\ n ^ j \

ron,no s in  la rg a s  re t ic e n c ia s  lo s  gobiernos do buenos A ire s  y  E ío  y  aun no s i^  :̂x
¿runas e l genera l en je fe  o r ie n ta l.S e  ha hablado igualmente ¿o la  m u lt ip lio id a ^  ^  

po los de ...tracción que a la  c la se  d ir ig e n te  de l p a ís  reclamaron*Y asa n u lt ip l 

ya  es buena p is ta  i« in fe re n c ia  para n ¿ x a s S M I i» M n ± K  de un fenómeno que e l

\

s is  do cu a lq u ie r aonto de a r t e r ia l  - rp ír io o  confirm a y  que oc la  e x is te n c ia

r ía s  d t‘O dar do nato c o le c t iv id a d  con una base e sp a c ia l, m ate ria l y humana dona, 

pr*s a r i s  como p¿ r.- ■Ic-r.zcx im margen a ih im o,razonab l: ,de siitonorol: de aoeióx^p

\
esto no -’ vbe entenderse an e l sen tido  te ningún grandioso proyecto que no hub:b e r q

I ' *-rx l  mente ?n el poque-ño ámbito muguayof desde A r t ig a s ,y  dejemos

la  presum ible in v i  M I  l ia d  de tjugX con ©1 cu se- iu<éntifiec)^n-'> hubo n i u< r J\
do ninguno) «Se tra taba  simplemente dc-1 hacho le  un espacio ¿,qc g rá f ic o  que «a¡q,

b e n t^
tan fur?rt® con tinu idad  eeoldfyltta, c u lt u r a l y oqqí&I oca. sus vecinos riogr&Bde^_"

lito ra le ñ o s  \ue no 1- ft ■■ n i hab ría  hasta iCGo—fuaraa cen trípe ta ,.ü iteg radc i^

cancos d* una autoridad c e n tra l cus pud iera cañe o la r  la* \

'ós a. t r  vó-3 de esta  ca ren c ia  que «arca au uooión c a s i in in te rrum p ida  en lq,

to r io  uruguaya la  gravosa v a r ia b le  "dit.'ensión de la  base E a to r ia l"  do su s o c i
h is ^

Qdad
nac iona l y  que,aoloRteando»cobonestande»cotao se decl¡ ,1a p lu ra lid a d  de p roye^ _ 

hacia lo s  polco do > tra c c ió n  ocrá une do lo s  fa c to re s  más firm as da le  reour^^

modalidad o r ie n ta l do la  "guerra c i v i l " . Le. g u e r ra  c i v i l , q u e  d a rá  a ta re ó la  "pt*K ,
y v

a l  p a ís  pero amortiguará - simiamo la  perfección de su c. juste al modelo del ec
ento hac ia  a fue ra ". \

4—M  s to ro iones en e l a:-;qnoinn neo-co l

Según la s  periodismo iones más p re s t ig io sa s , la. segunda parte-y en e l la s o b r ^
tod^bUí-li

e l te rc e r  te r c io - d c l s ig lo  pagado r- presentó en I» tinoa i,..'r ica 1: otf.pt de l



nientc*' o "desarrolle h~aia afuera" o "modernización" en función del llamado "os—

Ofiema n e o -co lo n ia l" .

Aunque en sus pormenores no sea posible detenerse ahora,dígase que el "sodelo" 

r  presentó oustanoialmonte el desenvolvimiento de "sectores do punta" do moderniza­

ción tecnológica y  productiva para conformar economías .racionales complemen tarlas 

do Tina ©conocí. central(en casi todos lo a  casos la británica)en su doblo función de

exportadoras de m aterias .rim as o importadoras do productos t  om inados »Supuso tamfefr 

b ien  la  garaneia y  d ire cc ió n  de cada p a ís  por parto  de una ed ito ,do  una oligarquía 

mint. moialmente rusificada,capas de usar a lte rnativam ente  los a r b it r io s  políticos de 

l a  d ic tadu ra  o lo a  do una democracia l ib e r a l  a baso do una p a r t ic ip a c ió n  limitada

y  <• un purr rentó nominal .So c a ra c te r iz ó  c u ltu r a l o idoológicamente por su docilidad 

en la  adopción <ir la s  modas in te le c tu a le s  our penas o norteamericanas lo  cue habría  

rurmésto de ¡ c ío  o .- r ro lc t iv o  una impermeabilidad ú lo s  v e la y e s , inducciones y  signifi 

c ; d:.l nodio d renad  nte que mis ta rde  so c a l i f i c a r la  do "on je nac ión", o " . l io n a -  

c ió n " ,c  " o rtrau a ir in n to " ,E l t r  me s o c ia l de l proyecto n llj^ rq u ic o
bala,involucrado u u x i i s m m  a su

vaa,haoi ¿lo aua le-.dos--1.• con,.: •l-.oíón polítio y social ¿a las demandes do una

incipiente aunque croe lente "ola..a media" mi-itra s hacia ¿1 otro riíulf^aifvxi tmx,Éx la
relegación y  aun»ón om alone«,la destrucción física de las a o I qxjs s pea— modernoa d®
, „ - * . . . . . .  . debió anóp lirsela claco baja vuraljtax'ep. deopiadaqa gao,incluso,^sxac c n buena con-
ciencia,rora .,11o,i-c, uuponc,pudo ser suficiente invocar tanto su pregonado, ineptitud 

para cumplir ol rol productivo subordinado que' r. eses sectores el proyecto 1© asig­

naba coco le. posibilidad le insurgí*neia,d© disrupalón siempre amen v,ante y  latente 

que cond.-norba o l nocir e y  la imagen de "la montañara"*
Pregúntenosnos ahora, ¿qué of activación, cuo implar e ni. oí'n tuvo en ©1 Uruguay ol

pregonado"raodolo"?

La consideración no es fácil ni prede rer demotíado breve.

Al o n de los conformismos tradicionales,algún historiador ha discutido ai real 
auténticamente,el lema do"f¡o hay vencidos ni vencedoras* ccn que e>© dolió ol 3 de 

octubTG de 1851 en ©1 Uruguay Ir. Guerra Grande roprosoutó un .¡iip te bólioo— polltioo 
entre la Pefcnsa y  el Sitio y  nutre blancos y  colerodos^Hl) .Hecho r girro en quo el 
primer prosidente de la Ropúbiic 1 eiegi o tras aquella feche pertenooier« al p.rti—

t
do r>u© ffiás desarticulado quedaba poro tal ves la ouostión no 00a do ©sus quo pueda

fallarse vorifloablemente1es decir,mn±x establecer uo hubiera r ronont-do hue



aq u e lla  a ltu ra  d e l proceso se r vencido o vencedor,qué equ iva len c ia  tend ría  a poco 

nda r,cuá l más ta rd e ,e tc .Só lo un co te jo  con la  s itu a c ió n  p a ra le la  en la  sona a rgen ti 

na perm ite alguna cono lusián  y  e l lo  no smÉmt únicamente sobre la  s a lid a  inmediata 

que im p licó  e l acuerdo de paz sino sobre todo lo  que pudo fa ls e a r lo  y  a lt e r a r  la  

p o s ic ió n  re sp e c t iv a  de ambos bandos.

La b a ta lla  de fconte Caseros(2 de feb re ro  de 1852)Cerró con «na contundente derro ta  

m i l i t a r  ©1 período ro a is ta  y todo lo  que 1© s ig u ió t fu g a  de l d ic tado r,e je cu c iones su­

m arias, sane ion«» económicas,condenación iá s tó r ic o —p o l í t ic a  oracticamente ap lastan te  

sobre su g es tió n  y  sobre si; bando mantenida por décadasj todos estos a r b it r io s  pose­

en un s ig n if ic a d o  que no ©s atenuable por todos lo s  paso3 de partido  que Layan s ido  

p o s ib le s ,p o r todas xas am ortiguaciones que en ia  crema s o c ia l portana so hayan en­

contrado para lo s  perd idosos o poi la  índole fe d e ra l y provinciana dü buena parte  

do las fuerzas militares vencedoras«Btt oso momento,el con traste  con e l Uruguay fue, 

de cualquier rodo.t*- jante,y s i  esa n it id e z  se. h izo  borrosa poco fcás ade lante se de­

b ió  justamente a l  poso quo la  © lita  p o l í t ic a  portoña i n d r lu  en nuestro pa ís  entre 

1853 y e l iisdf de la guerra d e l Pari^ayC la  intentona do César Díaz,en 1858,fue mas 
oue nada un capítulo i© ©lía) «Si e todo esto se a ©1 por»'»roso influjo que 'entre';

nosotros e je rc ió  e l B r a s i l  por esos mismos arios o a vo,ni«oue ©1 “n i  voncilbs n i ven-!! 

ocdores’1 d e l 8 d»-> octubre de 1831 só lo  'hubiera' podido aut.ntic roo oh xxr. fm b ito .ee— i 
rrado  y que estando e l uruguayo tan le jo s  do e s ta r lo ,o l loma só lo  tuvo 1. ofa c t iv a ­

c ió n  muy px-acaria ouc podía tener*' ' * ' \ S

Aun ©n astas cono ic iones,puede aventurarse que de cu a lq u ie r  nodo /©se© v ía  un a l­

cance d i f í c i l  da exagerar la  ouparv ivencia plena do una p a rc ia lid a d  p o l í t ic a  como

la  "b lanca '1,con " s ta tu s"  de- .partido a l  tom ante o ¿;oberuarrt© y  e l lo ,®  espec ía le  por 

poco que se repara e-n lo  que e l la  canalir-íaba y  gxpresr.b3*ÜH se c to r s o c ia l de predo­

m inio rur& l-eoC logicam ento hab lando -,^  -cupe huras .rx cu lto ta lm en te  wt ra d ic io n a lw, un I 

con junto,en  surta,capaz de in v o lu c ra r todo lo  que i»  l io a  e l ternin© a la  vez abstrae 
to  © in d e n t if ic a d o r  de "JJremodernidad" no tuve equ iva len tes ontre la s  fue rzas oooia— 

lo s  que in te g ra r ía n  en la  Argentina, la  con ste la c ión  de ooder p o s te r io r  a Ptevón«Y a i  

b ien carta  de este oontonido IxíxsJlíaB^^ " ? reprim ido por la  ramodejj

l i c ió n  modernizante de 1372 y  la  transform ación de 1 v ie j¿  fue rza  t u P a rt id o  ITaoio- 
* '

n a l que l le v e  a cabo o í doctorado l ib e r a l , la s  c nsecueneias de una cons ide rab le  con-



tinuidad se h a ría»  sentir on variedad do car.pos.

Una de las más importantes, os de pensar»©o la de que el Uruguay quedara bastante 

más resguardado ouo las zonas vecinas de oca compulsiva .Tiarginalizacion de los socto 

res r ,r rios s ás arcaicos que paro, algunas generalizaciones— caso de la de F.II, Cap- 

doso— fue»como ya se recordaba»uno do los trazos esenciales del "desarrollo hacia ai*

afuera".Maticemos,con todo ,que si eo¡ r,argina1i sacian s© dio,como afectivamente ocu­

rriera,cst i#o de algún rodo a¿ ortiguada hasta 1865 p o r la cobertura partidaria y  aue| 
,aun dos ueo de esa fecha,fue un rocero harto más gradual que el que s© registró,

por. ojeapdo, partir do 1862 ©n las provincias argentinaa.Tan gradual,quo es proba­

ble incluso,que al o r :iuap el estadio típico dol "desarrollo hacia aftiera", proba­

blemente c-r-tab» le jas d - • h  berst oonsumado.&'n brevet si la  reacción r u r a l por los 

térahrv - <?• prp <1© las con'1 -cuenciae sociales oel nxKBaasixÉx alambrando»—

to  c-n 1 ult * tu- cu rto de- oiglo( 22) son manifestaciones ó protestas por este proeo- 

so c l l  s no destruyen, í-uya ro ,su' índO lt g ra d ú a lls ta , t r c n e io io r ia l,"a 1. británica" se 

d ir ír . ( y  vop rác ds un motivo) ue fus Ir nota orinante./dendo,ni tal fue el ritmo

. e cor r.u dlm&nslén» les senas de ar-

«cismo t'onlco y  t >o±r 1 • u: la i m  .-n 1 ...junto ccf.o»• tino.(Aucqu© la stancia 

abrarsiloTada de los-dr-partaaentoi.~dél norte nc h  y sido, :.;;ra. ,un mcdclr, dc"mo-

depsided")« _________ ,________^

VeIv uwú 1 3t:d̂ &x£x¿ punto partida y adviSrti.se que ..i . asa salida de 1851 
se une la ya registrada cris te'.ida ce partidos- politices ocr alta capacidad integra^

d o r á i s  comportar i en tos y  con esa estructura que conportaba pluralidad do niveles 

y  ose caaposición plurisectorial o pluriclesista,las razones do la ausencia de una 

real unid---’, óc Ir- clrn© éú ?TÍor so h on .un mas cernirán iblee..Uc digo osto para 
abundar' en lo ya abundado s i n o ^ u B r a y u r  cu ofocto sobro la o a p a o M a d ( o la incapaci­

dad) de a u m i r  otra función,turbión " pontifical",pero distinta de la ya referida de 

ese tipoary que fue oleen, inf Jfcable en todo uteÉEBHraBonodeío- do "desarrollo hacia 
afuera" .Es la de ligazón entre el poder externo y  iáxitixisK̂ baca nacional y- los pro­
vechos ase conexos que el euc -limientó ¿y osa fundios lia pllCc -bo * Sobro olla se ha de 

volver pero quede aquí esta primera constancia.

Bn realidad,todo e l medio siglo la rgo  que corra entre I85I y la »riñera elección 

presid«noial ÍU 13a tile en 1903 mantuvo la vigencia de lase ésos ¿ o toras ivioorioa 

que ya no inveq tari: ron durante los periodos de "ir open cn:i'' y rv~rquía" y  "dio—



.......... v „ . , .. . .. (con excpoción d© la detauuras"(Ger mani "& ix it " / s . ;u l no siempre lo  "unx fle rde ras" xasxaMsaiíxxuxízsxxskxxx

La to rre )  que ar¿ oteas naciones s o lie ro n  s e r .S i la  heterogonsidad in t ra p e r t ld a r ia  

eo un f : c t o r  y  un b ip o r t id is n o  e s ta b iliz a d o  otro^ambos oon llo vcron  una p a rt ic ip o »  

c ie n  bastante activa, cíe 1 pob lac ión ,Esta  procedió g ^ g§°a°través do tinas e s tru c tu ­

ra s  p a r t id a r ia s  snss tan p re ca r ia s  que bordeaban la  in e x is te n c ia  y  aun lo  h izo  nonos

por la  v ía  de unas in s ta n c ia s  e le c to ra le s  sn la s  que c a s i nunca era sensato esperar 

un minino de ¿Juego 1im plo*S i hubo un n d io  re g u la r de p a r t ic ip a c ió n  p o l í t ic a  m u lti­

tu d in a r ia  fue .1 que asumió la  formo do a o v il la s e  onos arcadas p: ra  la  ¿querrá c i v i l  

y  contó con la s  grandes reco rvas de apoyo y  le a lta d  p a r t id a r ia  a la  que c-atas»coao 

fue  .e l c a so  pona qícuo(aunque no h a b itu a l)de in  re vo lu c ió n  d o l 7O c le  " l& s  lanzas**» 

■ pu i  oren r e c u r r ir ,

P-?ro háy qu5 háeér jugar o tro s faotorc-E. conccur.nles a i a lo  que se apunta realmen­

te  exp lic : r  1" f a lt a  de idoneidad de la  c la se  supe r io r para desempeñar osa

func ión  "consular** o *' • r '-n c ia l"  que le  f ija b a  e l modelo do l d e sa rro llo  hac ia  nfue— 

r e ,Ar.’bc. , ;.n s itú a n  en lo s  n iv e le s  p o l í t ic o  a id eo ló g ico  y ambos r . b astec ie ron  su

/ t  • rttiiso ia  b í s a  lo a  -p olitice o iéeológloo—p o s ean der * *v_
por s í  <~n l- i determ inación da un f c aóaetto ee*«:. llkxSst* .* que so é» t¿ haciendo re fe ­

re n c ia ,

l / ¡  firifflifcfc, lg£ apod lo tlf li santa»puei daciraa y..-- i  -r Ja  func ión  SBt ol 

"modelo" » i g j  la >lag< iominante y * »Odias d ir ig e n te y rué i las id ologia»  

cumplen, on tri la s  suyas» la  fu n d ó n  ju s t i f ic a t iv a  ie  un estado y tm proyecto s o c ia l,  

ello no s ig n if ic a  qjn* operce^ningún «eocniemo autorregulador,ninguru "astucia** imper­

sonal (Je Ir. x’azón pera lograr que este función sea M a n  ctuplida.Que una c la se  o un 

secto r s o c ia l puer* n no •■.•y r t a r  c^n e l n-.ntis id eo ló g ico  rór. e f ic ie n te  es accidento 

que no ha dejado de ocurrir y  es de otgot que fuo lo que sucedió entonces cor. ©1 

11 ;• mado " ’orine i pismo",

Fo os f á c i l  c a ra c te r iz a r  'esta especio do fa n á t ico  puritan ism o doEo—l ib a r á l  que 

acometió a la  juventud u n iv e r s ita r ia  de le. c la se  &ltu('de alguna laanora lo s  que Pou-

la n tza s  llam aría , lo s  " fu n c io n a r io s  do la  id e o lo g ía " )c lro d o ió r  de 1.870,
r e c e n t a

algunas a fin id ade s  con o tro  fenómeno tan t íp ic o ,te r .  ir p a r  coco lo  fu s  el del**krai>- 

sismo" español poro aun teas lo s  so lven tas estud ios do tw riño y  do Sddone( 2 3 )no se 

h a ll«  »egurttfiiéñte agotada 1» indagación de este grupo de' lo a  que alguna vas llama—

> >s lo a  "trotcl.yste.fi «al lib e ra lism o "  y  cuyo jrogr-- »•**. p o l i t ic e  rrrr c o n s is t ía  on



nada iBáe(y en nada monos) u© en e l k *,b* puntual oumpliixionto de todas y cada una >1«

1-aa disposiciones de nuestro primaz a ta x ia 8co n s t itu c io n a l «S i se piensa, que e l lo  in -
acoedieron

vo lucraba no afilo e l pleno func ión  c ie n to  do in s t itu c io n e s  que cuando xxzxxsst a la 
le t r a  d e l tex to  le g a l mayor estaba« respaldadas únicamente por una nebu losís im a

p re v is ió n  -o cu noc ib le  e fe c t iv id a d « s i so atiende p t  a que la  c o n s t itu c ió n  naeiona]
*  MMh --------* — r ;—  *

comport ba,cojro todas la s  de su especie,un c a p itu lo  de derechos y  g a ran tía s  in d iv i ­

duales. rué aún lo s  r / s  regu la ro s gobernantas s o lie ro n  tomar, bonachonas ente, cono una 

sa ludab le  expresión  da d©sooa,8© ouade c a lc u la i cuá l s e r ia  la  posttira qua esta "inte
1 lig a n  z ia ” de la  c lase  a l t  y  medi-: .-super io i  adoptó ante gobiernes que por lo- gene—
ral só lo  tra taban  ru tina riam ente  de salir del pase.

Algún otro isr tiz necesita peta «seneion pare completar al perfil sustanolalmente 

"utopista" c "extrañado" de ceta generación y  tal vez 3su el de Mayores oansocuen- 

cins ’ V r  r o a g i ’o la intransigente animosidad que,desdo Tccquovflle, si liberalis­

mo auropeo profesaba t. todo fenómeno lo .ütoridad y  centralización políticas,a toda

f t x c ió n  t Hade del Estado.? ro es’ta9<̂ aíá tó io ip is 'ta c  la  atontaban no .fr ato a una \■
f t , I? na • la  f r  «cesa postnapo—

Icòn ica  s ir ó  o-n trr> la  de un pai« or. el . uc por a- v e l lo s  alies ¿ ó t* .do y  . to r id ad  

so acarearon por entonces a la  náo abso lu ta  u •m ira lídad.

3xpu. sto todo lo a n te r io r ,  ta 1 vez c e r c in i ore. r e i  ¡x : ¿
, Obvia üiáí'unoioralidad

que re p z .s  nt.. ■ u raaaanret xKsaaane» a te do p l procoso de

' I ¿nlificotiVÓ 

conformación s o c ia l que

e tu b a —«. ui 'raí.: cus no—on curco,puesto que 

especio ir  sarampión bn rén il y  c a s i to lo s  

precozmente,corto José Pedro V a ró la ,o tro s

■ Oí r l c i  1 a r i a  lía miren c .Tulló H e rre ra  ;

e l o r in c io is ro  fao,más qua o tra  oosa,una 

lo s  o r in o io i:  tas da s i or t i  hora—algunos
r

con e l correr do los '.’ños y  lo s  go lpes,co -

• ibes— 'fueron caccosa do llagar a una per- ,

capción mis penetrante y  sedimentaba da la  p ea lid sd .Pe ro—y es lo  cug importa ahora— 
é i so p iensa que e l movimiento cobró plano impulso en loa  ai' oa setenta,puedo adm i- ¡ 

t i r s e  qua sub -secuelas re su lta ro n  sumamente in p o rtà r to s  on la  producción do cierto
o s te n s ib le  "va c ío  do peder" que as d ió  on a l p a ís  trae  -372 y—a través de $1—en a l 

de l in terregno do gobiernos m il it a re s  ;uc cub rió  là  década 1 8 7 5 - 1 2 4 ) •

Otro factor— el segundo do loe r-5forídos— d *■ rr tur ? ? :zr. política,obró signíficativa—  
mente en ÏU misas dirección,es decir*«* 1* ds u n  de ro nao en tración y  debilitamiento

t
dèi poder del tope social.Este factor,al que ya se hizo referencia,fue el de la fron*
tai y  compulsiva m a rg in a lizaoifin a la  o.u- e l -prueso i o l  P a r t i lo  He.oional estuvo so-



/

. t i l a  ara un . efectiva competencia por ol poder politico.Desdo 1365 hasta bien < 

te*',do nuestro siglo un especie de gran principio supraconstitucional no escrito 

• unquo aceptado por todos( in c lu so ,co n  la fuerza da un "fiat*,,por loe dañados por I 

p re s id ió  la  contienda p o l í t ic a  n o i  ona l. Uno de los dos partidos ya tradicionales,< 

Bl anco 9 Bocio  nal, que, expresaba, a eolio pala o inoluso a algo más,si se atiende a 

testim on ios ex tran je ros ia p n ro la lo s ,t r a ía  derecho a rep resentac ión  en io s  cuerpos 

legislativos y  en 1 . id; i-i Oración d jpart r m t a l - s i o  pro que e lla s  no pasaran de 
c ie r t a  lín o a -p e ro  no a la puja por la función decisiva le  la  Brosideucia de la ro* 

p ú b lic a .53 i; p lan tó por o -s i aedio siglo un., os truc tura de las 11. ¡¡indas de "partid

io a in a iite M~a a ryxioana—p rov is ta  de todos» todos lo s  tese.ios necesarios pura manta* 

su cali 1 * v- t a l  y ' :"<■ nómeno so is  fue  ■■ te no..do en c ie r to s  períodos—implantación

d e 2 p o d e r de T* trrre,no! ida, d - las H c t u d u r a g  oilitarea-on que so acogieron a niví 

parlamentario ,* einistsrlal nuoleos*participaoionlstasno oclaboracioniotas dol p*J 

t i  d e sp l 'u in d o .D e  t r . l  301 o» e l  partido qua a lb e rg a b a  en  s í  a l  sector n ía  tradioío* 

n  1 y  - raie 1 nte oás fuerte d e l 'p a l o  iu do reducido £ 1: a e c í - i a p o t o n d a  pol£^

" ¡¿ más r e s is t id o s  y cootosoi

(Debe l-.er-, o 1 r» v a l í lo ra  p ig in . en u. e l ..én istr., It-anoáe7s-'i-b lo 3; i»: t-Fo ix , 

evocó',; so grupo .,oc5.- .1 que :.*ur labe 1 a’ y- t  ;rtul5.: d ' • C iad i  V ie ja ,«  ; ■ 1 do>

é ts  1 t e n  4 y  sú ños ' r ó v  iohn( 25} «P er*  uva

la  _ r "... II- , • 3? ■ i .. J,in- a lón  tiene meaos im portancia en mí tdLsaa • ~v la  fosé*

id e o ló g ica  «*n que se a r t ic u ló  1 a p ira o iú n  por r¿ uq «xar o;; e l gobierno do l p. íu  

( , s i t io  '■ ■ v, lo  daban su h is t e r ia  y  ¡,-u o s ten s ib le  aasa de apeyo.!* .. xguroaa alo®» 

ci-'r. 21' £ 1 deaioo] í t le a y la p réd ica  d o l su: , 1o l ib r e,de le  rep resentac ión  O ü lít i

c  v i 1 • '  2 - / j -» .! , in d iv id u a le s  ine£lumos»íI¡ ’ ' a s t i i  .l • ¡1. in ia t r a t iv a

t  oh. ble »fe le p a rt ic ip a c ió n  popular con tra  todas la s  " o l ig  rnuía«j” (oomo se 11 n¿ 
a la s  co1 o r i l l a s  que rodeaban a Herrera r  Oben y a l  ita r te  Borda), no fue,do segur

esa re tó r ic a  esporádica»generale-arte ouatrien-'-1,qu'c-> hubiera uodl<"<> . . divu oonvl

c iones , por e l c o n tra r io , diuamiaaron la  prosa tresmebunia de lo s  reu le tón toa  < Lobo« 

r re  y a S an to s ,le  acc ión  de "121 ¿racional" de he yodo D i z ,  desdo 1395iV  óe loe  pt

moran c lu b e s  p o l í t i c o s  b2 aneo3 fu n d ad o s  en f l  n v  r  y  1*. o l í 3 1 i> t l r  de  en»« *»
. ...  , _ .._ ...... ... __..  .... ...  ♦ ,

■ feche,la de la juventud de Lu is  Alberto de II trrera y  de otroe ponterioVM y rad
cautos doctoreti.stíbcsníiaeaijac



C,i subrayo i liora oon cierta dotenoi'n la importancia del fané, ano es porque resul­
ta posible aseverar quo aquella entonación i d e o l ó g i c a n o  sólo con tr ibuyó -y  poderosa—  

ae n t 7. „-̂ i titear la  oír. i® popularización posterior a 1900 sino porque t;--i-Mén 

c o in c id ió  con la s  n  iv in  ’icaciont de ..-a oír; so r.c-dia quo on la  A rgentina debieron 

e r t ie u l;  r s f  por ecos .dorios años on un partido nueve -ol Radical— que recién accedo- 

r i a  r,l podcr-c : o jo r lich o  u l gobierno- n 191Ó.S1 las fu rsas so c ia le s  ascendentes 

tu v ie ron  que la b ra re s  or. la. A «• atina t. los nueves cauces puede adiritirs© que la re­

cién apuntad a orientación no resultó irre levanto a esa óg i l  aptitud general do núes* 

t ro s  p: r t id o s  tre .l io ic n a le s  para notivai* ccjsport&Lionios y»a través de e l l a , hacer 

ras f á c i l , iáó.s flu id.: ,1a integración .x » llt ìc o —p& rtidari*  lo Ico nueves sectores inri—  

t  .to rio  r . 7 i  tto es ;:ue t*. in teg ra c ió n  to c ia  on o l pode tan s ig n if ic a t iv a s  antoco-

10 lo t ’ fa  in tonsa  f ro iit is e  e lón  de algunos r> ©storce ■: r:-gg:as(artesanos, 

a r i 'u ' ’ t ir o s  ;? • ;.u •*-co,aeroi^nt(«i,éspa*tolos,v sosf,, .francaseo /* ¿obre t o lo , i t a l i a ­

no1 ) n o l i  ntovidf-o- dcT S it io , la .  2. feúca y la  le ve -u c i- 'n  TXória ta .Fucde suponerse,

, tn ' ’ vg  ,, a Sa l in e a  d* ir t i a ie  few s to rta  a ltu re  la  .-¿ iridaci y  utas ia  "volun—

/ t ■ ’ í nei liti
darían mies-tres ea Ice niveles lew lee la idada o i. . ii v4 del
" a lto  oncorcio" onglogcrcaao y da la  1 ryor p ti t< .V 'o  -r nd c v ;.. ta c c ie rò  o de l

o in  g 1 l l t or a l(  26) o 1 oo rrv.d r  ' ' 3 • ; to o l S lo s  oe-

fc .'-acV r.. i v u l o s  f .  ffc tv S à'f 1: j-  •.eri; . _ O Ì v l l (  ? 7 )  •

"1 rapàio proct ite 1 nar ’ 'iK 'li".- ci'u y  2 a -tv*. : . ■ t .iclr gc 30 ante; iludlda alte— 

r rcn cote a un ire inJolol y ¡iun 1 " I t o  coi.--.voi :>" t integrò cn buona parte a la 

vi- d i p- 1.3 c ti. vv' lei . L’t.id- C ,, ti tu 1 n 1i t; grò era, H. ::i,al tasca

t. "1 p i ,/’( rfl) .ai a ;• q eiv.i .;I- e t- • ■ ■ -ntco g o r r corricntes

ella sta,de fìjo,en quo «sa socialisación per ti darlo quo foo el tanóerm o nericai 
en-c r;po y  cludrd bacìa fino* de siglo rrpi*: ntó-on discuti. o no su Indico do

reali cac i ón-un precoce- cryr- liginalida; re s r . lt  r t<. 1 1 n-:.ip.-ra e.n ol

e vo  j- entino.Pues d e l o tro  .obstado de l TI. te -uri nò, por .»1 <■ -a t i . r io , l ;  exigencia

de r.ue-vr-í vgrsye-oìones p s r t i¿ ; r i r s  y  . r i  r ; f  . ; ' r. . - 1 .-r buon gra­

do re. t i c  antes servir de nadir- '■ --rare- lón le -tf •: • ,*t* . *■- ' d  lo- roción in­

corporados -3 pr f  •?( 29) •

Todos estoV procesos son traídos aqui a colación per su visible inaii noia en la



x -c la tlv : © ndeblea do la  1** se  eecnómlcr. y  s o c i a l  qtte o l sist«%to 4« p» dm.- d ie p u so  e*i 

un^- c  pesai* db© to d o—° ©oon ;.*£ -• n& oionalm ento e. •; *fapoladan( 30) •

Bn lo  • u- Khora oigu© cub&n cmclios © . t i c e s .y  aim  s lg u n a  n a ^ c i ó n  p o s i t i 3 p e ro  pa— 

re c o  b - s ta n te  d a r ò  t.uc un .o o to r  p rr p ie  ta r lo ,  t i e n e  m<ns» f u e r s a  p o l i t i c a  s i  s m  t i -  

tu l '- ro s  o s t 'n  : ep ' t i i o e  una r i p i d a  c o rr io n t©  4- ro e rip l& so .E sto  su  .c ad e , os. de.

z :mcut» e l  podor g lo b a l  d e l  s e c to r  a  c la s e ,  ¿ e rsa n o sc a  in to c a d o  o aun .ra d ie rà  © recar 

m o ccio  c u a lq u ie r  c a n o ra , on c. p i  t a l  àc p r e s t i g i o , e n  di.-;, t r o s a s  e n t r ó n a la s ,  on co n tac ­

t o s ,  en p a u ta s  de co n d u c ta  a d m itid a s  » o to , o ! a c t iv o  t o t .  1  de l a  in f lu e n c ia  doorooe 

o u s ta n c í  A n o n to . Ahora c ien«aunque no uó c - i s b a  n i n g 'n ' e s tu d io  so b re  -1 r i t a o  de os— 

t  re u u p lu 2o( 3l )  , o u -Iq u ia r  s in o p s is ,c u a lq u ie r ' y u x ta p o s ic ió n  do pqnór r a s  cía l a s  un±- 

■ 1 des p ro d u c tiv a s  A rg e n tin a  y* ürupu&y( p o r d t o j a l e  in f e r e n c ia  ■'<■ que on t r e  I 88O 

y  I 91Ò -c u r r i '5 •:•. e l  s e c to r  «»stanei  -re -le ? u e s tr o  j«:.is uno s u s t - n o i d  s u s t i t u c i ó n

f  tu l .  r e s  • n  ti »to v. 5 d e l  ota., lu d o  d e l  r í o  iiapre^ion". l a  c- n t in u ld a d  p a tro n  i n i —*. • • » « ‘

c: que es  posible* na.roar dando" lo a  b e n e f i c i a r io s  ‘de ;'Xa. e n f i tc m c is  r iv a d a v i  n a  o de

1 >3 rs&úl r l s ‘ otoñes dé Sosas H| t  l o s  SWá li aro ’ I  p rim o r CTeñtWisri© y  do la  

a i . . .  /  # 1 é r ¿  - ' t i n  (3 2 ) .

El 'in p ac to  sconói .ico  "do l a s  • anx-rus c i v i l e s —s i  de l a  ieat inv s ie n  f io r i t i t i *  urtre

lo53  y  1355*51 3® '•la l e í  70*72 f ila ro n 7 IS oadéu  séd u é lE  Je Ü S c m a o io n  d e ­

b ie n e s  m uebles y  u a s -v ie n to o  r¡ c*U k J ío n .e e a  b a s t a n t i  p ro cab ilid v .d  j'c r .s i t e n  s u s ta n ­

c i a l e s  coao io s  lo  xa g u e r r a  C irunde.fis deas c ro e r ,ig u d L i u n to , (iU’C 4ranh&Q 0X €* o to s ,y  en
„ e l  d rsm ry ite la x la n to  , . ,  , .•e sp e c ia l Ixu .-xk»»a,ii±3rK3t*aaaac «*4 y i ..  o x iis u d  ¿¿o re p o b la r  o u n a u rrx s ro n

o, prom over o í  f endnano do ró p in c  fcrnululo do c a n o s* rn c iá n  . lu c id o ,u n a  oonoacuonoi»  

q u o ,vailo la pona c a r e a r lo ,n o  es  c o n t r a d ic t o r i a  can  la r á p id a  re c u p e ra c ió n  g lo b a l  de
«I

l a  g: i  Je  3uu6 v loo  g u e r ra s  o lv id o s  y  aun co n  e sa  fiaac lónwd csco ag esfcioaadorl 

do l a  p l é to r a  a n io n i  quo s a t a s  tu v ie ro n  y  Que Mahus- y  B í-rr^ i han deotooa<io( 32) • 

T u rb ió n  a s  ha apun tado  -al r o l  .gao e l  p a p e l nonada c jc r c lS  an l a  A rgen tina , y  l a

la r g a  t r a d i c ió n  do su  am plia , a c e p ta c ió n ,f r o n t s  • 1 in t r a n s ig e n te  MorisBO M da p o l i t i —

eos, Ousz..ro lantes y  c la co  n o d ia  uruguaya.Los benefic ios, que on la  ©argén o c c id e n ta l  

d e l , P la ta  derivasen  para un se c to r ganadero da. áauuorea a» papal y  vendedores en 

oro fueron su s tan c ia le s ,en  e s p e c ia l ,  ¿.i so  piensa oua aun con o¿ d ila c io n e s , la  linca 

ds &r$6 durac ión  fue la  de la- áep reo iac ión  ¿ o l b i l le t e  fre n te  s í  » e ta l.T a l prisas 

f a l t ó  por completo • la  c la s e  genadera urugu; ya • i  »tida en «üs expecta tiva s de pror 

d u co ió n  y  c o c o rc i.. l ib a c ió n  a lo s  c ió  v io le n to s  c ic lo s  de con tracc ión  y orpsnsión*



Nn es deducir entoncee muy aventuradamente que talas condiciones trabaron un eosi— 
ble desarrollo desembarazado de la clase ganadera oriental y  de ello nodria muy 
bien valer oomo indicador las dos décadas de atraso en la construcción de ]antas 
frigoríficas con que el Uruguay entró en la modernizaoión(.y on el desahogo estable 
de sus exhortaciones) resneoto a la Argentina.
La imposición de los cuntoa de vista del sector comerciante sobra los objetivamen­

te convenientes al sector ganadero oue marca la contradicción anterior conlleva una 
consecuencia de aun mayor entidad.Y ella es ol fanón,ono ostensible, cíe una desorgani­
zación y  aun un ¿ntagonlsno permanente r» ív: ' 'reicio del poder eolítico y  socia]
e n t r e  lar, ir; calones de 1, clase alta.Uo digo que haya sido"©otridcr.teM&unque si¡, 
c c e jo  i jo, oreo qno so mede calificarlo de "oatensibl o” . En todo caso bastante aleja­
do de le. unidad de» una Arlare superior que supone el"niode-Io" antes es besado.

Si,según dictamen bastante firme»se recuerda la gestión más bien incompetente y  

escandalosa de esa fracción b a m a r i a  y  especulativa que desde 1865*,v aliada al sé­

quito político— militar de Venancio Floros asumió un >oao sorpresivamente ©1 lldsErazg 

í-'o de I-, piase alte se explica b  dtanto l i  irrupción irllit r  c-n 1 "v cío de noder" 

suscitado hacia 1875»So explana mejor»per cuanto or factor cono; us; l,si se hace 

memoria do las o a »  cterlatioas d e l  ”prinoiplsrjo",>)ue lió su i .re.. i.áxiiaa hacia aquel 
momento.Aquí tunción la o nparaoión con 1«  Argentina es r veladora y  no la aminora 

la elií í: - . ,to o n  . ::boao de loe eos gobernantes tRoc; »elección y  Le-torre,motín* 

Orden y o »¡-obro todo par,/. Jos n u n c i o s ?unidad y eutorid d contr el faccionelismo 

de "la. montonera" i idénticas o casi fueron en la práctica las me tas c.*- L torr©( 1876—  

1879)y  c Roce; ( 1830— 1C86) .Pero mientras éste fue» pese a lar, resistencias de sectores 

porteños,ol gestor,el organizador y el brear ejecutor de uno oligarquía ampliada y 
unificada,el apoyo de lo. clase vito. r. La tArre,si bien inicialrunte sustancial,tetro 

un carácter muy diferonte.Digamos*b í 3 dividido^hay que restar la mayoría del sector 

universitario),más reticente,más discontinuo y»; obre toáo,is,ís "externo**la clase al­

to no lo consideró nunca,a l  contrario ¿o la Argentina c R o e r ,uno de loe suyos .Y to­

do cote roche•■•c. no acentuó 'grandemente con Santos,el "carretero* o - .I "carretille­

ro",aunque Ó1 tenga igualmente su explicación en el muy distinto rué,Lo del gobierno 

del país entro ltí8c y 1536 y  el» Xa¿» metas "sultaniotas* perseguidas, por ésto(34)*

S i ha de ocr*c luirse ol recuento de las"rc s tc s "a ctuantes• a un; naxirdaocion de la 
factible unidad de un sector uro no—rural nociernizanto que fue en toda Latinoameri-



o »  ©1 g e s t o r  a u t ó c t o n o  d o l  m o d e l o  d e  " d e s a r r o l l o  h a c i a  h f u e r a N,e o B O  t o d o  c o n o c i m i o n — 

t o , a© ¿ © o í a , e s  d a  alguna manera c o m p a r a t i v o ,no e s  p o s i b l e  e v i t a r  ol o o t e jo o o n  d o s  

casos tan concordantes y  vecinos c o m o  los d o  A r g e n t i n a  y  e l  B r a s i l .

C u a l q u i e r  c á l c u l o  d©  l a  a n i m e t x - í a  q u e  l a . r e l a c i ó n  m is m a  d e  p o d e r  i n v o l u c r a  d e so a iM H  

&a e n  u n a  « o u a c i ó a  e n t r o  l o a  ’' r o c u r a o a 1* p a r a  h a c e r l a  e f e c t i v a  y  l o o  •'l o a r o s ”  d e  e s a  

f e í ' e o t i v a o i ó n , u n o s  l o g r o s  q u e  a e  o o n v o r t i r á n  a  b u  v e s (  a u n q u e  e l l o  i m p l i q u e  ‘• c o s t o s *  

d a  f f i a n t e n i a i e n t o ) u n  n u e v o s  r e c u r a o s . b n  p o c o s  c a s o s  a s t a  r e l a c i ó n  d e  P o d e r  o s  m á s  oo® >  

p l l o a d a  Q u e o u and< se* l a  c a l c u l a  e n  t é r m i n o s  e a p a e i a l e « (  l S ) „ M r o t A é  c u a l q u i e r  m a n a r a ,  

p  r a c f e  c l a r o  q u e  l a a  o l i g a r q u í a s  p o l í t i c o —s o c i a l e s  p o r t o ñ a , o  p a ú l i s t a n a , o  c a r i o c a ,  

O o n  u n  -j x a  d o  g r a n d e s  d . m o n s i o n e a ( a u n  p a r c i a l m e n t e  c o n t r o l a d o ) a n t e  s i , s e  d a l l a b a n  

e n  u i , j o r  c o n d i c i ó n  u© a f i r m a r  s u  p o a e r  q u e  u n a  q u e  s ó l o  t u v o  u n  t a n  m e n g u a d o  c u e r p o  

g e o g r á f i c o  s u d a  o i  u u u i  s o s t e n e r s e  c o m o  l o  f u e  W e l i t c “ u x - u g u a y a ,

j—i-odern j gftgjón ■ ■___. s o r  - cxa-:-ción en .form ato .-■erueño
/

A p r i m e r a  v i s t a —y  a u n  a  e x á e s n e s  p o s t e r i o r e s —e l  U r u g u a y  q u e  f u e  r o d é l a d o  p o r  l a  
t  f

o b r a  d o  S o n  J é s é  B a t l l e  y  O r d e ñ o s  y  e n  p a r t i d o  e n t r e  1903  y  l ? 31- y  a u n  . p e r s i s t i r í a  

p o r  d o s  d ó c e n 5. o s  s i n  m u c h o s  r e t o q u e s —a s u m i ó  t o c o s  l o e  c o n t o r n o s  d a  un«- s o c i e d a d  a o — 

d o r n a  y  ¿ b r ¡ o e r v t i o < * « r ' s  t o d a v í a *  a l , r u n a s  d e  s u s  o e r a o t e r l s t l o a s  o f r e c i e r o n  m u y  p r ó x i ­

m a©  a l  q u e  e n  O c c i d e n t e  a e  l l a m a r l a  t r e s  i i c a d a a  o;';-. f  x*dc u n  a t a d o  U  B i e n e s t a r " — 

u n  " W e l f a r e  S t i  t e M- e r  ¡¡o  s u b t i t u l ó  G o o r g ©  P o n d l e ( l a  p r i n s r  e d i c i ó n  d e ) s u  b r e v e , e x c e ­

l e n t e  l i b r o  s o b r e  o l  p e l a .

S e  dibujó entone es-ttn "entcnccs" q u e  c e  f i j a  m á s  plenamente en e l  ¿egundo y  t e r c e r  

decenio© de l siglo-una sociedad do tono igualitario,regida por un astado d i s t r i b u t i s -  

t a  c u y a s  a g e n c i e s  r e g e n t e a b a  ur.r p r e v i s o r :  » b e n é v o l a  y  s i e m p r e  p r e s e n t o  b u r o c r a c i a »

La existencia de un vaste sector público s bancos, forre carril es, p w  rtos, energía eléo- 
trica,comcustibíes,al que se agregai•en sás verde i» -otividvd pesquero,ol transporte 
urbano,!, red í'< cxvviari» completa,la navegación aeran coi .rci.i3 5un • rebiaioso siste­
ma edv.c tivo,l.*ico y gr tuito los tras nivelas, obligatorio al aria.,rey un consido-
r .  b l o  c  n j u n t c  r’ : l o y c :  . r  • '! c o n d i c i o n e ©  .'.¿1 t r a b a j o  y  J . - l  . l o r i o  y ^ o o r r e i a t i —

%ven-ante,une orp- niísaoi '>r< le retires que se iría faciendo geno? \l5un0 noli tica e c o n ó ­

mica y fiscal tie fomento industrial y gríoola y aun medidas-o. feo ti v ente tenues 
paro siempre replanto*, das— que buscaban la tr n s f o r m a c i S n  de la estructura g a n a d e r a



'lo s  p r in c ip a le s  ru b ro s  pue cotTonon tmn n o te  com pleja  p«ro  •• ..'=aite. ec h e la n te  

do d e s a r r o l l e  « e o n 'a ie o  y  r* o e ia l .

P o ro ,e n u n c ia d o s  t a l o s 4 - tra so ? ,.to d a v ía  fa l t .o r£ fn  a lg u n o s  el-r in©ntos £¿uy c a ra o  teaetaado 

r a s  d o l " rad e lo u S o n  l e s  cuc a d in  t i :  t e s  n iv e le s  ro p rc  u n ta r o n  un j ó r o i t o '  x ie u re s a — 

mente s u j e t ó 'n  le  -a u to rid a d  c i v i l  y  l a  nÓs p ro fu n d a  y  oiM«pl * t v a c c ió n  de s e c u la r i z a ­

c ió n  - pur- rr- c u m p lie ra  ©r A rériec  l a t i r . '  an ión  de I r  B o v c lu c ió n  IIo z c ip a n a (y ,í un en 

c r i e  .jo enu t e t a , y  r . i r  ; u r  v i r l  ’n o ín n , : in f in i t r e o n to  rió- e fe c tiv a , p o r i n c i d i r  sote©  

nre oóoiedr.d- l e  ta n to  oós d é b i l  t o r t u r a  're lig io sa )•T a m p o c o  puede- s o s la y a rs e ^ .e s to  coi 

toda.f, le , rf- í '/ 'iv  -i etio 1 c .v rc-,-to rinac ián  nndia.n to  l a s  id e a s  ae iv .a c a )!^ ' prom oción y  

ÜfUr :.ó» -r vn rn y  p .c u l i a r  ,cr x.ptiepto id  o o ló g ico #  a l  lv t i l i a ;  a t ec o n i s to e a  iu o a to ri«  

,sf. v e r te b ró  s u s t a r e i a l r o n t e  en t* rn n  a pr, r a l i e s l i c i c e  a Ir. f r a 'c o s a ,con todos I 0 3  

nn.tíoív.* l a i c o s  y s o c ia l  i  s a n to s  cu© ó r te  c o n fo r tó  auncue i  M  •• . .e. r e c e  en tre l& sc s  

lo  i r  u e ad ie n te e  i r  un • f é rv id o  hum anitaria»©  y a n  2 : tan e x p a ñ a lv  » có sa le s  eiaativi«- 

dad,C orono c a s i  l l~ r ó  ■?. p e r  T c t r i n a  f i c i c l  ún; o ro p e l '.  da "p íe  ' J n -o c i r í s ' t o l s — 

t^ y rn o (  f i  t i -  x ión  :r?. eso  en to n ó o s) a fe c tiv o d o  en 've* l id e r o  ó .o p eo lo  por e -iju g a r o l  

, . re í v i  vo s  ( 3^)»

A gréguese to d a v ía  co ro  fp " t i r  do le  .■"ntorior r a s  ' b i r r t  . ? -rr i- r iv id  1 -nfc- lo »  i s — 

p e in e s  hurones fjuo»só lo  décad as  n 'r . t  -rd • r r  Ir“ p -i o-;ilv a to  ,y -.;ue c*or 

en to n e sa  af ec t é  ,f” !Í a lg u n o s  i n s t i t u t o t  * 1 aaol iv  ". d . i  l i a r »

S5al cc.g-f.cgg d í a  ! 1 6 asiaismo al npy coláronte ..Corr lato |g u a

-• In to rn  J ■ lla g o  p a c i f i s t a « ñ o r  e l l o  a je n o  y  atan h o s t i l  a m o lq u io r  a f i r » » * 

o ló n  n a c io n a lis ta « !?  a a f irm a c ió n  i r a  c a r  baña ir¡ gu ta ja b a  bu nai a n te  c a  mano» 

d a l - p a r t i d o  r i v a l  son una p o s tu ra  ría re n u n c ia  rú a  p a r  so ló ' no v e r  l a  c o n tr a d ic c ió n

e n t r o © ili :~'inro y  V' oha?é n s io r  l i s i  f o o t i v .......i ai Ir £ nóraioj il rS g ia a n

estaba, cumpliendo y  no proponía at n l ia r (  V?),

Ttrm tam bién  a s p e c to s  p e c u l i a r e s  1 s is tem e  p o l í t i c o  peo .i*«- c:tr.,i. .rito so  or,t ru c -  

tur ó . 'lo  apoyaba so b re  "o- r t i l o s  do »-.sa*’-© ñor lo  rrn o o  do p a r t i  ' c ió n  muy oxten—  

dida-obli,y.* • loa una puj e l e c t o r a l  on © rtrciao í'rocuont©  c.n t u  ■ ,t¡ a . guarda* o

c< '«qu lo t-tr e l  c o n tr o l  d e l  -p-*•»••.+,/> •-■cf t r . l . ■y' y '"111’ . ¡uy : .votu -■ rl^inal Idad
pon cori esto ni orno aparato aou'iucrr do 1- ro fo r r - i 'c  urti, uciccr-1 do 1917 y vio uno 
.auténtico espíritu do" escore i noel >n ■ ol «odor" <:u-* 1 g©.»ldi6*r-u r^^nie ele’ o -n ju­
rar loe ©ccücalSc tredícicnaleci do la autoridad oro-i- ene i,al cciianto el arbitrio
de d in p e r o a r la  y  repartirla cc tiv d r - je  -n  e l  ejecutivo d uci-.” :'" i  noir.^C nsejo



Nacional de Administración,múltiples cuerpos legislativos y  ejecutivos colegiados 

pero también y  paralelamente,cedíante tana diversificación del área administrativa 

y  un ensanchamiento del lote de sus agent®s(por otra parte más " tradieionalista" en 

sus comportamientos y  mas numeroso de lo que el sistema hubiera necesitudpl

Esto es,punto más,punto monos,el famoso "modelo batllista",como suele llamársele 

con relativa injusticia a un proyecto que irla oonoitando variados apoyos y  en ©1 

que muchos,sin aquella etiqueta,colaboraron.

De cualquier manera coincido oon M i t ó n  Vengar on que ese proyecto fue mucho mas la 

efectivación de un rumbo político personal que ol resultado de un juago de factores 

determinantes y,on especial,de la» aspiraciones ‘de una"clase media" o de unosM secto- 

re3 medios" demasiado hotorogóneoo,indecisos y  nooialnonte subordinados como 'jara re­

presentar algo raás que un conjunto social que sólo oon Batlle tuvo asignada, una fun­

ción en el sistemabas! como despu6s,muy probablemente,contribuyó a su irremontable 

deterioro).Si se recapitulan,sin embargo,las debilidades o atenuaciones que presentó 

en el país cl"ccdelo oligárquico" o de "desarrollo huela afuera" cabe la presunción 

de que sin^oáq,s debilitados e,Inversamente,sin las potunoialidades,las posibilidades 

que estas invelucraban,la obra de Batlle,su "modelo? pudo ser distinta y  su realiza­

ción menos efectiva.Resulta oorreoto,por ello,defender la originalidad y  la inventivav • * ' » ' • - 1 ’ ' v \ ' * ’ v « v ' ' , i v

política le Batlle contr lou detornininmon simplistas darte cualquier " infraestruo—
' * ' • ' ' ' 1 ’ • ' ' \  • * ' ' > '

tux..lisi»c" poro esa defensa oomporta tanbion la obligaoión de subrayar la ac­

ción de todos loo antecedentes y  condicionantes que la posibilitaron,la que alguna

ves -llamamos la"interpretación titanesea" de la "obra de Batlle" 
potro ofc ras,un'- exaltada biografía de Justinos x s w y M n praxsxxyersene gsxpiucayisjisftAh x s s  Zavala Sluniz, centraba su luz sobre el

personaje para colocarlo,oÉpero,en una especio de contrapunto con un Uruguay anterior 

a su aoc'.ón que más parecía el Ecuador de Gabriel García Moreno que ©1 país oriental 

de los anos ochenta y  noventa.

Volviendo ahora a los condicionantes que operaron en los jnugp*«-. decenios delixxSus 
s m n f i propio Uruguay batllista hay que reiterar ¿i ya. casi monótona mención a la 
debilidad do 1á clase superior estanciera qu© no se jugó para nada como tal en la 

guerra civil de 1904 pero que en 1910,tiradas ya las cartas que Batlle jugaba y  ha—
t

bría de jugar pu o respaldar ol movimiento revolucionario que on eso año desencadenó
t

la perspectiva de su reeloooión.No hay datos prooisoo de basta qué punto llogó aquel 

respaldo pero it rápido aplastamiento del conato revolucionario prueba roapni tina 4g>



( por lo nonos)de cualquiera de ©stc*B dos M p ó t e s i s . S s  io es*que ni siquiera la pera—  

pactiva d© una prolongada hegemonía política frontalmento adversa a sus interósea 

alcanzó a movilizar al sector estanciero o que el poder económico-social no os tan 

fácilmente traducible a térrInos político-militares como algunos simplismos suponen* 

(Especialmente si hay un gobierno y  hay unas fuerzas armadas impermeables a sus su­

gestionas) ( 38) *

Esta debilidad-relativa con todo-expliea,es de suponer,que la política económico, 

fiscal y  social del poríodo batllista se moviera,como se movió,a± en ol filo de ame­

nazar a la propiedad estanciera paro no agredirla masivamente,de restarle recursos 

que facilitaran su modernización desde la estructura latifundista misma pero sólo a 

su ves emplear arbitrios impositivos inoperantes para lograrlo por su parte desde 

fuera de «a., estructurad39)*2 © cualquier manera parece más seguro que fue esa debili­

dad la oua permitió sustraerle recursos al sector agrario para engrosar con olios la 

corriente de asignaciones que alimentaría I03 logros del "Welfate State**.

Vale la pena observar igualmente la fuerte identif5.caoión de todos los nivelas so­

ciales cen tlf^istoma nartidarlo,tal como ésta emergió,prácticamente invaríado en su» I

exterioridades del relativo desdibujara!ento do los años del"ffli2itarismo” ,Esa identi—
hizo f  ctibío

ficacicn fue 1- cue , rmfcfelo inyectar en uno de los segmentos dol sistema— el colorcv- 

do— un oontonido ideológico y  un plan político-social que hubiera corrido sin duda 

un destino harto menos feliz de haber tenido que presentarse como tercera alternati­

va entre loo dos tradicionalos.

De la "variable exterior" digamos sólo que la condición uruguaya fronte a la depen­

dencia ooonómioa del extiranjoro,comportando entre sus elementos esa "economía naoiona: 

mente oontrolada" que ya se mencionó y  una cuantía nada despreciable pero no deomesu- 

rada do inversiones extranjeras 1© dió al proceso una fluidez y  una ausencia de vio-
i

lenciaa mayores que sólo se hace patente si se le compara con ol caso do otras nacio­

nes de Latinoamérioft-Méxioo,a mártir do 1914 ©s uno de ellos— en trancos similares de 

reforma y  nación.lización.

Podría agregarse aún cue el fenómeno general rogistrado en la otapa anteriorfosto

es,el de una cúspide social y  eccn'mioa incapaz de traducir su poder en instrumentos

políticos estables y  que se disporsa en una pluralidad de vías x ¿ s t z¿* x $ x  un anteo©- 
*

dente político muy importante.Me refiero al heoho recientemente subrayado por Wahioa



Jf Barrán de eme loa descendientes de un p& t i l d a d o  ya emoobrecidc-cc ®o fue el oago 
conspicuo do Bauza,de Carlos María E amirez yxadnaEas-puaiaran plantear,eomo lo hicie­

ron, alternativas industrialistas,©tatistas,nacionalistas y  antilatifundistas o aun, 

los más jovenes, incorporarse al equipo diri­

gente de la nueva fuerza política que se estruoturaba.Fueron dos conductas quo,®n
V X

proporción diferente,contribuyeron a fortalecer y  prestigiarvesa corriente que pron­

to se 11 amarí a" ba 111 i sao " metas naoionales que perseguiría.

Podrá docirse-y lo acepte buena; ante— que nada de esto significa atenuación c amorti­

guación estricta en la implantación del"modolo batllista" sino,más que otra cosa, 

reiteración de algunas debilidades del «3tado anterior d© "desarrollo hacia afuera" 

oue permitieron su superación e hicieron posible iniciar otro nuevo,Din embargo,al—  

gm m a de «cae benuac lones^auiJL^AóhayR^MiBadM B a T «  inik m o É t  «  ■iAKcr-obra.ron

también ccmo constantes,como persistentes señas a lo largo de todos los "tiempos de 

Batlle",©¿.jileando en buena parte sustanciales endebleces de la obra y sobre todo su 

falta de aliento a largo plaso,Será entonces a esas endebleces,enfrentadas ya con la 

maximizaclóft,jra . _n lar exigencias razona-bles del modelo • las que llamo "amorti 'na­

ciones” y  aun "amortizaciones",

Don do ollas,d© írrdol© económica y  estructural,han sido identificad*» hace tiempo 
y  existe virtual consenso sobre su operancia entre todos los matices ideológicos de 
la crítica del período y  aun entro lo a  estudiosos extranjoros(40 ) •

Parece seguro,en primer término,que para mantener su dinamismo el proyecto batllis—

ta hubier exigido la plena modernización,no sólo técnica sino social de la estructu—
dere latifundista predominante en el sector agrario,0,1o que es lo mismo,unidades pro—

ó nfiiSrtiiS» dr un magnitud más adecuaría para la explotación intensiva,mayor direredifi­

cación prodúot¡va,mayor absorción de mano de obra y/o de maquinaria,más alto poder de 

radicación de gentes dentro de las mismas unidades,jerarquización más compleja y  dila-
V . ‘

tada que la ic lleude en la sumaria cadena de patrón,capataces y  peones«Coso ya se de­

cía poco antee,la política batllista no sólo no alcanzó esta mota sino qua muy esporá­

dica y  perfunctoriamente luchó contra la estructura dominante y  los modos sociales y  

económicos en que b o  manifestaba.Más bien,se diría,trató de circuirla con zonas de 
modernización,con "sectores de punta" a los que se supuso capaces de vulnerarla m dial

to un dinamismo más o menos ospontáneo.Fuo una posibilidad que se visualizó '.r v'i»' ' ' * » •; 1 * , < \ « > , > ■ 1 - '
del desarrollo agrícola pero también oon la política de comunicaciones y  transporten.



¿Impotencia,descuido,renuencia o más conscientemente "compromiso"? Sobro las moti­

vaciones d< 1c actitud b&tllista mucho se ha discutido y  no existen nuy probablemente 

pruebas fehacientes que permitan fallar on el debate.Pero oes tina o sea otra la moti­

vación por la que se opte obvio resulta que poseyeron considerable entidad las c :n— 

secuencií.s aparejadas por el mantenimiento de la estructura social rural,Subsistía, 

on primer término,en toda su eonst3tencia,un grupo social básicamente hostil al pro—  

yec$o en vigencia y  quedaba en sus «.anos la corriente de bienes que alimentaba la 

exportación del paie.Pero también operarían a largo o mediano plazo otros efectos.Ei 

estrechamiento del cercado de consume para la- producción industrial era,coco más de

una vos so ha señalado,uno de ellos.Otro estaba representado por ol impacto de la
*

inevitable y  sustancial emigración rural sobra el sector urbano menos favorecido que 

la permanencia dol latifundio provocó(4l)y*<3«  especial,sobre ol volumen y  el ritmo 

do le corriente de demandas que ese sector urbano bajo— con cóncocuoncias cada ves mis 

graves— I r  iría planteando al sistema político.Dcbe señalarse que,para los índices 

de movilización y  de demandas sociales de los primeros decenios dol siglo,todo esto

vn * "Vi/icipio de vitalidad democrática;tiempos llegarían,como ya í^reoi^ intuí 
irlo en 1930 Martines Lacas, que mostrarían un caris mucho más aciago.

También ha sido “Señalada T¿ debilidad del proceso industrial,la flojedad o m  @»> 

poño que representaba la variable estratégica por excelencia on la viabilidad del 

modelo,Cierto es qu© este no se veía entonces con la nitidez con que hoy se ve,pero, 

en verdad,un proco55 "Estado de bienestar" d© signo "radical" tenis, que descansar so­

bro él.Siempre,por lo menos,que no se optara por lo que hubiera sido también un prs—  

eos"modelo neozelandés" de- intensificación y  diversificación agrarias(y aun on este 

caso los corolarios sociales a extraer hubieran sido bastante diversos).

Con un morcado espacial y demográficamente reducido y  míe reducido aun por el bajo 

consumo rural,sin base aparente de recursos minerales para pas-irse-cun en una etapa 

ulterior—  Ira. industrias ¡i© "base®,8 "pesadas",o de "bienes do producción",un infam­

éis global y  an ís bien nebuloso en las ventajas de la industrialización ocultó por 

entonces unas erro olas cuo sólo bastante más tarde exhibirían su lona eignificaoiói 

Tal vez ello Gcurrió cuando la Argentina y  ©1 Erasil levantaron vuelo hacia la pose­

sión do un sistema industrio1 ©Tácticamente completo y  cuando en el p¿ifn ,inversoron- 
«

te, e l que existía 3 0  recogió s bre oí mismo, n el estanca: .iento do una rutina !c sus­

titución de importaciones ligeras inoapaz de generar ©1 paao a otro estadio de mayo—



res alcances.

S i todo esto ,en  una ti o tra  forro’: ha s ido  cuy re :a rcado ,o reo ,en  cambio,Saber ©otado 

solo en la tarea de seña la r 1? in t r ín s e ca  ar o r t ig m e ió n  y  d eb ilid a d  q u e ’el"modelo bal 

11ista"reprc c en turía desde el n iv e l estrictamente polítioo.

Se br. hecho ye referencia(y más de une vez) al intonso y  prolongado proceso do. sccia- 

limación política que sostenía la videncia popular de los dos partidos tradicionales 

y  no hizo poco por robustecerla aun más la misma insistencia do Butilo en la necesi­

dad dol "gobierno de partido" y  en la organización de partidos con sólida basa ele ma­

sas y  una estructur. i democrática do decisiones.2s importante destacar ahora quo ©cte 

proceso involucró no sólo al partido oficial y  gobernante sino,asimismo*al opositor* 

las dos últimas guerras civiles(l097 y  1904)habían probado que ol Partido Blanco c 

naoion.il a u presentaba una fuerza que si era vencible no era anulabl© puesto que dis­

ponía ©n la derrota de una excepcional capacidad de recuperación.Lo cierto es que 

pár esta acción de irrvolucración en cuyos detalles no es posible detonarse abora»la

corriente de organización y  movilización partidarias también 1© daría al Partido La—  
t f

cional un cao hítldo perfil y  un empujo más sedimentado y  más firme.En puridad,sería

inconcebible que ello no hubiera ocurrido a poco que se piense en las resistencias
*  ̂ * • <

que hubo de suscitar la aplicación del proyecto oficial y  aun los propios desencan­

tos que las filias de su aplicación iban a provocar(42).

Comprensible es igualmente que la facilidad que existió para alojar un contenido 

programático n vodoso»alógeno y  hasta revulsivo bajo la «tiqxota tradicional oolora—  

da habla ic pagarse oon la obligación de convivir bajo esa envoltura con pos tucas so­

ciales e ideológicas extremadamente distintas.1 como no ora solo "convivir" sino de­

pender de su canse rrfc¿miento», cceder a muchas de sus imposiciones,abonar oestes varia­

blemente altos para poder librar c n éxito la batalla electoral,el factor político 

amortiguante se hace también aquí muy claro.El tedioso y  menor ejercicio del compro­

miso, si minúsculo prorrateo do soluciones de rué fue teatro el ejecutivo colegiado 

(y que le. obr: del sueco Goram Lindh¿ 1 tan uuntual y  U ote aburridamente detalle) 

(43)t 3' una manifestación onrRotor£stica* de la varadura «n cu© paró el dinamismo de 

un inquieto ten soberana © ixcat inicialmente desembarazado. /
Ion todo,defasta rractioa primera compulsiva y  000 entrenada del compromiso sal- 

iría más tardo su r duración y  est¿biliz¿.oión en un "sistema do c mprooisoHcabrl,a



doble plano político y  social,Una sustantiva amortiguación— quiero decir— de las rela­

ciones da dominio y  explotación quo caracterizan a toda sociedad de clases,modulada 

por la gran latitud de acción de su sistema político en M  ol ejercicio da la fur>- 

ción r©distributiva y en numerosas titigaeionea y  concesiones a los nivelas medios. 

Ese compromiso fue asumido como tarea tácita poro central por un personal político 

bipartidririo y  de origen social bastante diversifioado(clase alta,clase media tradi­

cional, ectox>es medios más nuevos y  aun considerable número de gentes nromovidas por 

las carreras universitarias desde el linde entre el viejo artesanado y  la nuova cla­

se ubi ora),21 exitoso ejercicio del arbitraje entre demandas do distinta provenonoia 

y  una, caudalosa inventiva legal y  constitucional sie.pre prosonto cuando había da 

salirse del paso en los momentos difíciles(44) afinó las destrezas de ©3te personal 

y  concurrió,junto con otros determinantes más generales,al alto grado de legitimidad 

que sostuvo a todo el sistema.

Sobre todo esto último es inexcusable hacer tres pr'-cisiones.

La primara as qua tal estilo do compromiso,que se afirmó plenamente en los años 

veinte, puo^e ̂ vorse como la clausura-tanto a nivel político como a nivel social-— le 
aquel primar cari.odo batllinta(1904- 1915)en que todo el país y  su sociedad recibie­

ron, sin verdaderas posibilidades de resistencia,el impacto de un "proyecto nacional", 

unitario y  movillzador.Y es justamente poco despues,durante la presidencia de Feli­

ciano Viora(1915— 1919)que so decreta el famoso "alte" per ol qus se reconocer,tácita­

mente, las reacciones insalvables que aquel proyecto comenzaba a suscitar.
La segunda se refiore el carácter de fuerte legitimidad de que se hablaba y  a la 

que concurrieron a fortalecer un cierto tipo de oohon©3taci'n o motivación ideológi­

cas crédula,auténticamente democráticas pero también razones do Índole retributiva.

Es decir.las de un apoyo.las de una estimación que sectores sociales enteros brindan 

pero sólo lo hacen en función de lo que han recibido o esperan recibir.La "democra­

cia" fu© así ímolleando crecientemente no sólo la ratificación eleccionaria y regía- 
lar do los gobiernos y  un margen considerable de verdad representativa en los ouer- , 

pos parlo non tarios sino, ademó3, la racionalización de u,!uel"oom rorniso" como un trá- [. 

raite sooial ideal,como un medio de hacer efectivo "el respeto a to-os loo intereses 

creados"(4 5 )»cualquiera fuooe el H±xa& alano en que so articulasen y  cualquiera 

su f noionalidad al conjunto.

La tercera precisión debe subrayar,siguiendo una reflexión de Solari(46),hasta qué



- 34-

punto,y en especial alrededor de 1930,esta legitimación del sistema se identificó 

con la legitimación de la nación misma.Se halarían consolidado de este modo estados 

de espíritu y  normas de comportamiento,grados de cohesión comunitaria que durante el 

siglo XIX habían sufrido fuertes oscilaciones y  a Bos que la ola cultural nacionalis­

ta do Jancla década dol ochenta no llegó probablemente a estabilizar con la fuerza cor 

que ha solido enfatizarse*

Dígase aun para cerrar ente recuento sumarísimo de la secuencia mtll i s t a  que del 

conjunto de sus tendencias emergió una sociedad urbana de mediana entidad numérica, 

de mediano ingreso,de mediano nivel de logros y-rpuesto que aun no estaba borabarbeada 

por el "efecto de demostración" de origen externo— de medianas aspiraciones,aunque 

a la ves sobreabundante de las compensaciones simbólicas que idealizaron su "status", 

su país,el sieterna,L'c ella saldrá el discutido pero inderegado " ü r g u a y  conservador", 

compuesto por gentes que ya habían conseguido algo y  aun b a s t a n t e ,o  ©1 que una bue­

na porción de ese conjunto su onia que ello era ya suficiente y  en el que,es muy po­

sible, uno minoría sustancial pensaba y  piensa en que era( r quo todavía os)viable el 

esfuerzo \é dh¿a cual para,sin cambiar Tmáx casi nada alrededoresgrandar 3U pareóla,

6-üna reacción débil,corta y  conf.llctual

iSn el Brasil y  en le Argentina la orisÍ3 mundial de 1929 y  sus secuelas económicas 

internas desen edonaron procesos político-sociales drásticos y  violentos.Bn Brasil,a 

través de un levantamiento11 cívico-mi litar, se cerró el período do la "Ec publica Velha" 

y  »1 esquema agro exportador— importador quo á a r o a o x ^ a s t a  entonces y  cuyas bases so­

ciales oran la oligarquía terrateniente,las " d i q u e s "  políticas estatales y  el sec­

tor mercantil dió paso a un proceso do desarrollo nacional fundado en un nuevo im­

pulso de la actividad industrial «Socialícente se articularle; s poco andar en mgf un 

equilibrio de* sectores modernizantes altos,medios y  bajos que el sor gubernativa y

politicamente regulado se designó más adelante ccmc "alianza varguista" o "populista?
%

Argentina sufrió el impacto de la crisis con consecuencias ostensibles diametral—  

mente opuestascDosdo 19l6,ysnnn aunque con fuertes oscilaciones,ol pala había vivido 

on una inestable dualidad de niveles de poder,H1 económico— ooci&l habla sido reteni­

do sustancialmente por la olásicu,trudicional"olig«rquía" de b? se .ganadora y  finan-
t

olera,en tarto que el político había pasado a manos de une coalición do núcleos tra—
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iioionales del interior y  de sectores de provenenoia inmigratoria y  aglutinados to­

dos, en torno a lenas ariktt antioligéxquicos,bajc las banderas del radicalismo.
Si ello era así,no hay virtualmente disentimientos en torno al bocho do que el gol­

pe militar del 6 de setiembre de 1930 reunificó esas dos modalidades de poder en fs|* 

oligarquía conservadora quo estaba vinculada da modo irrompible al mercado ingles 

y  al tanta veces mencionado modelo de "desarrollo hacia afuera".Pero trece años mis 

tarde,en 1943,1a división ideológica del grupo dirigente civil y  del sector militar 

en materia del rumbo internacional e institucional a seguir abrió la vía a una nueva 

etapa.El desenlace do los dos ásperos(y no superoonibles)dcbatrts entre "neutralismo"

( pregermano) y  "al lado filia" y  entre la permanencia de 3 fraude como arbitrio electo—  

x-al y  un mínimo de sinceridad eleccionaria marcó el punto de partida de un proceso 

populista de nueve aríosC 1946— 1955) que realineó,por otra parte,el desarrollo políti­

co argentino con el qr.e el Brasil seguía desde 1930 pero,especialmente,desde 1950  

y  la vuelta de Vargas,del "nuevo Vargas".

De nuevo aquí se hace fundamental una insistencia que si no es evitable es porque 

representa * \ é  yS rtehra do todo este planteo.Y es la do cuánto más débiles,más atoirua— l 

dos fueron an nuestro país los efectos de la gran remoción de 1929— 1930,fecha límite 

latinoamericana para correr ol período de los modos ortodoxos de "crecimiento umbili­

cal" o "desarrollo li*.oia afuera".
Abreviando do cualquier manera osta tarca debe marcarse, primero, r,ue la revocación 

de las formas políticas constitucionalmente vigentes so oroeosó en al Uruguay a tra­

vés de un gobernante elegido en 1930 en procedimiento regular y  que sólo a loe dos 

años de ascender al poder,y osto tras muchas dudas y cabildeos,se atrevió a asumir 

poderes dictatoriales.

La dictadura invocó,sí,loe clásicos argumentos dol golee de fuerza de tipo conser­

vador* así el exceso burocrático,el ascenso ^renunciada de los gastos públicos,el pe- 

/ so de la carga fiscal,el déficit de la balanza comercial,la crisis y  aun la ruina do

1' producción agraria,básica pera al país,etc.También es cierto que no f vitaron en la
\

tarea de justificación motivaciones y  argumentos de tipo regresivo*la actividad comtH 

nista,la fraouonoia de las huelgas,la tolerancia con la delinouonoia ideológioa do 

sallo anarquista,el ncligro social implícito en todo ello o igualmente es verdad
J

quo estas alegaciones se hicieren efectivas en ivuohoa cosos de abi rta persecución 

a los sectores implioados(estrilantes,universitarios,dirigentes obreros,políticos



de izquierda).Y aun no estaría trazado ni sumariamente el cuadro ai ce olvidaran 

freouentes coqueteos con las entonces ascendentes potencias fascistas o t b c  y  que 30 

concretaron en actitudes políticas internacionales,en ol tratamiento excepcional a 

aleamos do su3 agentes diplomáticos,en múltiples vínculos económicos que por ontore- 

ceo so c atrajeron con el oa ital alemán,ote.Y todavía,para terminar con lo más de­

cisivo, hay que neneloriar la dirección de privilegio quo la corriente do decisiones

y  asignaciones que en el gobierno so orig Inaba— oración, tnriffts, tipos de cambio,ta—  
Íq &io ̂sas fiscales— x x í x e  hacia los dos sectores tradicionales de la ganadería y  del "alto

Todo oc,to,ooco os natural,posee un significado muy inequívoco y  aun identifioador 

con ol contemporáneo fenómeno argentino.Poro también on ol Uruguay oobrar-,-n relevan­

cia determinados aspectos qua faltaron por completo on las correopendientes coyuntu­

ras do fl£s países vocincs.

La sustitución del elenco gebernanto-primaro— operó dontro do un personal político 

ustanoialmente unificado y  que pertenecía a los dos partidos tr< d icionales,en uno 
do ic * ouaJtoqp su sector mayoritario apoyó ol golpe do listado y  on ¿1 segundo lo hizo 

ol minoritario.La división do este porsonal unificodo uu t o m o  a opciones sociales 

y  constitucionales permitió este tipo do reemplazo.

*5n un país do fidelidades .políticas ont neos tan establos es casi seguro que este 

respaldo iniela^,más que loo discutibles éxitos del nuov i sido el qua

lo aseguró un considerable bostón elector il.Bn los años mismos de la dictadura,y a
* yr

oauca de A s i a  abstención eleotoral de los partidos adversarios,esto fue naturalmente 

abrumadoramante mayoritario,pero si se atienden las cifras do 1942,cuatro años des­

pués de cerrarse formalmente el período,so advi rte hasta qué punto era sólido ol

pa . licial".Bl m tia precisado— sernilatttator4o,semidespectivo— soa. la no sólo que ol

evento ocurrió sin el apoyo explícito ni la intervención m torial de las fuerzas ar—  

m~das(aunque si oon su neutralidad benevolente)sino algo de már alto valor indicador. 

Ea la relativa baja tensión de todo ol nrocooo,un trazo quo t. n bien puede advertirse

comercio".

soporte electoral de los grupos políticos ox— golpÍ3tas(4 7).



Todo lo anterior sería,amparo,secundarlo*si fallara en la ornaba un elemento d© 

porsistaneia tanto nás decisivo.Pero pueda sontonorao que ol "sistoma d© Soraproiniso"- 

d© "roe noliiación " política y  social, si es quo acéptanos ol término d© Apter— ,

03© aparato configurado y  puesto a punto en la década anterior no fue desmantelado 

por el golpo de 1933 ni sustituido por otro.Cuando más debo afincarse,sí,que fue mo­

da f loado on sus términos a favor de los esctoras torratanientes.Poro esto no signifi­

có 3’jt caducidad sino la prueba—y  la primera importante— da la gran elasticidad do que 

©ataba—y  do que estaría— dotado.Es una característica concurrente poro peligrosa de 

confundir con otra,y que es la representada por el hecho de que el reajuste fue cum­

plido por personal quo y a  participaba del poder y  estaba hecho a la función do arbi­

tra, ja(en voz da marginado en la instancia previa al golpe coto en la Argentina ocu­

rrió) .

Por todo lo n t oriol' no fue difícil encontrar una salida cuando las razones y  el 

impulso del estado de excepción quedaron agotadas.oe encontró en la candidatura del 

gc-neral Baldon¡ir,la que presentó la ventaja que i tinque < ¿snob.: del mundo oficial no 

fue orobij&dd/ii tan poco hostilis.- da por él, un delicado balance, dig '-’calo de paso, 

c.pe orando s«> quior- deliberado os casi inpcr.itle de lcgrar.Era,cr ruma,una relativa 

«arginación» la que ‘"balde, a ciertos y  meros vestigios dt disidoncic on ol postulante, 

u cu buena presencia y  a una csa&bl© opacidad castrense compusieren un cuadro bastan—  j 
te bueno par«', que el roto flotante y  aun grandes sectores de la cposición lo respal­

daron con brío.

Co n  todo,esta salid- en "andante oartsbile" no hubiera sido posible si un factor 

tradicional ya m u y 'operante no hubiera pesado'decisivamente.Este fu© el do la rcunifí 

cación ideológica do la gran mayoría del personal político y  s e l  1 dirigente on tor­

no a la argumentación ideológica de las naciones que se oponí n a la expansión impe­

tuosa de la Alemania nazi y  que serían,al año siguiente,las "naciones aliadas".Asi, 
e ientras en el Brasil Vargas jugó al neutralismo hasta 1941 y  ou "Estado Nove" fue, 
en t ;*3o  sustancial,hijo del prestigio fascista y  neo-autoritario»en tanto que en la 
Argentina eliadoflll”. y  nacionalismo neutralista y  pro germano divi ciaron en profundi­

dad grandísima a la« alases alta y  media, on el Uruguay,ne er arriesgado afirmarlo,

el coligante doctrinal cierno liberal facilitó 1 soldadura de la quiebra producido.
«

aííoa antes.

El período dictatorial, a sí » t n t e m r n  ido desde 1938 y  nítidamente r o o o a d o  tras



1942,sólo legará tal vea a l&tj variables de acción permanente ©n ©1 cuadre uruguayo 

la legislación aprobada y  completada a partir de 1934 pura,dar la màxima consistencia 

institucional pee ibi e a los partidos tradicionales y  acorazarlos así contra toda 

movilidad del electorado que intentara tramitarse al margen de ellos(4 8).Tuvo el 

efecto previsible de este clase do arbitrios,es decir,tendió a  esclerosa? la estruc—  

ture, política haciéndola cada voz más sorda a iniciativas o irrupciones de nuevas 

fuerzas(lo que oasi siempre,por otra parto,ocurre en un régimen*bip • rtidario estable" 

«aun sin especial refuerzo legal) »Pero es indudable igualmente que .logró marcado SsdL—  

to on atenuar el impacto doaestabllizador que esas fuerzas pudieran significar en un 

sistema cuya estabilidad se otnyirtió,cadu voz más,en la rote suprema.

7—U n  "populismo" apenas id e -n t if io  ble
«

El c rácter especial do I r  transición autoritaria en el Uruguay hace sucho más 

difícil que en la Argentina y  el Brasil acotar un "período oculiata*.Pero también 

en to que ver ol muy fluido,gradu do pasaje que representaron los mandos pro—

¿i enoi- les « "1 g: eral £■ lc> >r¡ii- y  de Juan José j é k '>■ aéu. g.'-( 1939— 194?) .- >in embargo,que 

esta etapa po pulista existid aneen alguna medida lo permitan a d v e r t i r  los principales 

tra:;".¿; 7. ó i,!-.,-... r;t tal y  - ti v i  a:ia*t 1941 y  I j j ó  y f.uu o tnu-sibXes cor­

re- ■ ■ 3Vencías con 1 • Id e a c ió n  í o l  modele que r e p r c  • t -r n o l . ,,c i; .; ,.o y  ©1 var—

g U iS E O »

S i se croe*para c-menzar,en la  fuerza do la s  de to rr in ac io ne s  externas a l  sistema 

p o l i t ic e  apuntemos que en o l Uruguay se- d ie ron  la s  mismas cond ic iones que ©n el ros­

to da la  América su b a t lá n t ica  in vo lu cra ron  1 - * stoneie do ipf. nd*-.« sa ldos disponi­

b le s  para la  in v e rs ió n  o la  re d is t r ib u c ió n  generados por la s  em ortao iones de la gue­

rra y  e l in cen tivado proceso do su s t itu c ió n  de im po rta c io ne s ,in ic iad o  ados artes pe*- 

rc quo entonces -colero su r itm e* la  in c ip ie n te -m o v iliz a c ió n  do secto res sociales Jacta 
previamente pnr.ivcs y, lig a do s  inéxtrica.blemento a ella,el considere ble éxodo rural 

y  1: intensificación de l proceso de crecim iento  urbano.

También loa años dol prodominio político de Luis Br.tlle Berree per: itirón apuntar 
los elementos comunes entre su noción y Ir. exprrionoi; populista na ontina,une idon— , 
tidad que la distancia permite h o y  percibir mejor de le «.ue ora .• ibis hacerlo en 
aquel tiempo ©n quo las relaoi: nos entre ambos gobiernos del Plata fueron desusada-»
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mente oonflie ¿oíales y  trabajosas.

SI aun conviene completar la afiliación d© ambos refríetenos platinos a un mismo sia-

teffi-i,debo apuntarse que fue igualmente la cisma línea política de redistribución so­

cial la que operó,así como aran rruy similares los instrumentos para cumplirla con

que-ambos aparatos estatales contaban*En verdad,desde la crisis de 1929 y  un poco oa-' . ' ■ - *
píricamente,todo un lote de arbitrios^ controles de cambios y  de moneda,rotulación 

del comercio exterior,fijaciones de precios remunerativos,marcación d© precios míni­

mos, subsidios,osticulaciones da salarios y  costos se habían ido ya sumando a los más 

tradición ¡los do carácter aduanero,presupuestario,impositivo y  crediticio*

También fuo oorún ol prospecto se- m i d o  en osa redistribución,sobre la ano podría» de­

cirse q u e ,a plano MaltruíetaH( 49),implicaba un nuevo esquema de desarrollo interno 

basado en la industria y  an un consumo expandido,rientras que,a plano político auto—  

afirmativa involucraba la suscitación de una estable corriente de apoyo electoral de» 

de los sectores más débiles-en« eran gratificados en algunas de sus no muy exigente« 

expoctativas.Y agregúese todavía para completar el cuadre de ambas naciónos del Pla­

ta,! formacífen de un séquito de intereses económicos privilegiados mediante los núl—v:'J ’ i
tiplea modos que el Estado disponía para hacerlo,pero entre los que se* destacan una

«*►
industria a lta  y  nuyM particularictioam©nte"' protegida y una im portación tan restringir 

da como abiertamente digeritinada(5 0)«Por acui,d© lo s  d e f ic ie n te s  n iv e le s  de compete*! 

oia,o b je tiv id ad  a impersonalidad con que la adm in is tra c ión  hiño e f e c t i v o  las varian­

tes a menudo de sori entadoran de un mismo estilo de nolitic? económica y  de l cortajo 

emergente do la  nueva riqueza suscitada,tomará cuerpo la  caudalosa in c r im in a c ió n  de 

corrupción d«* t M o  el sistema,Si debe reconocerse que un üetamen s cial difuso la 

ha planteado en todas las etapas de industrialiración y  prácticamente en todas par­

te« hay njn s b ra y a r ,s in  embargo,que entonces adquirió desusada,arrolladora entidad* 

Llama la atención a nuestra a l  titea histórica que si t a it a s  y tan sustanciales fue—  

ron las i ¡entidades entre la experienc ia  uruguaya del neo—b a t l l is B O , la  argentina dol 

peronismo y la etapa brasileña Vargas—Kubitechek-Oonlart,sea tan *a portarioriM rué 

osta afinidad no subraya,Aquí,debe suponerse,os el mismo c rácter amortiguado dol 

fenómeno el nuo tiene míe ver e n t. -ta f lt d r ostoneibilidi l,1e rrliareis,con osta—
I I

dígase— baje tensión do su rodo ,íf> nciJir.Y 1 alano tórr>lnotwo-l>a1 1 lir<:•©",con quo 

e© le suele distinguir representa,de seguro,el más claro fivdnmonto de o r r  tibieza* 

d© esa fiejodad.Daba admitirse,claro ast;!.,aue el mero uuo del rótulo no descartaría



por sí mismo la originalidad de l fenómeno ni tampoco lo baria el diagnóstico tardío 

sobre su vwde.dere naturalesaial fin y  al cabo peronismo y  varguismo fuoron prácti—  

cas políticas previas a su inscripción en una categoría— la "populista"— que había por­

tado en Rusia y  en los Estados Uni os una acepción bastante diferente^p l ) •

Sin ©mbargo-y de alguna meneara-una c'-'nvicción genera lizada do que si pa ís  había roa* 

nudado haría  ?948 una t ra d ic ió n  polític; cortada quince años antes y  qu: sota tradi­

ción ora consustanc ia l con e l p a ís  cismo,sus p o s ib ilid a d e s  y  cus ex ig en c ia s ,o re  a lgo 

móf, o i ? p  xrr- moro eope jisn c ,una  fa ls a  rep resentac ión  fomentada—si otras ppa rleno ia s no 

lucieran-por el apellido do l lidor y por el lena de l p a rtid o  gobernante*

Si se o; rearan las líneas política., n ambos l a d o s .dol Plata es pasible advertir,pa­

ra comenzar,un:., mayor flexibilidad ó 1 sistema .jurídico y  Institucional uruguayo pai­

ra'ajustarse las nuevas exigencias.IR en lx Ide tenía ol Uruguay una. constitución 

aprobada en 1942 y  aun tendría otra en 1950(esta última de 303,30 "entinarcanallata") 

y  ambas mucho ruta ajustadas un*., »olítica do asignación de fcianés a. las manas que el

obso le to  texto  argentino d© 1853 y la s  lim ita c io n e s  de la s  aut n o r ia s  provinciales 
t *

con qué percfnlsrao tuve que in ic ia r  su trayecto ria^ pz) •
paga una política popujis

Ivoa
Pero las franoufas diferentes que

llvgiSjÍ£^gxxfeifex;lxixÍiaxxxxxxÍCTtx ^ i i i S i ~ textos f’m d a m s n t  les si ¿nifican rola ti—  

o MMttite ;»oco eobre d  fondo, rúa amplio de vxi flvl * r »  al bic \ ivt lucrada, en el 

Uruguay por una tradición que» ya ora una "tradición para el oaabio"«5i ésto es así, 

toapoco puede rebajarse la importancia que adquirió la ir. ••iloncia dalase sistema bipar- 

tidario*La lc.r:' alacien <• lee toral, c .no se- decía, tendía a oaciurasarlc y  quitarle ca­

pacidad di 1‘feseuéut; í" i-, nut-v«.:, fu-rzas que ya estuvieran, por ai,o;-bal:¡ente a r t 'oulsfc- 

dao poro esto no significa que no pudiera seguir combinando un?, potrea estabilidad 

en sus apariencias,tradiciones y  llamado emocional con una alta elasticidad para re­

coger y  agregar ciertos reclamos sociales,ello,;noluso,do una. manera rucho más indis­

criminada de lo que reclamaría un mínimo de coher o n d a  .Debe observarse aun que esta

aptitud pera canalizar nuevo o reclamos tuvo su cure opu< ta en un .'lijo ¡,án negativo*
una corriente, poiitlco-socla.l ,nueva que es ontubuda poi' vías preexistentes pierde

siempre rucho < nu enorgía original al-ser tr it d a ,: un dócilmente,por un -parato 

institucional demasiado viejo.

S i 3 tradicional ..p titud  receptiv del sistema político para"nuevos s ig n if ic a d o s .



queda así apuntada,procede también marcar coa otra constante del desarrollo uruguayo 
que representó la menor preeminencia comparativa de una clase superior y doDiñante a 
planos econcraieo, político,sooic.l y  cultural,Es posible que esa situación haya sido 
la razón » -atante seguro us que en esta populismo uruguayo lucieran con vmi debilidad 
«croara a la invisibilidad, cusa consignas igualitarias y antiolig'rquicas cuo tanta 
estridencia c o b ra ro n  y aun tunta trascendencia tuvieran en el p ro ceso  a rg e n tin o  pos­
terior a 946,

P aro  a i  seguim os m irando ■ lu  e s t r u c tu r a  s o c i a l  s e  hace r e l e v a n te  asi.-, israo la  su s­

t a n c i a l  a u se n c ia  de e so s  s e o te r e s  m arg inados do nodo t o t a l , t a n t o  an té rm in o s  e s p a c ia ­

l e s  cvdo . o o i c - c u l tu r  le s ,q u e  c a r a c te r iz a r o n  lo s  p u n to s  do p a r t id ,  ar¿gontir.o y  b r a s i ­

leñ o  y  cuya p rim era  re, v i l i s a c i ó n  p o l í t i c  ta n to  im pacto  e j e r o i ó ( 5 3 )«Si so  l e  c o lo c a  

aio toti'io«n.icnte con  e l  r e g i s t r a d o  a n te s  e s  f á c i l  a d v e r t i r  que io s  dos p o lo s  de ex p ío — 

o lv id a d  d e l  sistem a-*«! s u p e r i o r , e l  i n f e r i o r —quedaban u. o s t -  manera s in g u la rm e n te  

nE bo tcidos,!^  s í n t e s i s  p o ^ ilu e  «u,o. i to n c e s , quo con e sca so  des p ia se  m iento  d e l  e j e  i o l

p o d er s o c i a l  y  c a s i  n in g u n a  amenaza do prom overlo—aun ccn  e sc a s ís im a  p e r s p e c t iv a  de 
* t ,una irrupción que vmiera do loo nivela® bajos segfm el tenor do la clase alta fuera 

capaz -de infarirlo-el populismo neofebtilista.—<uc aun c-n tantas restas lo i ao-cansia— 
tío a. nivel tiwcial on un simple desplazamiento de acento,bigamos!tm uoeplazamiCÉito 
del acento riwistributista . hacia los sectores menos fa v o re c id o *  aunque» siempre dentro 
de una oc .lición de clases y grupos que no sufrió ninguna radical transiormacián*

También e l  u o o b a t l l i s a o  experim en tó  l a  misma d i f i c u l t a d  y aun l a  o is a a  r e t i c e n c i a  

on m o v ilin - r  o l  o o l ig a n te  n a c ió n  l i s t a  que ya  fu e  marcado en e l  b a tl l la E O  o r i g i n a l
i

y  on 1« e ta p a  do ¿ e n c o re c ía  r a d ic a l ,  do l a s  p rim era s  d écadas d e l  q i g l o ( 5 4 )«I»«v a r i a b l e  

"d im en sió n ” y  " c o n s is te n c ia "  n a c io n a le s  e n tra n  ig u a lm en te  on juego a q u í y  muchas r a ­

zones m i l i t a n  par; que en e l  p a ís  no 36 haya, dado con hondura de pr o tó n  c o le c t iv a  

nada p a re c id o  1 n ao to n a ltem o  de e n to n a c ió n  " u f .m is ta "  que han  conocido  o conocen 

Argéntina,C h i l e ,B r a s i l  o M éxico,

Tampoco,sin embrego,debe o lv id a r s e  en e s t e ^ u n t o  la cuestión decisiv- dol "quantum" 

de» preooncia fordnea,sobre todo en el área económica y  en los fenómenos visibles do 

dependencia y  modiatiasción do las docisionou nac lona leo en que p u la n . n a . iif t.utarao. 

En este alano y. habla cambiado b á t a n t e  la condición del pula puesto que el Convenio 

Militar de Asistencia Booiprcoa o ’ i los Listados Unidos fue ratificado en ¿953 y  la*



nu- w a  e c r r i« ü t« £  de re d  «pendencia, económ ica y f  inane i  e ra  e s ta b a n  en cu rso  »Pero a s í  

oczaó l a  r e iv in d ic a c ió n  n a c io n a l i s t a  t r a d i c io n a l  fu e  a r t i c u l a d a  caí t r o  1910 y  1930 a  

t r a v é s  d e l  p a r t id o  o p o s ito r ,e n to n c e © ,a  p a r t i r  de 1§45 y  1 9 5 0 ,l a s  nuevas o x o reu iu n es  

d e l  n a c io n a lism o  y  e l  a n iim p e r ia lism o  guo r e f o r z a r o n  1« te n a z  p re s e n c ia  de a q u é l la  

/ c o r r i e r o n  p o r v i  s su stan c ia lm 'en tf. ser>aradas( i n t e l e c t u a l e s , u n i v e r s i t a r i a s ) d e l  proyec­

to  p o l í t i c o  e  id e o ló g ic o  que desde o l poder se  p ro p ic ia b a .E s  do c r e e r  que tam bién 

e s ta  oÍB¡f t r í  v& le la  pena do s u b ra y a rs e , aunque se a  p a ra  a c o n ta r  enso  pitido, qu© queda 

a b ie r to  a l  d e b a to  s i  James lo s  fen écen o s  do Ir. de te n d e n c ia , l a  e x p lo ta c ió n  económ ica, 

l a  m e d ia tiz a c ió n  do l a s  d e c is io n e s  en m a te r ia  p o l í t ic a -  i n te r n a  o e x t  ,m a  e ra n  ta n  

d é b i le s  co ro  ;o d rla  de l o *  a n t e r i o r  i n f e r i r s e  o ,o ÍB p la n e n te ,s e  h a c ía n  to d a v ía  re n e s  

p e r c e p t ib le s  de lo  que desp u és  se  h ic ie r e n  o ,cuando  Bienos, p a re c ía n  menos c o n tr a d ic to ­

r i o s  a l  p ro y ec to  de p s ie  a !  que e sa  m ayoría  a d h e r ía *

Lo c i e r t o  or. e ro  l e  linee*  in te r n a c io n a l  de L u is  B o t l l e  y  au  p a r t id o  perm aneció  fiel 

a  l a  lin ce , u ro -o c c id e n ta l  v  o ro—d e fe n sa  h e m is fé r ic a  quo se  h a b ía  impl- n tad o  firmemen*

tr> en e l  U ru'piay en lá  década, d e l cuarenta como verdadera pauta intomaoipnal*Sohx*e
f g ciertas

e s ta  b a so , ©taparo, a l  p o ^ u lia so  uruguayo no u n ió , Hinque m oderadam ente, a  isas, m odulacio­

n es  a r g e n t in a s  y  b ra e i lé S a e  de p c l íM e a  e x t e r io r , a lg o  que puede d e c i r s e ;« »  sp p e e i& lf  

r e s p e c to  a l a s  matan c o n c re ta »  cus é s t a s  so g u ían .L a  a f irm a c ió n  " o o c i d o n ta l i s t a ” fue 

a s í  rg u a d a -y  aun ce p o d ría  d o o ir  c o n d im en tad o -cu a rio  xm t e l l a  a  ¡a rao ió  unida(com o lo  

h iz o  e l  'joborr.ant®  en ocasión do rm v ia jo  a Ion lin t 'de» Unidonjk y, c re o  Io n tem an te, en 

lo s  é l  t imos t  lem pos do su r.ando)a oó .ustio? 's • »buorvao to n o s  so b ro  l a  c a l id a d  de  l a  déme 

o r- 'o ia  que lo s  h s t d o o  tfnidoo don! n p ro p io la r  on L a tin o a m é ric a  y  . p e re n to r io s  r e ­

clam os de ppoy° 1or* n i  m or do dr ,a r r o l l o  económ ico o i n d u s t r i a l  que o l  U ru g u ay ,en ­

t r o  o t r a s  n a c io n e s  d e l  h e r ís fo r io ,c o m e n n a b a  a c o n c e b i r .?  mayor v io le n c ia  a d q u ir ió  aun 

3U denur e in  «tal n/botr 1« que Ion rancios consorcios in te r n a c io n a le s  de com orcia l iz s * -  

ción la n e ra  h clan objeto a la exportación ttruguaya da lo  f i b r - ,  cuando ésta, empezó 

a p re s e n ta r s e ,s e g ú n  J.o hizo n> ¡ :o entóneos,on e s ta d t s e a i  o t e t  liaente e le h o ra d o ^ 55) • 

El componente n • oionalieta de acta peculiar experiencia populista fue,empero,aun 
con e s to s  én fasis ,co m p ara  t i v  mentó débil.Es e s to  u n  d ic tam en  que,como r e s u l t a  fácil 

a d v e r t i r l o ,s: a l in e a  en forrea notoriamente ooincidente con todos los anteriores, lo

oue tam bién  - c u r r o  con aquél que a c re c e n  o t ro s  dos y  com plem entarios e lem en to s  que 
* OP3T W

nos fa lta n  agregar para saagaag  osts balance.

Uno e s  r e la t iv a m e n te  menor y  t i e n e  quo v e r  c n  l a  p e r s o n a lid a d  misma d e l l i d e r , v a —



Jfla.'blG estratégica de indudable relevancia en el tejido de las coaliciones populis­

tas.Poli tico profesional de reza,brioso gallo do pelea parlamentaria y  periodística, 

Luis Batí lo Borres,pese a cierta módica aptitud de- rrastre que sería aventurado ca­

lificar de "carioBátioa",ostuvo sioaure rucho wás cerca del dirigente partidario do 

un sistema pluralista establo quo ¿el tipo lid eral que pudieron representar ©n Amé- 

rica Latina Gsiulio Vergas »Perón c m m  e l general Garlee Ibáñes.

Pero muchas do las diferencias que pudieran ¿motarse entro estos y  el dirigente 

uruguayo diseñaron en buena parto de la escuela y  m m  do la tradición 

que fue fornado.Sn esto paso final de la presonto reflexión,postulo simplemente que 

la muy consistente tradición í>wl.^!ttxf.iberul,radical je y  laica que el cuasí-popu- 

lismo y  3U lider asimilaron no dejó de ejercer considerable influencia.Batlle "ei jo»

ven**» personal mente» a través de un?; firme socialización ideológica, familiarjou partí—
, considerables , ,do que,pese • r a a a p  retoques se siguió "diciendo fiel al viejo batllicBo( 5°)»

cargaron ; la postre contenidos ene»pe?;» a tantos diluciones,no fueren fácilmente 

convertibles «oes tipie o compuestos doctrin • les(11 jupticialismo” ,"tarebalhisno*)que 

sos tuviere» f  las políticas oouli tns.Pínguse r; da r»r más ruó el raso do la ene;, gi» 

oa orientación < ntif? -cinta que deudo loe años treinta, y por más di un cuarto de si­

glo o© genera. I izó y*ahondó en ol país. Supongo otie no exige dilatada demostración 1 

de que no re-presenté un componente fácil do integrar en esos pra gnu tismos oportunis­

tas, vi qr mitriu j s empero de eloment a religiosos, rilit. r e s ,»Jicionalistas .y basta tolú» 

ricos con que las doctrinas populistas se presentaron en Latinoamérica a osa altura 

do su desarrollo(57)•

8— lin endurccitr lente graduado

Con ol triunfo dol Partido Nacional en las elecciones de 1958,el Uruguay ingresó 

(y hubo iin di U- conciencia de ello)en otra etapa política.Ello no ocurrió sólo por» 

que un partido que bacía cerca de un siglo no ganaba la titularidad .el Poder Ejecu­

tivo lo hiciera ont ncee(5 8).Harto mayor importancia posee,fuera de duda,ür el hecho 

de que no obot- nt?-; las diferencias en el modo do su instauraoiór$l?; vía dol cambio 

legal respecto «1 primerojsu oonnidorable duración roe poeto ndo,ln e ^ ^ ^ p o l i —

tica iniciada no difirió : .untare talmonte de las reaooiones .. ntipopulistao que repra*



oentaron e l lovantaa lan to  m i l i t a r  argentino contra Perón» en 1955 y e l mando p re s i­

d en c ia l <5.*- Jan io  Cuadros,en e l B x v a ilvdurante nueve mmoa de 1961.L’n lo s  troa  casos

la  c r i s i s  de l ponuli¿roo,suB con trad icc io ne s f a l cuadro de desca labre económico»indis>-

e ip lrn a  s o c ia l e in c o m p e te n c ia 'y  corrupc ión  ad in is t r u t iv a s  a c tu a ro n  co ro  a c ic a te
jn redifitilo ióiCv^riablai6t>.ntC' rotunda do , , .  ._ '  lo s  m edios y  l a s  ir»y  justificación pora ¡kévxxXctxm xxi

ta s  de l e je r c ic io  d e l poder.

Poro también aparece baaicumonte b mogóneo e l ahondamiento d e l proceso,de reacción
» . .....

que—trae  in te r lu d io s  de mayor moderación an e l c aso  argentino y  uruguayo y  aun do la 

reanudación popu lis te  ratxüaanató e n 3 cu lo rt~ r -presentaron e l golpe m i l i t a r  brasil© —

río do 1964»el s im ila r  argentino  de 1966 y  la  .t ra y e c to r ia  d e l Uruguay p o s te r io r  a 1c 

muerte d« 1 ;;e'aoral Gestidu un d iciem bre de 1967«Puo desdo osa. a ltu ra  desdo la  que» 

BU'ponlónfu/s«>(invíuct^^c^l a n te r io r  rocha®? de- lo s  bo¡1os p op u lis ta s  so aunaron on s t

Jo o c a s o s  oras i l u i o  y  uruguayo lo a  p e l ig r o s  que para la  p rmanoneia e la  estructura
' * «, 5̂  Ci OJL fSÍ.S"t*0Jfí̂ ’ político w j» « , • • • -s o o r a l  yjousx’aECKMnadbncxa* s e n ta ro n  l a  ra d io á lix © a x o n  d e l  p o ro to  s i n d i c a l  y

lo s  cuadros gub©rnativos'( o¿c« ■ re i l ) o  la  ore s ie n te  '» o v ilis a o ió n  s o c ia l y  la  ap a rl— 
f #

c ió n  n; o ' .!- s a b v ro le n  b l ' r t .  en 1 .- h t; er-to oso aosoible- sociedad uruguaya» 

Súmense todavía en loo  tro s  casos una pro fund ís;*c ió n  .»• la c r i s i s  económica mostrada 

en ©1 c. j - 'c t  -r- alarmante do-todos loe Í B d lm [ t  aae de in f la c ió n  e levad fa lan ■  ¡ es** 

taneaaiento » e&$¿i  d e l producto inuto interno,«¡s&pió» le  cap it a le s , aub ida y  c a s i 

inmanejable d..udo extom a »'drástico co rte  de 1 c in vo rs ión ,d : v a lu a c io n e s ,d é f ic it s  pre— 

í,upuCíCtales y  do 1 . ba l aína do pagos c r o c id ío íro s»e tc )a s i c ro  la  n o to r ia  incnp.xcidai 

para en fren ta r lo s  ñor norte  do un carato p o l í t ic o  só lo  d ie s tro  pere loe  a r b it r io s  

a co rto  .»laso .y .1 soslayara! onto da toda opción do lo rosa y  s e r ia .  Y aun re  tío iremos» 

©n loa tro s  o so3 , una v: r i '  blemente in tensa  pero in o cu lta b le  in o i t e r ic r $ f 0 p|

r¿ proaoi^tada sn lo  su s ta n c ia l por 1 acción  de la s  agencias d ip lom á tica s , f in an c ie ra«  

y  ra il it t re r .  estadounidenses• Fito desde ©1 abierto estím ulo y  apoyo m  a i ' caso brasil«»

So(5 9)al respa ldo a lgo  más demorado o i .unos a b ie rto  y  co mpleto on la s  coyunturas 

del BIo de la P la ta  poro nunca»puede deci r s e  y  osteV iu ic i©  meaurado-quo he ya estado

ausento.

ól ect idio político-soeial quo stonaet prooosos ’brioron no adrrlte»,oomo no h/joe» 
mucho lo ox-*m|nó( 60)una áooign oi'n unlvoo. .7  ni ue r,'< \nasa por . xoosivi extrapola­

ción do oonionldoa y  aun por o s e  ¡roteo de su originalidad tn de ”oolonial-fasoÍEUx>"



(U4>./vkc ì>n
quo uriti, he, prohijado,habrán do p re fe r irs e  la s  más genéricas y p á lid a s  ;le "¡w o- 

conserva tis iao-lito ra l"^ ©  HnfeO~autoritaxisiío"|BC o cu a lq u ie r otro, combinación o e-pài—

valsarte le isiintofiaEQ itna v. a tra  1,: la«  opciones le s  rc-levcntas puntos de contacto

ene se o frecen  oon la s  ectu-'-lps S ituac ionos do algunos c >tadpa cono 3 rec ia ,B spa íía ,
*

Po rtuga l , F i l  i  pino s,per±nitcrs: in f e r i r  que no se t ra ta  de un fenómeno lo o a l-o  mejor eli­

d ió  hem isfé rico , latinoam ericano—sino más b ien una p e cu lia r  modulación de lo s  sistem ai 

po lit icò :.' modernos de .báse oconÓmíoo—s o c ia l l ib e r a l—c a p ita lis ta ,e n c la v e  in t  e m a c io -  

n 1 r e la t iv i : •••ente p e r ifé r ic o  ; lo., cen tros de poder mundial y  p rev ias expe rienc ias 

de r: v i  lim ación  p o l í t ic a  y  s o c ia l d si,pio r: d io a l y  u n  re v a l cío»; rio#

S i  c-ston se roe tan cono c o n t i c i -n nlfes v á lid o s  e l modelo neo—a u to r ita r io  en o l 

costado a t lá n t ic o  d Sud r '-r ica  procede hora 1? ten t t ì v  dò enumerar lo s  elementos 

o v a r ia b le s  bá tcaa que lo s  p e r f i la n .

La eañce lac ió ji t  l a i  àe los sa s i- • os de r -p r  : sen tac ion  y v a lid a c ió n  demeorátioaa 

por v ía  rTeotcrril(Ar,<jontiñá) v ir t u a l  n T in " .I ir .a c ié n ( .jra s il)o  1- a ' I t i  p ie s  í.-rmaz 

de i -v. vs: tu: roo y n 7 t c r it ic id  d d>; cus proci’. io s(Uruguay)È nariMs re su ltado ,
t f

n fcc tiv s  p o l i t ic a ,» !  p e r f i l  más ostensib le*3n  lo s  t re s  casos, le  s o d a li dad

fuertemente autori tarla y. aun au to c rà t ic a  do la  politica dol... jéou t lvo ha involucra-*

do l£  in t im id a c ió n  y ar-n la  reprc s ió tì d i ór; t i c  >  tod. 3 y ou-alesonì*, ra  de la s  mani­

fe s ta c iones de d is idenc ia , quo • | >roocv,on*$adS^ai au so tta r«1?!lo ,a i.n  le tena rcs 

•n tede lo  on .ata po liticm o ,in voo rndo  v a r i d" pere . ncui-r ntc-a ramones io  Msc&u- 

r idad  nnc iona l" ,d c  "paz publloa" © de "defensa do l orden a c c i» !"  ‘pudieran Vu lne rar 

y  un h  y'-r vulnerado efectivam ente todo o l re  m ortorio do d or a clic 0 y  ra n t ia s  in d i­

vidua leo  y n ■ otnlnsf tan n mr-mido v i  Indas y  tan a l  extremo coso la  d ila  tada in s t i t u ­

ción* li;:; oión de procedim ientos de tortu rando con fes ión  compulsiva) lo  involuor:: j, 

fin lo r  t ro s  oaaoByigualr onte, ha j ija d o  un popel fundí nen ia ! una in  t  or vene ió n  m il i ­

t a r  do muy 001-p ieja  motiva©ión -Y es que an alguna c i  oíais tane ia  la  in s t it u c ió n  c&&-
o in e rrcd iec .b l 03

trenso h; xp; re c ido  actua r dot-¡r minada por a to l v a lo re s  in s t itu c io n a le s  y  co rp o ra t i­

vos «-"soeífiooBÍ un idad,orden,d is c io l in a ,  je ra rq u ía )y  la  n a tu ra l a f in id ad  do éstos oon 

p o l í t ic a  do se r ta  a u to r ita r io , y  conservador m ientras en o tra s  ha lu c id o  codo predo— 

m inante ,s ino  c o n tra d ic to r io  con .e l a n te r io r ,e l impulse « la  p reservac ión  ü i 1. os— 

tru c  tu ra  ja rárb  u ico yvert ic o l  de l ■ t.o onto c n trx  e l •- i»* figo de un* aut» nom ización 

o m o v iliza c ió n  independiente do sus n iv e le s  ba jos( 61) ,T)r~ nodo más genérico también



la intervención r ilitar ha aparecido sor r e f e  jc de la mayoritaris pertenencia de

su cuerpo de oficiales a unos sectores madio3 de reflejos conservadores y  éstos
Pero tampoco se está en el. caso, deacoatuadoa aun on uujiirníi ir <■■>-?•. alta garpio¿ida... Kxxxxxxjqjgcxx xxxoücxxxxxxxxKxgy-¿x  

d; spreciar e l re fue rzo  que a esta postura pueda haber llevado la la bo r do sociali—  

sac ió  i ideológica de signo anticomunista y  an tioubye rs ivo  que in c lu yo  e l proceso de 

coordinación m il i t a r  norte—latinoamericana e. p a r t ir  do la  Segunda Guerra 'undial*

Y  aun. no í altará*» sogura¡..onto, quien leo tuque la cond ic ión  ir re e ia  bl de la s  fu e r­

zas ureiad&s cío ser instrumentos puntuales d«̂  una estru c tu ra  de c la so s  cuando ésta

■ nfront reales condioionoo do amenasa.

Si osi -ouii oon las probables r.otiv clones turebien l^c oca: i;7 as ; o la . u w -

l t r w ¥ f r f * r r * v ím w T b w m m r »  « t b i« » * » - .  h a n  S o l i d o  V C X Í í X .j¿ n c £ ¡*X X g X X  s e r í a
C militar x:CX-HlpI 'Oder H3

p e s ió le  0x duar un. gLvBS í̂rtla @Soa "que i r í a  íosde los ycop 's i t o s  dol golpe de Sotado 

de Onganíu en 1966(1 :.rga vi sucia d© la  " re v c l-  ción",disolución 1 loo pa rtid o s  po­

l í t i c o s )  hasta lo s  indecisos y complejos proceso» de ©ó-gobiernc ,, o un "a -

t o r l i  > i  . f . dì s*,(Uruguay,1972—1973) »P-sando por la c » sis tesa  o i—

v i l  supo i'v iv iea te  y  modificado y  una hegemonía militar ab ie rta  cot o fue el caso do

Brasil tivo el levqpfe. ciento de 1964 y  hasta 1968,s br¡. todo.

£u loa traa procesos,igualmente,pose al tradicional liberalismo ecaiio ice- entinta—  

tlsta do las cíanos y  sectores que alentaron o ¿ poyair cii^aí oaibìcf#el Usta do be ^.pa­
recido c c p  • -•r<|oniy-,.dor do Ir. nueva ordenación político— social y  funuaLental contro 

de duoisionos o-"X." un-' rocrírnt. v, politi©4sec •couónica.Y rn loe  tro r casen ,acisia-
}■> . resu l t a  josao,un ' .vjifco »©otur s«^alal t ©c ¡u eburocrútico civil y militar ic:3axfinttte inotru- 

mantado t.' ofcctivando ta os políticas»Jilo,dígase de paso,ocurre no sin i fúndame»-
I

t a l  inbi&uo'tad im p líc it a  en qué a i  cu  pr jcsp iuade,.captada y  .-...sumida func ión  ha sido 

la preoerv ci*'n del "stntu que'1 a c i a l  a través do loa arbitrios tris eficientes do 

planificación y -i© c o n t r o l, la  ia a n t if lo a b le  xorspectivc p ro fe s io n a l y  aun ideológica 

A 9 eaa t-'onoburocr >cia militar y  c i v i l  no siempre ha coincidido y  -un ha solido di­

sentir c a lo s  . untos d. vista do lo s  secto res propio to r io s  y  e: presari' superio res 

y  sus clientelas, que ceno ti tuy ©ron el r.ás fu e r te , respaldo soci .1 ó. 1; :■ nueva o sitúa» 

cionoa(G¿).
Sn forma exjh*o ja on los c sos do Argentina y  el Brasil y  más tácita o inarticulada 

©n ©1 dol Uruguay,los t re s  rrooosos han implicado 1 11..n- aceptación del asqueas
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llam ado  do ** lo a a r r o l l a  c a p i t a l i s t a  depondicsnt a " . En 41 s ig n i f ic a d o  que a se  esquena 

asum ía y  áram e m i lo s  s e c to r e s  dom inan tes la tin o a m e r ic a n o s  o sa  a c e p ta c ió n  s e  fundó 

(au n q u e  cafo  más a l i a . deliME. f a c to r  no por c i e r t o  a u se n to  do c o rru p c ió n  y  c o lu s ió n  

p e r s o n a l ^ 3 ) ¡sn Is- in s u í io n c ic  te c n o ló g ic a  e in v e r s o r a  de un e s a r r o l lo  c a p i t a l i s t a  

p r e t '  ndida- e n te  autónomos e s  d e c i r ,  en l a s  -escasas  s in c  n u la s  p o s ib i l id a d e s  do un  c r e ­

c im ie n to  .ufoge»or;ida y  .u so s to n id o  d e l  a i s  t e s a  económ ico t a l  como o l l a s  so v e ía n  *  

ai-, d ia d o s  l o s  avíos sas6nto*Como o l  c o r o la r io  de a s t a  p r ^ a is a  so  d ^ -iv u b a  a s i  l a  acep­

ta c ió n  d- 1 a ju s t o  £ l a ;  p a u ta s  da un p ro ceso  do ra -d e y e n d e n o ia  y r e in s c r ip c ió n  d e l  

c i r c u i t o  económico n a c io n a l  en  e l  dinaiaisK o desuna  e s t r u c tu r a  m undial l id e r a d a  p a r  

l a s  c o rp o ra c io n e s  c u l t in a c io n a le s  y  lo e  conglom erados a u lc ip ro d u c t iv o s .a t  

•úe t a l  o p c ió n ,e n  v e rd a d ,p o d r ía n  ú u d u c irso  to d o s  lo o  ru b ro s  da c o ta  presente ,y ta n

sumarle squoaa^Pero t a l  deduc liónfoaporo,pued* redu c irse  a lo  e sen c ia l s i  se d es t» - 

ca quo a 1. .no económico y  p o l í t ic o  1: aceptación d e l d e sa rro llo  dependiente im p licó

p r io r i t  ; r i  .acato la  errad icación , lo c a s i todas la s  cau te la s y  condicionam ientos que
V».

Habían pr t^ id id e  dEscbr. entonces el in o ra se , l a  acc ión  y  la. d isp o s ic ió n  do lo s  fru to s  

do la  in v :r s ió n  extranjera*una renuncia in separab le  d, la  o tra  f r o n ta l a mantener lo« 

centros óc d c te ic ió n  en r a te r ía  productiva y d is t r ib u t iv a  dentro dt la s  p rop ias fro i 

te rse . 11 "modelo ir, . u a ir ia l ntu—..vpvn ion te " sustituyó m  Brasil .1 movimiento hacia 

la  reág ra r lz& c ió n  como "verdad, ecsnómioa" J\ at;. u ru r(y  Le la  quo algunoutcáso ue 

Furt&do,r.oopr ohar-in o no n o r ia  e l proyecto occnót ic o  l o l  ró jim on in s ta la d o  en 19ó4(64] 

Ün 1; A rg tn t in  emboe proyectos h. n mantenido in e s tab le s  re lu c ió n o s  -le p r io r id a d  y 

en a l U ji^ n a y ,->or í l l timo,puede d e c i r s e  que e l único modele tentado ha s id o  e l  de la 

i n t e n s i f i c a c i ó n  agraria,o p c ió n  co m p ren sib le  dadas l a s  c a s i  nulas p o s ib i l id a d e s  que Is 

magnitud de3, ¡r orce do y  lo s  i\  -ursoo i is p o n ib le s  representan. para p a s a r  aún a la  más

m odesta p la n ta c ió n  de i n d u s t r i a s  de b a se ,

D e  cu a lq u ie r manera,y on una u ofcre forma de e q u il ib r io , l ia n  ro su ltaao  comunes lú a  

arbitrios f in a n c ie ro s  y  f is c a le s  para una. verdad económica" d ic tada  por lea supues­

tamente autom á tic  os F.c-b&nisEos do l u o r o a d o *  contra toda 1. ’’artificialidod" mcnetai 

ria y  c tibiar ia por tonto, tiempo v igon to .Lo  que equ iva le  t  bien do oir «contra toda« 

la s  í; adidas que habían hecho del aparata estatal en r . alstribuluor del ingreso nacio­

nal en beneficio de» los -see toros r io dóbiles o de las actividades productivas más 
incipient e  front - ’o loo .¿rv.roi, i ■ fuer tes en términos do propiedad o uc control



o d® capacidad exportadora.
Habiendo dimitido así da seta función rbitral as* o je compromiso social an cierto 

modo "nao-borap-rtiste", si el aparato no sufrió un radical dioensionamiento de feraa—
Ito dejó,en cambio,de promover esa corriente de asignaciones hacia los niveles bajos 

de la sociedad que ya,bajo las formas particularistas dol "patronato",ya bajo las máa 
generalas de la "justicia social" tendían a amortizar las inequidades del sistema y 
mantener y acrecentar el apoyo político que recibía el equipo .xobernante,Áhora,dirao4i 
ta o indirectamente,toda la política económica y financiera de c rto neoclásico u or­
todoxo tendió a hacer difícil sino imposible asta función*las formas autoritarias do 
estabilización repercutiendo s br» esa área de su ejercicio más fácil do controlar 
que son los salarios(y que fueron denunciados en cuanto costo más saliente como oso» 
santos dt la inflación?la restauración del equilibrio presupueste! en todo 1c cuc 
ello fuera posible? la do la balanza do cuentas y de pagos?la alta irrpositivldccl sobre 
los consunoo nralvos?la fijación de la divisa nacional de acuerdo a la mota pricrita»» 
ria de hacor competitivas las exportaciones*todas estas tácticas,en suca,son los 
"Ítem s" de th st política oconótaica global cuya e s tra te g ia  básica consistió on la re— 
capitalización del scooter privado a través de incrementadas oananoiao y la compresión 
-cuatid no ! • t '•■resIon,según ocurrió sobro todo al principio-a' la parte da les sa— 
larios an un ingreso nacional total acreoido(65)•
Sólo i necesidades de orden expositivo ros.oaB.de este esbozo do tai modelo político— 

social bastante conocido y  drfcvatido.Ks de suponer,or cairbi9,que ha sido y es oener 
la atañeion a loa ranos rolenr ntos aspectos ideológicos,éticos y culturales rué casi 
indofootiblr:."ante acompañan e. la modalidad nso-v utoritariâ fie refiero al fuarto ónfa- 
sis en un moralidad sostenida en decisiones y comportamientos supuestamente no con­
dicionados por el peculiar enclave económico y  social do cada sujeto.O la  apelación 
—a moñudo fracasada en cuanto acicate a un apoyo global—a la s  instituciones y fuer­
zas t ra d ic io n a le s  de la  sociedad—Iglesia,ía e d iia —como ' portadoras de c ti tildes de 
aceptación y iscipliia .atonto de La conducta,O al cerní) .te d todas las manifestacio­
nes advortibles de una potencial "contrasocielad" an nombro de los v: loros del orden

lo

L>
pt
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l-

contx la subversión, c 1 . lealtad • la comunidad contra la traición a ella,del dore—
\ ü

oho 1 i. T ti r: d e f o n s fuñe lona J y profesional sólo en cu antA se puntualmente dos-
gloc: dg do toda supuesta: ente tendenciosa a inadmisible "politización" do las rei­
vindicaciones. La postura ofensiva contra los sindicatos,las universidad os,el .gremio



estudiantil 17 mayoría del. sector. intoloc tuai,el clero r&dioaliaado ha caracterizado 

a todos loo noo-autoritoriomo3 latinoamericanos uuncuo las medidas oonorotaa hayan 

variado mucho y  puedan soçùir haoléndolo.Pu ••• • àbsérvesc. qua ellas han ido desde la 

abierta tentativa da erradle ación 1: uío-Ic 1 lu a r r i v e  'Inraou :n ocr.~ contros de remis* 
tencia,! lnteryandieii ■ 1- negóclac ida con el fin de al taray gas petas o tia ©morass 

de duplicación due en ol caco d a  las universidades y  a vaoea de Ico sindicatos baso» 

amorti7.<'T surtancialaonte su n? c vio impacto y una, por fin,frecuento acción do respal- 

do que ap rece /novid.', por ol fin de- imper-r un supuesto m r c c e r  dr una mayor£us( si­

lenciosas) contra uiag minorías ihtiridatcrias.Tedos ortos «at tre m e báslooB,que no 

« w l f l y á  oosportanTentos irás generales de ♦recelosa vigilancla, do tentar dentro ele 

algunas instituciones—cé/ro on el ea-'-e do la Iglesia-reo 1 i enr le i i •.-tinción entre- c-1 

t r tjB y  t s  ciz- na o ,b Ss  lian. - r : sus directives eon pris iones, retenaio*
n í s  y - r r r 4 '.clr.n l n c n r io d id a dg & V ---- ------

..Real  i  3a*io  ©ato "recuento deaasiaüe pjustsdcf d i f í c i l  c- r£á~ñe xit c.úc' ¿ i  se 'dase liara

el ccusxdars-fcle ¿pps*4©- de vi•?f.ncia —t*uc tcl esquema  pe. 1£ tico— social h: tenido dcc.de 
19C. / p o u r r ido n el

iac¡. 1 ca rá c te r , tan e r rá t ic o  e inosovu tab ls  p.-uxoerfa que su ce ra  d e sc r ip c ión  r c r í t i c a

l le g a r ía  i, .po,x ter-una verdadera d im is ión  do lo  in te l ig e n c ia .D e s c if r a r  rm s • « t i ’o vta 
cohox-í?ntt! _
^ ■aí<l*fcMuwiacrz±¿xtüpgcaiK2ssfei3HK3i'tai. en el curso do los . cer¿t jcimi antes c r. la. t;.reo k í o

eminente de 1 cooprohcnsión h is tó r ic a  y aun ¡bods e l ro jox empleo de Ir* lu c id e z  que

tede hombre común hundido on la circunotanci.» y  sin bastantes puntos de referencia,
pese a todo,dispon®.

S i , c  eo es de c re e r, esto e.iorcá&io os, en c ie r t o - ya  do, in so s la y a b le , no os do extra— 

har entonces que en 303 más d ive rsos secto res de l Uruguay haya s ido p e rc ib id o  o l ver­
dadero sa lto  c u a l i t a t iv o , e l ingreso a un período d ive rso  y  plenamente id r n t i f io a b le  

que ab rie ron  en 19C7~<- peoo dol fa lle c im ie n to  d e l iteres i  ; o te  GestlAo y  de l -acceso de 

su Vico a l mando—ra s  c lau su ras le í  pe r iód ico s  y  la  d is o lu c ió n  de l. fia p a rt id o  y  va—

r io s  lio v in ion to s  po lit icos .pG .ro  awi aés s. aidanento maroaron oso t ra n s ito  lo g  deoretos 

de conge li‘c ión  1 s a la r ie s  y  p ree ios y  1 nuova a£r.,“ 3o "modidr-s do soguridad( o a s i in — 

intomaapi-d- h t  e l nreocnte) en .iunio do 19ó8.TJn cerco pción tr-.n comfe>.,tan c- uda io ­

sa puede, otaciro, so r neg'»da( aunque e l io  só le  a medias)rrar cuictioo argumonten quo ©1 
*

hx lo  do oro qua u n ir la  e l vi-apo y  ©1 nuovo © stilo  p o l i t ic o  s c r ia  o l cu© reorenentajt

los arbitrios de defensa ds una sociedad amenazada or la stfbvcrsión ss y  la canopi—



ración foránea en su estilo de v id a  y  en cus v loros tradicionales y  o£o ínticos« 

Pex*o¿y esto es oojert común de estas ¿us tifio aciones y  daño objetivo irreparable
•i

de l u d s  situaciones carraspead ionios ̂ no es aventurado su'«rayar que con nachos de los

prooedind o n t o s que pugnaban ?or su à .£ *no .aseólos encomiados y  a veces tan enooüdfcáMse

valor >s y  estilo de vide que fundaban 1** ~et>i*vivoneia- urugfttay a  h a b i t e n

da q u edar  ¿rre*».isiblemente vulnerados un cos tado -4 ei cu-ainq M#yatx iu.p o s i b l e ------ ;
, .. , "^eflotar liento renreofartít ¿ . .  . A y .  .... ,stor. -pautiü. • do ai. Xififfr̂ jntantfairK. u¿i.. wm.i aa&u_£utíjJL h*. kanos-uarcvj-aalayo o j ... .

__.....■»ttl.saa h § »noria -o I- vida xassaxjp» dtl >-ig en cotos últimos cinco años y
do toda la violencia y  muerto qua, l o a b a n  f lar.qua.ulo ..o*,' ,i.n jus.;r-r irros po»-

n bl . j  h t . Utt pooo cínico janep por lo menoa nosgceboso)quQ todavía intento seguir

«wlie nd o con ellos -k  el no lino d i . ortiguuoión.Se. ty  trostro .,1 equivoco* ruca

de lo que *>« trate do oómpara? nc es el periodo de Pacheco A r c e . y  sus hasta ahora

«jás o ..enes extremosas postdatas con los tiempos d e l primer co leg iado»los de l presi­

dente Amé . ¿*a o lo s  "ocho .q*oa t ic  neos” •.le  lo  que so t ra ta  attor, »cono resulta obvio

1 pe ra l de este  planteo»es d< expli ax >or qui n ©1 Uruguay no tuvo

curso dn ... ere o .le i tipo ur¿ .ntino o urasileño y  todas las o o h s c u c n o i a s  que en

o l io s  se* r .v$istraron»y- sean ;o’oíc .t.ou m ili, ta ros in s ta la d o s  pare, quedaras poco rt-cnoa 

quo i . : ' áiiúduuunte»d is y lu o ió n  « • m-rtidos i » : íóioos t o t a l r-. orden-.-cián do las es­

tru c tu ra s  pa rt - i- -riña» in  t  >ry nació« fro n t.-1 -i o í sistoma u n iv e rs i fc.- r io  y remúdela®ión 1
posterior I r. i: . ' mentación ni desarrollo capit- list- x t o p e n d i onte con inoro- 

so s  ..ivo 1« inv . r. ■ i .„i s::tr si jar ¡,ote467)*

Debo u n  t -roí con la -.yor te«v«dady puesto quo Iiabrí. do volverse al punto on un 

rlodo pos tarlar en ,u<_ cata .p root. insanablemente.^¿ve-monto ooxroíd^jla iiaportan—

c ia  quo 1 1 t* io? n <;•> pero ti?w- *. lar.*)-*.-. b& tenc ion iss io  s i l i  tares ha tenido en el

pa ís  • Sc, en vc-rd- d ,im  fa c to r  que debe l i a r s e  a o t r  -o y  e x p lic a rse  por o l io s  »el raa.yoy»

sin duda»do loe cu»lee fuo el rapre;.<v¡|s.do noe la integración 
| o l í |lc;^ d^ l  ̂j f l í i V c * -n --tu ra  ̂ c-octo disciplinante. de esto—  on el 

partido base ¡uoh . d a s  d o a l n l M k l e  &so&na»y.enor» pero nada deapreaiablog 

debe babor fido también lo intonsa in terna! iaaeión que -.quel cuerpo roa liso de los

valores liberal— deuoorátiaos-y éstos Con claro sesgo aasónioo— y  quo esos' eu.cc.os vaio-
cu «tac alras se- id - tifie: ran tanto con la ideología del partido dominante coi

ge n  ciortr.s disìdonoiao-oon 1 >.o le 1 : sociedad g l o b & l . A  de pensar, iguaíiasnto » que



¥

l*»e -eifeeiifoiGit&e y  condicionen de Is m o ló n  tuvieron peso,ni no generar 1. crirtencia 

d® oca zona d© coiiRiljitidn ini >atrial y  Rilit. ,r(©1 famoso “ooaplo^o" del "1; rewall

‘ .díósa" 4c . I’iic . nbowerjno t<úsente en loe éasc¿ iirgtuiiina y-, .brasil tmo y  tan proclive 

• prcraov r  oosoortas jan toa Interveneloniat . urtoa q  lacre tod .I i . lacn-ix
i

os cLc oreo:: que i  abo i., u t re . 16 n ii i n n i] n !■ ■  1111 niv e l  de

dad f ía le ; • aua iniono la  auconoia de osa func ión  & s n s  ■ •loceoari;.; do lirio,/íxooión so­

c ia l  y  fía lo-:, o. cuop lir . io r sexto de- la:» 'fuerzas amadas y qué tan a lta  re le van c ia

tuviaroníooE,t• so ir-u:, txv en loo o; iou L Ir .di y  el Perú)on la csnciontizaoión polí­

tico. do o tro s  in s t it u to s  m ilita ro s  la tlnoam érie  nos..

Tarnnocf creo quo,puertos en la  1st. de 3. es do torn  in  nted de oata nEincfr.oión,
puodam ' f  V: s id a d  dúo araai|iFor. ©1 - í.- l r • - .

de l modelo p ru lis tn  entre 1948 y  1958*J»quí v a le  le  pona tae-.M an subrayar la  in  por tu» 

ola d t iol^ñ indecisa quo r*presentaron los dos porlodos i  gobierno cole— '

•' 3<:- n >. ' + H5g~5i 1 bo d > i r ,  tac 1 4tío». >oo—

n'ír.ic7¡r?5— fffrwg*?— v( D'J liT55?stt-SEC fu e .. en moa ta s  en sad stie  a por lo  morios 5.nt n t 3as«Fu—

f r, , ......p, . j .. ^ vSo d s lo

reerdenacl-'r. ,tr ^ nlist',M da ' otos últimos,doceont-; jo-oi bien titube m t o - d o l  siater» 

da tasan,aubei i:i « *v "prooiow o-. 1 í ticos” : to-¡o oso,••-..ir-;. de- oior-nr- voo^^dos y poco 

• r o n p ? . ' ? a  ■ i: .naioua* .-i st. ...■ > y podar I. bi.r.-c •. oi- a - pIÍ' o tratd de cum­

plir. -ero el r  n jirrídioo y  político oc r ¡rtuv • en todo su integridad y Ijjnos y.—  

oajo^ d "r: «ulfi ;¡ ; ron te i do ueyuridod" io desbordaron on duración y cnrfcanldos le
t

qu; y: or t< -U-r ionrtl.T 'O'ío .* ’i' I ■ %  o monos terror» touo i.r. iav.-r,pio­

nas o ir? •?. t i v  <• 'ty-ujeras- qiv ' nocieron Arya> tin» y  B ra s il detmuós de d ú o  yol-

peo r i l ü  'vos nuojOoiao y  ae hr d ich o ,n i loe- r  ocursos na tu rn io s  i  el p a ís  ni la  ii—  

raotisi *n ,f su > .-m v  alienten > xo«- ivr r.onte.

Co n  esto so toen otra y  tan d sc io iv á  v a r ia b le —conatrn to  do t  d? nuontitro 'brx¿ní±s2cc
.bracomo ha sido 1¡ relativa debilidad U la inpid n c ia  exterior oc nuc-atroa prooaooe po­

litices internos,roí fenómeno ni que so ha hecho más d una ves referencia y  que debo 

entenderse,también lo re it e ro ,d  modo oonparativo.Y coapc^ t iy a u ent« quiera decir 

• quí tanto Sft 1 oióh i üestró b ii tí s si 1< ¡ED : o

sxprxxscx. ------ -



con..-- ea oa i»Je ¡M lapse to s  « e true tu ra le s  rsa p cc ttW a  teoii ©trate naoloneg de Iia t iBoaatu 

r ic f.jc . . á r lo o f o Ch ileno  B ra s il »o B o l iv ia ,o , la  1« , L my&r I d—

lidc.d de 6a'.-..ic:p:..c;$á e s t ru c tu r : !  on e l Brega? y  o: . o-.- ru t. ncaa nnjy a:.liante., todo 

o l io  c la re  a s i '  dentro ái asa n v t ltu ra  genera l n i c ondi c i one s  d a ^ ln te rd e p e a *

danoiw alto-r-onto alifafetric&w , una. exprés! 'n algo amanerada pero que creo major que 1»-
, pensar-nlnfilotr.rio,ssE£HK.jilr£*KX y tan  ©storootlpabl--» de «dependencia** » 5£. tb-íw: CXw'

(■  un - ri ro ita ra t ly o )q n e  ate a s í lo  determ inaron e l v a lo r  t e r r l t c  d e j

■ p r in o rd ia lE^ a te  e s tra tég ico  d e l p a ís , zona ¿Le- v ig ila n c ia  y  apoyo entre lo s  dos o ran -

dea v e c in o s , la  f a lt a  do recursos d in e ra le s , la s  dimensiones d e l tneroeño,la base de

«na eoononí' .. t í . pecuaria generada desde un o is te ra  . i' ro  i  edad y  producción sustaá- 

ci lóen te  controIndex desde dentro.

Afirmado lo  anterior,debe por snnuosto seña larse  que la  redíf i n i c i é »  da estas c o n -

íiicioiiv,;¿ n ..1 .. Ia_ or :: .- i  ?.c. la s  e s tru c tu r-  ■ ' i iu lé s  d e l cr a it - - l ia —
»

feo 1 .(3d 3 Sf? *b ' ■ réf.vronci 1 j - ■ ; , a -. 5

l i s a s , o l i  . i ,  sel 1. snopc 11. ■. ■■ erad  ¡ ' . .  f  ! o a  ló s  respalde» p o l í t ic o s ,  ' ■

cu .v t - '1 * * í  i o • '•{ t' ' ...........• * '\,í\ rr , . r.-t?vr.o5.fu)qt-.- /e-

de loe  íifcWdoa Unicos se preo t a r o n » otv-'i'.-” lt .r  nodo,y  ‘•taiew*- re to  in vo lu c re  r r  con»- 

p lisa do  y  t u l ves ln s o lu b lc  -orobl.-c-c- c; ui .u c i'n  h i s t í i  I<X)-rocie l, rr.;. 4o do?-: ndorse 

que |1 l asaoto satos fae t o r f  f ü  sai a l  p a ii m ic • masivo qíié ttn t ra s  áreas na­

c io n a le s , bo m  vr.lo d e c ir  igi:rlffic-nte,que. Ir. •'v-fracci6n lo c r l  yo ■ Igunon da o l io s  y  

la  in ic ie  endógena de muchas fonr.no d e l '»proceso hr..n ten ido conr.idorr.-ble i i

y  ha oido job r & todo a n iv e l operí t iv o  más que e stru ctu ra l que la  aoolén de in c id en — 

*-..1».-*̂ V 3.-.V _w.. i  _ . i  . 3sin£tr±©n)se ban hecho visible.s( 58) .

S i b ien  lo  «o siguo puod hrbev  s ido  to rnearas" y un cr -loelado co r Ir. e fe c t iv id ad

que tuve in ic ir . l t . ente o l uovi.-i'-.nt í-u;r 'ro,t rbien r ;-r. r-ontd un f ctc-r de amorti—

juacion In ronor p e lig rn o id cd  quo,. • ore todc hn. -ir. 191" ,y - lor • ;ic dr una per-.turf- 

s o c ia l consoxv-'idora,... sum! la  isq u io rd a  p o l i t ic ,  y  m la l t r  dicional#3© tra tab i- do 

un so rte r  3Ctiv»’.r:ente movi?.isndo,quo x&ok oot-'b'*. rlevo ieudo un n< n t ro j  *>untar.clai do 

do rten  'm ,r  .v la  sociodad m bau.-. y  t - :■ in  5 n iv . 3 ■•< .u rr.r..1.('nr.l( ostv-iic-.ntes y
c cas

contaros *  ■ ;ns - -.n-x --otr ot oi r i c r .• r 'r ' n' - tr r b In. 'rvdbtxxx r odias
y ./b re r : 's ) - 'rx . ■' r.-o f  ubión •..-.mí- • Pi r t ;  •. z: uan i- n r ■■■'•.•■ irnt: n- • I r  runquo r;5 lld ot
on la s  nu-v tis  y o n e rao io n ea  :« 0*500 r i s a c »  n iv e le n  s o c ia l .es*De ew- • q u ie r  m anera ene 

c re c im ie n to  apr.rooía(y p: r e c e  au n )cornprimide por l a  p r a d o m l m n t r  y .s iv id n d  y con-



/,

. jd ■ yo r o? rtg  de loe  se c t >re g a lo s  «odios P_1 jc  , »2 ; r  \

o f  : l i  : dosi» rjL&ilbl » apa tia  y  aburguesagiainto

quo todc sistema de oroduoclón i  u a t r ia l  y  cu  le u ie r  'n o ra to  median:manto complejo 

de s e rv ic io s  parecen t n d e r  a ’ co ra ra r on loo  trabajadores anua leo m e so so lo q ro  

din.: iz  r  "> t r  r 'o  io  m  r• o la ja ,co rto s«  y  rem anente acc ión  Q«e ha de tenor su

contro  ea la  fáb rica  u o tro - lugorco do trab a jo .

D e  cu ■ ier BodOfSB stasa,con r ito« ues r. . io ollo.o,-?, te cu dro lifiere ira©t i c ¡ an* 

te  d i  quo ;r r?l . t ìro o il h c i 1 ô /» i  *r n pmp urb ino ru r  1 -uè s<r wn£; lenta»

rente ¡,o’*'* K/ : lu v io n , - i r e -  • b«jo !•• o cció n  de lo s  cuadros noi £ tioo~ad'.^Ì» latrai»

tives; y  lo- r- inH o- 'to r  ■vrroouf■t."!00,(69) . 7  o--.ro or obvio ìifierc tr-mhior» In la di­

fusa loro inonebav*• tr.bV fatico -ir. nn.gr,de la e 3 nera "sebostianiota** ouo représen—

t6  donde 1955 ©1 oeroniano ep 1' Argentina*

Con ’ i.-ur:. aldo X» Ìru**->1« oonse-rv-uiora.de lo s  sectore» d ice  la  ej»«s-,ouuo

fa c ta r  da anor tiqruac Lón « Sor Myr-, .iuyr.d© un oapcl de je&  res.punv b i l i ' a d  ~n f i  pr-ooo-

0 0 . "Con ” v  - «Ciro r e s u lt i - :v io ,un t ó r - in o  de l len-5u aje  p o l i t ic o —s o c ia l t:.n

f t ,  ,
Por psc»y sin t,5 orno nero r ondar :n preoisiones,,hny m e  bacar d< imevo fcwiioiCn a

. . . .

ganó r i v  o :- . 1* + ->t- acopt b loc de v id a  ao pn  la ?  p utas do la  c v>oc,c;e conforma 

n ib  -.arde boricamente con « H oc ,so  conforma t 1 ve ’? todav ía  o , lo  que es p rac tica ron—
i o t i  OS

te lo  alomo : -J.os e fectos v iv o  *n e l tumor y temblor de sentire© a l  f i l o  de perder­

los y  s ó lo ,-  yer y  hoy,concibe co»» oustonoialeente s ó l id o s  •*- idón eos p̂ T'*. me ¿orar* 

su lote los r-dryones quo tert s a  ovati vc(o aun vola) abiertos para el ascenso perso­

n a l y  £ filiar.En; ; c o le c t iv id a d  t m  oc nere ta caro sobre todo difusamente òua1.nuiar 

cambio d r á s t ic o  un ci. qu- pudieran n rr ia cy a y se  sub «nichos, pequehóé y  arrebañados 

privile ioa 7  sancionarse— aun ■ t-rvés d una vo-cv ció-r» yenorf 1 •'■ todo e l sistema— 

su bajo n iv e l  da productividadposas ad h iere  a cien-tos v; riv»-cidfid,ie,eux’idad,

ir - l i l i i in d  y oc io  como sinónimos de lib rtad,dc- ju t oi--,cif. >•>•.-,. bien. star y  jo*

olio >er:o ni,. 1 se~i!¡ -:!(■ : -uí oojí;¡c :u nti-r-f-rto—- » te cu; ?'< 5 or violento prootao

social cu© involucre-cono es coinén quo on el no oonrr-.-un "'ito costo en tórrainos

de o so s  v:.. birce r t ' ' .  rilar- 7 p a e f e r id o o .Di Tolla oc- pi < -nate iv ni lu co  ru o ’io tieniyO 
«

(Y«) jor qué 1; el o mi.i -. rece■.tiri; no nc hiao conservador» on loa términos on que

lo. hicieron la brasi leño., lo chilena y  la uruyuriyn.7  -'5. bus cairo o la s  r a z o n a q g ^ p



u
\

í© t a l  ©xcl .. io n (”̂ i r i a ® 0 3  h; i l a r  lo ®  i®' l e  cons ide rab le  peco la  dé que la  c ia se  

media arge ’.'.tlaa nunca haya llegado estab losanta & p a r t ic ip a r  d e l peder p o lít ic o - s o ­

c i a l  e fe c t iv a  * e l le  s ig n i f ic a r ía  tsnfcián su a ,a i revéa de la nuestra , no v iv lS ,« a p a r-  

t i c  i  .. pié eaw a?,1 .1.- nei? d< reahsgo d a i jopa lta»o¿ i&  ra te a ra  oca xa

c l ase ..ahraa» cayos--r ealz a os .-v eí a coge a o fo r -tL -̂ .l a - i a f l¿;e ié » -y  e l  de«reae©£*iente- eco­

nómico y._a¿ Jtauajt-xác»como coto la r io ,1 a  adhesi ón mas, - , -t í o Ai.-¡^a quienes 

propugnaban e l nodolo nco-o lif:árQuioo ó neooonservador. Ki  esta re conatru ca ión  da ua

procese; tan ambiguo' do sotados de or o izd tu  ni? en e rrónea»es de c ree r croe e l la  e x o li—

o  <; >tan ta  b ien  e l que la  o íase  asedia u ru  a. ya, u v iv lé  e l  proc< i araa es& cta-

cientc in ve rsa , lo p ito s  más tardo una postura también mayor i  tari/.-, ente d ife re n te  é la

Cjuc a: u- oiaió ..el o tro  lado c o l P la ta .

uo4-4 “~

Cí "i ‘0(3.0d yer Afc-riñacnte” ,pues no hay que o lv id a r  que desde esas émS¿m medias se alus

bró Igualmente a l fenémeno tupazaaro, importand a s í una b ifu r  o l ln  i lo t itu d e s  que

la  c lá o ic  - ¡•..ctcrorcK'. ido vi edias bao Lenas! :oe )oí1-. re i  .he cual­

q u ie r  ¡ r c ; - . : . f ■ otnisr-v • e b: ■. os m prim or t í rm in o  ; . ,> a-c- on on • .> l ic ió n  de lo -  
r ' le

minantes ,/ h/;--.'. .-.o , c >ncluir con e l lo s  ene' n i no c.xi¿,ir*9 maxauaemBsxj
' «o

i  I I  hueva (^natjilaci®é . Lnio uno p o l í t ie a  aun mis lu r ( ..ígo ' ices« < cu­

t í  u u f iir / :  la  'u fó la  aroortiguador® i . 1 prooeso que ¿q.uí se su«-'

* ya*

r r l í  . r  di

Sostener ¿advi o? per f in , la .  re le van c ia  c :uro-I. =-*■ nd ioi.-oiKintc d e l sistem a j u r í ­

d ico  on una coyuntura p o lit ic *  de agudo c o n f l ic to  re su lta  v aconl '!•' •. -inte anticuado, 

pero tuche l  i~rí& que d e c ir  d¿ la  ¿ lo x ib i l id u d  do la  e s tru c tu ra  in s t it u c io n a l íuuo ’ü> 

ya y '1: c mo s i l?  porral t i l  1 te s  i a to r l d  , tf ü i f l  i la  pie en 1 cur -

t" *cn t itu c  Lcü ia  1966( s i l o  en gw . . , uncu auatano i l.a á a  S .le cu tiv  y  j  «..o u b i v is

ta "  qu® l a s  an te rio re s)p e ro ,sob re  tocio,on l a s  cuy t r a d ic iona le s  e id & '''á o ctoGgm’i -  

" .  ai com t itu e io n e s  t ienen  habitualmente d isp o s ic io n e s  e sp e c íf ica«  para oio» 

n.-e do foro - .:oiónadriña«t en le  e x te r io r  o on lo  in te rn o ,pero e l 1-orgc oficio que li-a 

«ad idas de seguridad h ...' n . Le iq u ir io n d  n ©1 >a£s . de e l depenl 1 radie 

trió que,- • través de un brusco cdonsaniento de su contenido r». p rco iv i l i o  v ru  a una 

oo iid ic lo n  on 1 o u a l,b a jj .1 i  n tc.iia ir*nto formal de todo 1 ». ■ t<> .ub .̂ uatlvc y

e s ta ta l .. Üfc •. moc' riiamoo .lo ro l c i  n y r  vuluclón pr-oe .»tua.ion -••i é l , x l p i­

r i t a ,  e l 1 ■l '-“ ’ - i b ltucJ t is p ¡ oooier ;r uanlev r«T 53 u dura-oá lo  quoé>»



una le t r a  de © lias do tra zo  cada vez mas tituboanto.m as evanescent®.

sobremanera or nocido ore distintos or cocos»sunqua ambos de carácter d i s t e n s i v o ,

' di ‘ ' ròte :r‘-ru-

t i It xiò.O,pi- ■?fr a«-» lon tir inoo, r on ber cvit; ’ f t '-vr, su inscripción
i-rabas. soc  i  ed q or à o l P ly ta

L

•ni d<vr1 ocìóie n i  l i  -.«od'- " r  -del© nx  • \ .tssatcscsr
t m  > c t u  do decidirlo asír  -crix'cirihi an*n r le- fact->1-00 cor unse y  de -saeta»»

ci- "I id ;oi .
# 1

Un mas c it o  ind io ; da ro s i otonoia s o c ia l A la  aJopalón d< m me :.. : l c r f - t e r

-;?f ■' -»vi r e , . . -./or c r  . t e n e t  ;/ t i v ì d ’ - i  ; s e  obrera-n jatar®  todo

©n 1- drjontin-—  ju-d ser une d I * vo sones d i  fenómeno oero t e;bien Di Tolla ha

n se restii tr ..xe lo - nos discutible) xa Edestacado / . , . ' . .xTrm.xmixxK\ nrm dbcet ; 1 -rj?,

' • f I lf estructura social rioplatenae respecto a la del d_ sil«

T b.1 • n H Tjpí c r  io t PD )o rc ,l. r o ia t i- “  a r.7*1! tub o entidad _• .-ramios soel-vi

«È

ibueicn ■ - . fciv te toot sil»la apile®**

- . y  e paoidad para

■ oost< s 1 violencia,represión y  regressióni -ai tempoj ri ) del ingreso

d e  • rendes sectores sociales que tal versión acarrearíajicüf vale "!r pern agregar
uè 3stoí que llano *ooet<>r?* Si tal modelo- ño Ean astado usantes ni rucho monos del 

m ooesc -•?. -ql..te-no-' r  no ,-v ou-: i  y  n 'd o  . ñ o r a s - . . 1. I d o íd o  .trace

1 - u J ■ ' ia tròpi u t  eión del^ B odé lo brz sileno"*
_ por_cierto .. , donde.ahora rao . _ «... .Pero no os f-a proceso orgonrino ©1 tu . ..jest ... ino 1' tutina ©t®*

pf ,o n  i n-.- •: e  i n o ; e u r s e  , ' r-1 que v iv e  en  Dbuguay*

D e s d e  d  8  y  9 de febrero do 1973 so han producido en el p a í s . - -^.ntsoiaiontoa que 

permitirían aerear nr. lerd doro trinali cualitativo a une nuova ■ tana politlón, o®«»
:t i:; da po- poxr •' ele in te rv e n c ió n  y  k v .r  rr.i l i t e r  á*r b -~ t:  .'fc ’ I i o l l o o  do idem >

tifiorr dentro do las tipologías ©labor; da c pero estos fenómenos.

S. tr t»--*:«'. cuc-ncí Ino-te hablando,do rec red-;! i..:..’ a r.c;. r in: '.ir- ol ” -oblar •

no lir-oto* y  el "ln ir ot< l,,con contenídoo t.uo pcreocrían oscil-r entre un ciorto 

w oo-ler -o vc-tów o lo H««*rtrolH ©joroldo o,)! tod clan- d m m t o c  in^dorinio en ma- 

tt-ria ro:-ccv- da,,,er¿ ©ot c. ...o t. do tinento a ur moto do “o  rs-rid~d nc.cional"



entendida en la más amplia y efusiva de las acepciones »Le. institucionalizadion del
COSFNA(Conseco do Seguridad Nocional)( 71 ) en la estructura formal del gobierno os la
sanifestación más ostensible de un nuevo sistema de relaciones de poder cuya textura
y contornos lucen por ahora como demasiado fluidos para que cualquier teorización
más puntual tenga sentido»

C e a  todo*explicar lo ocurrido a la Tu.- 1 pvc.?. . lamo-diato ¿ntorior no es difícil

.

Un ■¿áicito profesional y  noutral-sino a u a tifi rio— o in otro proc -re de politización
.... 1 1 *"‘jriy— —  .. ■ .— ..

coh< t ' ta ."w fl i vy umnrio u a o vi' i . f  :e . lo ir o isónesÉsoci do pentago­
ni.3. c ion tóohio- e 1 p logia <¡uc» 1».. viví . su cuerpo a.-, oficiales,fue encargado un
di do ira. t* m a  c >ro. ota( 72) ». ■> trotaba sonar y. no , ólo ’ r - or inir sino do eliminas
la .. ti vid- d subversiva w t  nons or< c í e n t e l o  erigi "a. i imow.-í í  l . d  a  r< iruorrillera del

movimiento tupamaro y algunas formas conexas do disenso violento »-Lo hizo éxitosanan-
■ te,no t--nto durante los siete* irimeros menas de amperio sino a partir di abril de 1972

en que oí recurso a las y  olásioas recetas del coronel Lassù no tuve ya disimulo»
toro on este. actividad,ese cinco ojinito descubrió sor el camino una cerio do reali-

? tdados haoíonáíos respèoto n 1rs cuales vivía rruy aJano*Fu© cano un nuporfiole que

entra en contacto oon otras superficies»Y la luche contra lo* tepateros se convirtió
en una de enas relaciones "agónicas” o »nales” en las que,meaiiaute.atas..dialéctica

1 ' di- interacción,de aceitan xoat ..,v,ca.algunas,o muchas,o todas la. ». alciones del eneral-
go son poro i toldas y cono op tur. lmont< proeoo -dar. ñ o r ol rival» tostor. os ti o a  de acti—
viaaa*p roo oióri, ooon ddoración forzosa do lo uo como información llogs oon saapmnc
proto blerr ante mejor descripción de lo courrido que la suposición d un-.."sGáueeió»"

; i ideológica do lu oficialidad por obra de la., posturas rev l icionirias( lo t us,sin o*-

-  u
burgo,puede nuy bien haber ocurrido en aliamos casos y ol invirsc. también)»Lo llana—
monte s ,uro podría ser entoncos que pura buena porte de los niveles medios do la ofl
ciulídad encargados de- litaren,o través do la relación agonal que es ol interroga—
torio dui do tenido,se hicieron .por lo menos "ideas a pensar" ( según Vas Fer reüa de—
oia)Algunas actitudes o dictámenes sobro el problema uruguayo ¿c 1 tierra,cobre la
mediocridad o venalidad del personal político y  alto-administrativo,sobro loo lazos
do ' de condónela ©cenémioo—financiera y politice, que sujetan al país, cobro la  moderniw

U  i Hoión de •.no destituciones,sobre lar; posibilidades y di ca ic  ou Juventud,
Tenga ol pese actual oue tonga tal ñor 3o menos "distinte" > r r t i r  ideológica,



pareecm en cambio bastante seguros dos re su ltad o s , a ltanan te  novedosos y  motivadorsa 

para loe  alcanzado» por e llo s»
a t in a r lo

Primeros d e sp u le  de dos te r c io s  do s ig lo  de buroor; 4 p M É É i x i à n i n  y  d e l M tra d io  io-

—4+

n a l ostracism o ¿n sus anidadas"!73)»ol personal armado encontró una tarca concreta y

o paz " j a fe c ta r a la  sociedad entera y, lo  que es aeás impórtente aún ,log ró  é x ito  on 

ella»

1aguado*doepuos taubic-n da dos tercios i..- siglo de »orlas int rn.lita das las pautas 

una neutralidad y un opoliticismo ¡ a que no p a re c ía  incoaodaxles que les con-

viaiere ser calorados y/o fil.1 rsí 1 . a noria, le.; aìli dare o d-, scabri eron si gus-
M  ■ , '- jt j  y la fu n c ió n  de la ictividad polltioa,$xÉdadni,y esto o ra  i r evitable,aloansaron la

oe rtiduR te  c nexa i '  auc. e l a p o lit io ís c o  'un <. '*a> 'M or. 'fonare

: 'arique in c a n ìo sas  y  a ; . ai t r a p e l o ,  una i n t  a ry o n c ió ^ y saK  a ls to n o ió n » P o r  una ospeci©  do

r e a c c ió n  en cad e ::- l e s  fu e ro n  i \ v  l a j a s  J M p M W o  o t r a  a '/,jr a,.7na., ^£u. l í e n t e  p re v i— 

a l b i r , e s  la  que lo s  i l  - a t r e s  lugar©;-: comimos sobre donca-roola , t f t u o io n o o ,g o b ie rn o  

r t-p r t i  tin ta  t i v o , e s  c-speoie de " in s t r u c c ió n  cívio-'.*' i i o e a l  que l e s  beb ía, dado on

s 1* . i : oonomjlaylLf . * b i ." i- i a..:.z-ooisa
j ( -A

do >eli,* ¿ ro sas  o a las ac ...r .u; :j i i u o t r r : .  Ixtc  ve;;- oo; •.-;u.-s,3 j i i ' '  ,aa. h c ia n  n i podían

Ti e .. 1.- a . "1- i*. . , : ye,'...' , m. ,t: n to ,d  1 • >c t r in a  ue para .(..afrentar

>.u. s ituación ineaquiv abísmente politlón neoosit- .ban^Y ■■■■., r..'-.. l-c soubrioron

itu e -o i ':.i , r e c i a  o :su*vc z u. coi i t u i l o s .

que osa

r.o r Loro i r  :;uoV'),' l- 'r: - z t f  ,c ,l famoso "vacío d-. poder" *,t5;¿ ui coyuntura t íp ic a  

qt'x on c. • i trios los < .ísus rg in a lo o  n v i s  do mo. o rn izan ión  y  maduros e ó s  bien

i. l  . i-. i  n , no ..o n ue ver,ooac . bv i , i l a  f a l t a  o
que3 i ola .. ■ un squipo g o b e rn an te  ........ u« 3. s itis

«SeV cu  ■ p l id a s » 'f e r ia  n ás  b ie n  * n iv e l  s o c io !  que- ík h u r í:  rv lo v -  a i ;  1- . e& reneia  de un

grupo o de un conglom erado de e l l o s  i  de t i f i o -  dos con un .modeló v ia b le  de c re c im ie n to

y  oí*y\.nir-,a c ió n ,q u e  s e a  c a p a s  de 'leg íti* á fc¿ íse  - n í a “ v i r o s to  do la  so c ie d a d  en térm inos

cu • y  n  ligó  cris - t i l ló  d o i .uitclo, de 1 ;tf . .c ió n ,á e l  tusivo  asu ru lm iw to .Q u©  cu en te

en cam bio , lo ■-- tu fe s  lo  r i s a » ,  -on un apoyo a c t iv o  »nacido  de une peo..:..c ie n  de netas y

da una m o v iliz a c ió n  ve c é l i c a  lo  o u fic icn ta .so n tc - pro;: t i  j io so  y l e  . -o f ic ia n te m a n te  o s -

t a b l e  eo*o p v  poder c o n ta r  <*«n l l io n  o,. I td a d  4 e  :i i - j i t iL iq u  I  o l í .  un, l  a c ia  do in o -  
«

v i t . - b l  -tí e r r o r e s  y  «a e l  oafrow tasÁ en to  ©on pea v i s i b l e s  U iJiwj 1ioiíO illa s*
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31" modelo nooautcritario",aun atontadotrematé en ol Uruguay en ©1 estancamiento 

productivo,la renovada y desatada inflaci'n,el creciente endeudamiento ¡retorno,ol d 
teriéro de la moneda y  todas 1¡ s secuelas habitualmontr conexas a estos fenómenos. 
1972,que fue el año de su tibie aunque incontrastable ratificación lectora1 fue tam­

bién Ir hor do la verdad en el sistema ec¡. nÓrioo,ElHmodelo ncoautoritario" también 

t róinó un-indo 1 '. r b i.; .id rr.yrosi n  r 'Z  . aCz ostento.-. : r. u p c i ' 1 ,ooon6aioa

y  • :! 'inistr iivn. í > ’ ■> ésto en un -.t  ■ io lo are nxa.de- ir tina coy-: ene i a y  despro jui­

cio ruó bit-.- ¡1 rcc r-o'rt i. ai; bltur.l a . tr rio ta Jaa 1' ' *n moricanas de

£nc le*P 1 y  dados planos r presión y  »or *u kjí 5r?(y u n  a  oitoi’t©

s ; . ?> ■ I .'"•ll.t;. cp. fue r > d ; it. fnloy. ■ :ie.e 1 r a- ;; a le 1 y afablo
• 1 nuevo v i i nt« ) 1 1 • biorno c! 1 sc-Tíor 3ord, corry . ~x.\. v 1 w  1 - r£odo psr-
chrnnista, por lo mono, rr su wí* forma 1. " , xraptiva n  había mostrr lo,311o fue el

entre . '-r - v í<  —•• u tr o r tx -< rtido ; y  ubn rti os y 1; p u j r á* -antea de 1. f  cas kaat'-vcep—

r— ■ m  - - tíri Ino.T 2 uien pu d . haberlo 00a

: ’ y 1 0- 0 '. -.r r 1" rooi r :*rnois 7r t r  *• i t o  jo ir t io ..«  t..ii . ’ e x ilado  y  soslaya*
/ #

b '  ' ". . u t o r tierno .-)s 1 .rTg.xxtezxr,a«g« proáod ..... ■.

ter ri< i-Q ra - *••>=.• en este v rft do no ier y ¡ hte esto  1 r. saltad s 1- a Fuerzas Ar--
i-- cuoata

oads eub ie r m n n e m m  de im tu to r  n .

f. . re •••■ •.»•»•••' c U r u i ..roo 1. " t> •.•• tai. e t  o.c-v.i<.-nt.- p ronone ia iSs do ,ou- 

■■ d ignante 10 Quiere ld e n t l f le  r  en 1 cd i ' r c i t o

" 1 ■ m:- "i "3, t i v  . . Ir. t i  tur i. n fU.ien'-. , . :.-i 01 . Ir ..srual e l  per­

sona l p o t f t io o  repree u t ttvo(j?@HI)o lo  someten n su v ig i lc -u c i _/;plrci'n(TTiu¿;uay) 

£ la  lt io l i t r  li I6r¡ >$o de impostar

ot-ler&r .rió;) hacia ol do—en su s  .! b id o s  b a n a le s  1 3 to rrh -nci- a l

n  l ío .E r  b io ,  i l s t i  | | |  1 ¡.- d é lo  v-crju-noCno“’,. -i;?:: d e l  t  n a r a s o  tr ru -

gus^ojáol ,tr ileHo « la eoncc-poián di / lo rx 1 L  "desarrolla

n a e io n r l  in d e p en d í ' . r t r wf lo  r-uc im p lic a  J. re c u p e ra c ió n
a re a s

r la. \ ,/í-i'a nacional.y pú- 
xxxxagrteaxíL zirr'irssxxsxxsimdBBC

blloa ' ri. rtn r ju d t xxxx oc nómicas b^nieas oí como r c 3 .eioa-'-s a '1 podor eoonSaft

■ :t' rr¿f. b f ..d-rs en 1 " cuc*:-Io ,'r. r .A'" 'ene y c .mude or. va; i; en Ir re aúne ia( oobo
m o "col•-.lo íxrasili. lo") . tod. e ntrasr íí y c artela.

f ,  „Á 'V1
s owsoefiibscp: ' ! y s  m  l a

’ ene ni ndentras sociedades necesitan la r w  luoióin 1 tile . ista—3 ninlsta
%  * y t t „ ¿li. t .ito 1 ui ■ ’ ,y| 1 loy y elni xsm i. : uno ’ . u . t - ’ir l 'y - yorc roí



orden"deben ser nantenidos y  lri que us nuevo impulso nocional do transformación 

so logra cuando son las fuerzas armndAs las quo so aplican a d i ñ a d  z.- r un jK.¿£a»3n  ol 

lenguaje más sofisticado da la sociología política 30 dice*cuando son las fuerzas ar­

madas 1 s que reorganizan el "bloque hegemónico" y  reemplazando una indecisa o lito* 

r ímente f ant;:anal"burguesía nacional/ y  al dcscono ptuado personal político puedan ^  

T -¡nti-iryytwrr¡r«-l%>pird~tinnFrA'mean leude .< :r. ; .*•. v.'ucrt. s , £ V í v M.U;:; Luiciones do nogJO—  

ci-.-oión^ccn^ol 0 od-, c externo", rse 'iirando a l  palo la s  c¡~~yjT*s , o-rfcx¡ ‘ Mu asequibles^ 

re la c io n e s  con *1(74)«

Ko stoy , •• nad ie  está en c n id io  iones de prover s i  o l caso uruguayo ond icra  llevar

v i  >roy oto h V  osos o.-troraos y . 1 ocu rrido  n lo s  t r e 7 ' t i r o s  dogos ir.r.s "bien pa*

r  oe r ía  d< -o r t a r  tnd. p o s ib il id a d  de que e l lo  o c u r r ie ra J*01* ±0 ; íV ' imo- 'lG ^°3 0tI“  

paos tos es c ir r o —y nc •-■ tivanonte c la ro  y nw  e l v a  vosv ... 1» i - h ;co algunos

años ""modelo n/iósorifeta"(en c ie r to s  raspeetoo o l precursor o .ut<- av 'o rto  de l que se 

lo c a l iz a  on Perú)no t ie n e  _ la  menor f a c t ib i l id a d  en eani©d. ' ' t i  a . da tivam ente
tXlr'̂ /TíciS

d i f er en c iado y  ooa p le j e »coco es o l caso d Hr t  oua : ' 5- 1.4o la s  del:

"C./.-i a  "(75)#,

ü i  se 11 agerú a la  suca ansien de le  v ida  polí+* cu y e l procese c i v i l  unida c. pro fu»  

da. ro fi-rnes de 1. .*•-> truc tur ro o rc r ic  , •« ''. 't ic  y a c ia l 1 " .? ]4 on cierta

aparatosa lucha contra la n v v r r 4 n n o r ia l , e l r i v i  le  Me p o l i t ic e  y  le  corrupción

eoonáinioo— f inanei*ra( aitnoue r e r p i M  ndos? r-o ••narwlocc.rr~ -e r-1 " *'+” ■ 7," • acial) 00 

la  a l te rnatlvr.,fl ectual dil*r* ou' , amere ,p raer ce i r  vr ? r '■  ? ,-ci iid o  hac ia  el se­

gundo d. loa términos cío la opción. 1 to se r ín .c n  su r . ,al p r - r y e c t :  i r r u í  c a r, tai pro­

yecte'- tan lleno do dificultades, como ene d-rolindo trebejorc. y,¿c o. m  j c r m i e n t o m o n —  

to  den lc-rit dor, entra comportar.. i en toe rtlf — •''«'mómioor n i '- ?&” ??.+■  ■ ' M o t iv o s  y  dio—  

funcionales y aquéllos > u ?  so. inscriben cr lo  lógica de un« ceonoicí lasada, en el lé—
___ a _ ___________

c ío  privado.

¿¡cuero,ai e l curso rdntco de los hechos e-.c e l único cuc puede d „ ?ri¿v.T estas incóg­

nitas,!) y dos c ircu n s tan c ia s  que,de c u e le - ie r  - ■ ..nora,d:."!xo fc- ' • n Monta* 

l ) o l  ascenso d e l poder m i l i t  r sobre e l c i v i l  no ha s ido  abrupt riño ,ñor e l con tra ­

r i o ,  extremadamente graduado,! uchos h ito s  podrían rr-rcarse «n ost- p*oc'--*o atraque t a l  

v.-z todos e l lo s  -raedan inscribirse en una es00- 1« de M a l 'o t ic  • n-o'-ria r-nr partiendo 

do le. tr^t suproua dc-*^¿ "seguridad '' id e n t if ic a d a  e n  l a  íe r  tnv'-ci *n .i- Ion .grupos



stib vsrn ives»regula de acuerdo a l criterio oper bivo indiooutido do "eficacia" todos 

loa sotos a aSaantí^o todos los mandatos do las jerarquías civil os que tengan cua 

s o r  “ ''V  © ido« p ero  \o f-.iiri:)lidcst,»rap'fcn e l  r ' . r a b i o  lis t i n g o  do las autoridad 3 .

coloniales españolas en América(76).

¡?*la adición do una. cono opción x>lítioa global rué de- alguna menerà ¡udiora oaiificar

se ormo "positiva" tampoco ha sido abrupta sino, terhión,¿gradual,tai hito podría cor
Ito oficialm reado aquí or ol dloourso que un rxràbàatjSìfìriàfec do la Fuerza Mévea pronunció en 

nombre da todas ellas con motivo de la or.lobraoión patristica del 2j  de agosto do jfcc

1972.

& & £ £ *

final de esta otapa tan merotrrial da nuestra "sociedad amortiguadora"*

1-1 personal político uruguayo,adiestrado tradiotonalmente Gn ol compromiso y  ©n la
«

inventiva 00 stitueional y  electoral más rioa e inverosímil,es más unificado,tiene

nsátí raíces do c. lusión social, posee mis des trosas, dispone, de más o- .©acidad do x’osio—  

t ci ,an^sysa,dé lo que machos sospechan*El mil paso que para el poder militar sig­

nificó ol arresto del Dr. Jorge Batlle no ; tr©viéndose,después de tantas i n s i n u a d o —  

n o s , -: ir al grano d» lo que ce le incriminaba,nuestra que on emergencias decisivas el 

elenco »olítico no es.hueso fácil de roer«Muéstra también que aun oxte:làidamente ape­

gado ventajas y  privilegios (aunque no,globalmente,literalmente,corrupto)»huérfano 

de ideas coherontos o importantes,escaso de verdaderas "carreras políticas" competi­

tivas a aceptable nivel,muy desconceptuado,on suma,goza de la legitimación,di gaso "ne 

gativa",de: que un amplio sector do la población,educado en la tradición civilista,aun 

con todas est ,s restas,os capas de p r e s t a r l i 77)«Y para este personal o "cías© poli—  

tica"(como descamisadamente se dioe)la legitimación electoral continua,que nunca lo 

ha faltado,es un factor de refuerzo que el aspoctáoulo de las naciones vecinas,sobro 

todo de la Argentina,tendió a aoracontar.

En terrinos sociales oiga© siendo posible presumir ©se "vacf? de ooder" entendido 

on los t'rr inoo ©h que ya lo hice.Poro si se realiza la comparación oon el mismo ni­

vel argentino,©tinte ©na, .arie de c ndieiones tantas veces mencionada-la endeblez d©3 

desarrollo industrial que nunca permitió acceder a una etapa de crecimiento autosoetc
f

nido,la escasez de recursos,l- dimensión inadecuada dol mercado-que ha do t 'Trinado 

que la olas© terrateniente ocupe ©n nuestro país tuna posición más centrica y  sólida

■ií iiijül ri i s.ten—

d a l agregar las notas que siguen cobo broche



r

de la que ocupa aro’oa blamente on oualnuiera do las sociedades aledañas*Bile no tanto

en términos ele una participación desastado sustancial sn el producto bruto intoarao- 

en arabas nociones -leí Blata ésta os baja r< ¡oecto la industria y  los servicios) 

sino 3n los do vrn control mucho más. concentrado de la exportación del que en Argén—  

tina dispone*

Qué la clase o capa media sea. casi seguramente más c nservr. iorc de lo .que en la

Argentina 1c «s(ya se biso referencia igu lnonts al fenómeno)es tal ves faotor do

naturaleza ambigua,coro la tesis de José ü m  ya lo resaltó.Croo,do cualquier manera,

que representando un intervención militar con propósito3Mdesarrollistas une quiebra

da I; rutina,una aventura,una posible incursión en los privilegios de un soctor eoca-

s «¡ente productivo, todos su»? c o r p o r t . mientes tenderán a militar contra olla( 73) •
^o r  o t r v p a r t e  no fey^rao^y-dg-manrjrg _ £ l ^ m a _ ^ y y o r t a ¡ ^ ^ ^ ^ s  TOlíticoS-^lQbftl3e1

.y*r-to3'1̂ o Ml o s r a e d o r a s  antea n rao:lo«aa5 s.lo Y^ff!laó<j^ooBO*^i
zz±tE X xpaa

mxésL: tax±icfamBinxángxK^iza±t¡x8xXxtisKn-u^^
bable,le ausencia do servicio militar obligatorio y  la rosta do a l c n o o s  tradiciona­

les del seytor ’-raado sote« 41 conjunto social que esta falta signiftoa.Ho lo hacen 

tampoco^La pequenez y  la homogeneidad humana dol país al no re-clarar do la institu­

ción que más sn coaliciones estaba de hacerlo cu ..plir entre sus H funcionas latentes" 
xxx de"comunio-ción,,el’integraoion"regionaI y  social que han cumplido otros ejércitos 
latinoamericanos ̂ f a m p o c o h a  empujado hasta hoy anrgre»*-rTW wity»lwK»°~rf -?nr^'vx*g±m a L.

oficialidad a asumir una función específicamente política 1 línea neutralista,profe­

sión: '-lista' y  civilista tan 1 rg;.mente prestigiada ante ella,ni la duradera integra­

ción del ejército en una de las dos suboociedades emocionales y  políticas que los 

partidos tradicionales constituyerort(79)*

iodo Lo anterior ha sido,como se recor .aró,ya colacionado y  explicado,La existen-

bia de "conat ntes” aaxHflxx impone y condena u la reiteración.

a s x ^ R 1 V “OÍ^n extranjero de lo ocurrido desdo el mes de febrero han resul­

tado perceptibles muchas contradicciones,muchas contramarchas,muchas tolerancias casi 

inoonóebibles con pietintos intereses y  p®rsonalidades(llamémoslas así)si es quo real 

manta esas fuerzas armadas quioren asumir un nuevo estilo de acción y seguirunas

motas más imaginativas,generosas y  compartibies quo las de la mera represión o la 

cejijunta prédica de una austeridad que sus propias ventajas estaruontaleo tan 

monto d6bilita(üo),üsto no saber qué hacer,debe reoonoooru&,no ee tampoco un privi—



legic e r ijo  oonoebid&a oomo -craco social,poro si so atiende a que son osao fuerzas ar­

madas las n;:r. .ttanan hoy un. poá«,r i»/s dasar. •rasado o inced lato, todo paraca amonestar 

que ta&e que quienes puedan hocbr-?.mrae con loo problemas lo car luco ór cu ausencia 

es la percepción de los problemas ¿demos»y sobre todo de aquéllos posibles de soluoio 

n a m r r  1 entre de los estrechos límites que loé determinantes externos o internos fi­

jan para olio.

/

¿yf 10-A i iodo i j z

sinopsis do lo^üasta^tqt^ desarrollado
¿2̂ 3

os muy factible subrayar la oc-ntinui-

dad y  permanencia <»o ciertas carao terintioaalA. la muy establo configuración de u n  11-
---- — ------- ---  ¡Z

mitado número do variables pvc-de ór foirtrr&o que se hn debírt^la índole amortiguadora

(también ,'amo:rtisada,,)de los periodos socio— políticos uruguayos respecte a  los tipos

’ qüó lla a a r ía n a o  "máximos?' o "puros*11 que pueden co n s tru irs e  deducidos del curso h is tó ­

r ic o  le  t i  ne t --"no .v,: ak loe s  vec inos.E sa  presenc ia  de”constan

te s ,,o " in v a r ia b lo s “ so desp liega  a veoesccn total ostonsibilidad m ientras en otras se 

emboza de modo diverso)m i ambos nasos,empozo,esa misma continu idad  lo s  da,por su fuer 

za acumulada—y  ya entonces “tradicional“— un poder de in c id e n c ia  mucho mayor que el qu 

en cada periodo y aisladamente ponderadas,hubieran s ido  capaces de mostrar.

Creo,en suma,que si se busca la identificación de esas constantes son seis las que 

mergen,las que resaltan de una operación de cortes verticales a lo largo de los períc 

dos ¡acroudos( “colonial", “desarrollo hacia afuera",“modernizador-radical","populista", 

Hnoo«utcritario conservador" y  de "ascenso militar")y .de los dos int rmedios(11 insur—  
rocción regional y  ,guc.rra civil— internacional” y  "reajuste dictatorial"), 

íS tM Ü '1 a. relativa debilldad(desunión,floja cohesión,flaqueza d la baso ooonómioc.)

de una ciase dominante y/o dirigonta y.en especial,da su sector torratoniento,aai co­

no la de la  e s tru c tu ra  social en ene ambas oonste lac iones— la  más : l j r . . l a  rú a  reduoi

d^ ^ n b i n r o n  do sustentar gu poder.

211a habría estado de tero in d a c ^ j s ^ i t ^ & ^ g x i M ^ ^ í ^ d o ^ i x j r  la inestabilidad y  la
oonflictualid'id de la atribución de la propiedad do la tierra^ por la cor uno la da ma­

sas sonétibios a servidumbre como l a  que hicieron posible 1» extracolón minera o la 

gricultura de plantación en otras zonas de América eopaaola|por la índole administre



tivu subordinado do Montevideo respecto a Buenos A iros y  por su dominante carácter 

m i l i t a r  naval y,más en gertei*al,p©r la demore do la implantación social en la región

con tod'-,;. sus variada./ conseouonolfta.I)ur&. t i  a l in term edie .de "indonondencla y anas— 

guia" asaron significación s s p o c ia l i la  d va- t ' ci'n rural originada on la  prop ia gue­

rra de liberación»en el proceso do oeupnolón por tugo— bra sileño(lBl:-l328)y en la gue­

rra civil-inte m o c i o n a l  pus corrió do 1338 a 1 8 5 1; la marginalización do los saeteras 

socialos doiíinantOs rasp?cto al proceso revolucionario global y  la correlativa inten­

sa y  serriautónona movilización do loo sectores rurales medios y  bajos}la condición ie 

secidoáondencía del nivel superior en los séquitos partid/rio-o udillosoos y' el taia- 

bión correlativo carácter populista— prebendarle del mismo sistem a jrfcidario oauáill—  

oseo en cuanto so s 0 3 tani'~ en una co rr ie n te  de asignaciones m ate ria le s a loa grupos 

medios y bajos’ que era reatada asi a lo  recibido por el nivel auaerio r»También la 

división entre loo diferentes polos de atracción cxterna(Buenos Airos,Brasil,provin—  

cias argentinas)y los proyectos políticos implícitos en olios.Durvintú el período do 

'desarrollo h ola r.fucra11 si -lílguodad e indoterminación de ZS salid.. 3c 13511las

continuáis^ t f y w s civiles y su impacto «obre la prosperidad agropecuaria y  la astobi
oxtor—lidad de t< propiedad}la continuidad de la atracción ontre los diversos polos xacqnsx 

nos de poder oon ¡oilb consecuencias on la división el • la oíase superior,un factor— va­

riable cada vtits más dependiente ahora do la insuficiencia do la baso do recursos na—  

teriales y  sociales de la entidad soberana consagrada ñor ln Oonv anión de Paz de 

1028,es desir,do sus deficiencias para alcanzar la necesaria "autonomía para la de—  

pendencia".Agréguese todavía el cardotar ya tradicional y  autosostenido de las estrufl 

turas partidarias y  yus afectos sobre la unidad de la clase dirigente|la debilidad ai 

del bloque do poder entre 1351, y  1890*clase terrateniente inarticulada,sector finan­

ciero e>xtr ajero o d conodidamente especulador,aitrato mercantil sorirutonomlzado im­

poniendo políticas financieras propias("orisiao" versus "papellamo");lisfuncionalidad 

dol apoyo ld®ológioo(" principiado") y soniostraoisso político del nivel sooial más a] 

to dceouóe do lS65.D a r a n V  el período mpdomizndor-radlcal todo olio refluirá y se 
acentuará con la aceptación ixír&ngggxzaAKBt dor parto do la clase alta del compromiso 
político-social ocn el "atado,la burocraciajt,las copas medias y la industria sin 

otra ortld oye la •-estabilidad social y una paz interna desde entonces firmo.Y agrá-
t

guése todavía que ^ur.-.ntc al n crio da panulinte eátA posible y t tr dloional pérdida i< 

la .posición hegemÓnica hizo más débil el eventual at¡ ue populista al sector y  más



1ó b i 1 tam bién

¿S&VW j.C-;  ?,p p

lo  sooi- 1

te x 'i s  -a de 3. t í  --rifo; d íg a n lo  1" indo  .'andancia. ,y la  ~ "r rouf.r y o 1 a r r ia d o  ■' ■•■"1/ .  .r ,:T o llo  

hac 1. >. a.f u e r a ” , p o r 3.a e re c c ió n  do una n a c lc r a l id a d  con e sca so  s u s te n to  do p o d er mate­

r i a l ,  en c o n t in u id ad  s o c i a l ,  e c o ló g ic a  6 id e o ló g ic a  con  l a s  nao io n e s  v; c iñ a s  y  o x p u esta  

a  l a s  d i s t i n t a s  a f in id a d e s  y  a t r a c c io n e s  cae do o l l a s  em anaban..atr ■ t ;  o l p eríodo . do 

r o l  m i a a j i ó n   ̂jo  1 osa  c o n s ta n te  ao marbÓ on l a  i n s u f i c i e n c i a  do un morcado adecúa 

do p a ra  l a  ex p ansión  in d u s t r i a l  (y  1 c o r r o l a t  iv a  permanencia. d r l  «quema a x p o r ta d o r -  

im p o rta d o r) , l a  p & ro iu lizu o ió n  dt. iu  "m o tiv  o ió n  n c i o n i l "  en un p a r tid o  p o l í t i c o  no— 

d o a in o n to  y " id e o lo g ía  nao lo n a  1M 1 t i  ‘lo a d a  n tó z ü d o s  p o l í t i

co—p a r t id a r io s  < id e o ló g ic o s  do '«compromiso'*. duran te  e l  per io d o  po ¡ d i s t a  ooikSaSlBBC 

■teoSac se  s e ñ a la r á  por l a  menor am bición  a u to n o m is ta  d e l" u o d e lo  d e o n r r o l l i s t a "  c o r r e ­

l a t i v a  a le  in a d e c u a c ió n  cad a  voz más o s te n s ib le  d e l  morcado p a ra  un c re c im ie n to  a u to  

s o s te n id o  pero  también en l a  menor v i r u l e n c ia  d in a tó s a d o ra  do una id e o lo g ía  do t ip o  

n en. 1 '  t , t  .

T .d C .P á * 1; im p o r ta n c ia  de un s is te m a  b lo r .r t ld a r .lo  o s ta .b lo .d e  l a s  e s t r u c tu r a s  .ju r íd i­

c as  euo más ta rd o  *t> c o n so lid a n  y  d l a  c: e r /^ r .c i '1- de im c ien o ?   ̂ :’.■■•orr 1 l i t i g a

n i  Pie, .lo» T o los en to s  conexos d e te rm in  n tc s  se  n a ro e ro r  d --d a  q l — iodo  de indnpoa- 

¿Leñóla y  ■.•inarruís p o r su  a l t o  poder de s o c ia l i z a c ió n  y  m o v iliz a c ió n  "e l a  «ase. n a t iv a  

v a ,p o r  su  f l e x i b i l i d a d  p o ra  a co g e r d iv e r s o s  c o n te n id o s , in te r e s e s  o id e o lo g ía s  a s í  co­
mo tam bién  p ara  a lb e r g a r  b a jo  l a  cú p u la  c a u d i l le s c o —p a r t i d a r i a  y  a  d i s t i n t o s  n iv e le s  

H f e r e  ‘t e s  jru p o s  s ..•-?! ^la-a.f u r .  a t e  1 r t  .,>■ le  " i .a s a r ro l lo  b o la  . . t r a " ,mv a te n ié n d o ­

se  e s t a s  33p a c id a d e s(au n q u e  a lg o  d e b i l i t a d a  l a  ú l t im a  re s p e c to  a  loo  s e c to r e s  s o c ia ­

l e s  más r i t o s ) n o  p ro n u n c ia rá , en cambio,muy c la ra m e n te  l a  a p t i tu d  para una s o c i a l i z a ­

c ió n  p o l í t i c a  e f e c t iv a  ds lo a  s e c to r e s  ex tra n j© ro o (q u e  ya t e n í a  ©us antecedentes en 
lo s  atíos 1833 1851) „ Ig u a l  a p t i tu d  p a ra  l a  s o c ia l i z a c ió n  p o l i  t i c  1 s e c to r  r r l o

- y  c n en ián d o lo  a s i  como f u e rz a  in d ep en d ien te -m o strÓ  una de 1»3 don alan d o l s ls te m »  

p a r t i d a r i o ,  la  a lo ra  de., d esd e  s i  t o r e a r  tc -ro io  d o l s ig lo  p a sa d o .bn H  p e río d o  t̂ o | |0-  

d o r n iz a o ló n - r n d io r l  Lu brá que a g re  a r  s ó lo  a lo s  in v a r ia d o s  dato.., interiores el oom- 
proruiso p a r t id  r i o  y  o o c i .i l  in v o lu c ra d o  t n  e l  p ro c e so  do t r a n s f o r i . '« ló n  inutltuolon*
que s g  cum plió  e n tro  1916 y  1931 p s í  cono la  fu n c ió n  e s ta b i l i z a d o r ' dr orvn nuevnni



w tr u é tu r a e .T a r b ió n  su  p robada f l e x i b i l i d a d  p a ra  a co g e r s in  Quebrara© c o n te n id o s  y 

t  n c fa o in s  m iso rv in ion taa-oafeO yaobre  to d o ,d a  l a s  ra d  Lóalas que so  p ro n u n c ia ro n  en ©1 

b a t l l i s n o .Y  uuu acóni... a .:rc .-o ras*  una Ia g iti .u r .ü i6 g  á o l  "TC biarno do p a r t id o "  ue !ícü-  

t a  ©rrV-nv-;. h-- o í ido  ¡r.uy IV u t 'b l  y  qt: nc ob tuvo  : t r - v i s  d 1! c /n e t i tu c io n ;-T I -

sa o ió n  o 1 •u l is a o ió n  do a r b i t r i o s  ouo hacían do l a  o p o s ic ió n -n o rm a lm en te  medio p a í s  

©n tó rn a n o s  > o lítio o ii-u n a  c o n d ic ió n  re s p e ta d a  y  r  t r ib u id a  en p o s ic io n e s  do v a l e r  rrjy 

s u s t a n c i a l ,  r  r»iísj,v. aonr,í.3 tonoia  de 1¿ •. e s tru c tu ra r»  p o l í t i c o —p a r  t i  -:ur l a s  a s í  cómo la  

d e l sobv.i r  omiso ».uo f o r  *c:¡r monte c< n p o rtr  '.mn no m o s tra rá  an to d a  su  l l e n ó la  d u ra n te  

o l v ;t-  rv  1. 1 l o ta to r l .  1( 1913-d?30) . un »otilo d< a c c ió n  e s t a t a l  mío b ie n  p ro p ic io  a

a r r - s o x l a s  o , >or lo  m onos,a d tá»arlas» l)u rarito  e l  p e río d o  p o p u l is ta  ee pueden r e g i s t r a r  

l a s  m iañas perm anencias* o a t r i io tu r - a  j o l ' t i c o —n, r t i d a r i . - s  u.rfcoriormont© í i r n o s , compro­

m iso s o c ia l  y  o o l í t i c o ,p e r s o n a l  o ©lonco cercan y  © a tab lo .P o ro  en o l  t ip o  de a c c ió n  

gu b ern am en ta l que o l  populism o re p re s e n tó  o en o l  desenlace* que on o t r o s  p o ic o s  tu v o , 

hay  que d e s ta c a r  dos i n v a r i a n te s  do a l t o  poder de a te n u a c ió n * 1)1  p rev ia , y  c o n s id e ra ­

b le s  m o v ília fto ló n  y  p r t5 .c lp a c ió n  p o l í t i c a s  que e x p l ic a  l a  p o s t e r io r  in e x i s t e n c ia  de 

s frp fn ie s  en v io le n to  r i t -  in c o rp o ra c ió n  a i  s i s t  « m a jó la  m a rg in a lid a d  del 

s e c to r  m i l i t a r  ooro g rupo  s o c i a l  con --untos de v i s t a  e s p e c í f i c o s , tac fenóm eno* a l  que 

y™ se  liiao  r t  ren.PLü.Y lo  rnismoe r  s.-goB,po* fin* 'perm anec í ro n  y  " t  u a ro n  l a  f  c t i ­

b io  udxiisa ir i ten u id ad  .1o l a  et^.pa n o o a u t a r i t a r l a .

SJLJ'T'-.tX . ■ 1. t i y  - d r M lld .’l  d l a s  © ..tru e tn rao  de dependencia^  o int.grd.epondc-no.la. s a l  

mí t r i o : . ,  bar, toe'ce. lo:.. ■■ .:--y , p a r t i r  <h lar, .■ m orrea 'Je r.rcqclór. y o iv il& s  e c to a ­

ro n  como d e te n  in a n tc s  un t ip o  de econom ía con b a se  do p ro p ied ad  "n ac io n a lm o n to  coi>- 

t r c l a d a ,,( es d e c i r ,n o  "econom ías de e n c la v o " ) ( 3 2 ) y  e l  e- in e n te  v a lo r  ■ ? s tr a tó g io o -u n  

té rm in o s  m i l i t a r e s  poro so b ra  to d o  n avel© s-«ós quo económico d ó l á re a  o r ie n ta l .A  e l l o  

h a b r ía  que s u a a r . - p a r t i r  d e l  período  de ivx>3omiz¿.ci<5i>-r.-Cl e a l  I r  b x is te n o ia  do un 

im p ortan te  e a c to r  n a c io n a l  jijad o y  a l  h. c a r io  de l a  e ta p a  p o p u l is ta  la  magra y  poco 
a t r a c t i v a  d im ensión  d e l marcado desde- o l  punto  do v i s t a  do una in v e r s ió n  e x t r a n je r a  

m1 iv a ,s u r  t e n d a l .T o d o  e s to  no ©ocluye,como os o b v io ,ra ú lt i , í le o  y  aun to ro v i'--ib lo a  

c o r r i e n t e s  de rey im e-n tao ión  y  aopnm ionto*®! tó ro in o  " r e l a t i v o "  y  su  r a l e  co m p ara tiv a  

d e ja  s u f i c i e n t e  e sp a c io  p a ra  e l l a s .

.UIITPAtlf r devancia rotlv clora y de. una, fin: J Iin.x. •, i r r u i d  te. ̂

sesgo "llur Inir.t- " p r i m e r o , l i b e r a l  d e s p u é s , d a n o c r á t i c o — r - lie 1 mis t"r d o , c - n  s u  co­

rol a r i o  do  lo.-i ti m o c i ó n  "rv o lona.! loga]" c-n el sentido w e boriano do l a  expresión.



J?ur nte el n '-riodo ecJ tuvo alta correlación con la tardanza de? la implantación

re  1 i - ic;.: -■ ó. iaib ir¿.tiv eop¿ /»ola; ■ urente el oprimío 'la ina^-on-a-noi y  añero-nía hizo 

jb£s fír-llív 33 óAzc ' " fácil)con las infl•. nal. ■ w il«stradae" dentro de 1«  .Isrlesia 

uruguaya¿laspción tei be n® -1 * 3 * * * 1 S&aonsrla y  al rapublloanlamo—radical de alguno«

panteón lnr i yr torios r.rtcsanogf franceses, italianos) $ en la etapa d ;l"de,sarro lio hacia 

. fu'T. ,If . - b u  .t ~dó . en 1: i*-; alac-s r; n c t '• t m l :  nal iota y  f orr a M  :-.t -"‘.̂ 1**yrinci "lemo*'

poro,n'n rnet ncinlronto,ron le. cohoneste. 'n idoolóyic: libi rr.l-- ■ . orática l a  que 

1 ' ", ■ • "1/ "I i-r- - 1 \  ■' c •••';- "hl ve " y - . " : ■ '-r.dr la éfcr.d'

dcl Te.-D-qi .te '1  tedio de redor.ni z«’ cjón-r. .dical loe mincos contenidos »a un tioepo 

i n ■ rulados y  cvitre¡-..-do0 foo iden tifio; ¿ron >. n o r t  y  consiaerable i id. • con el compro 

miso oolitioo-p.. retid"rio lo n  ; y . • !■ ; con un oe •ocio de "decirla' nacional” ©rus 

i indi«trotida(8 3)«Y anuí • le nuevo nuc* hay quo h cor roforonoia e á r  alto grado de 

int rasión iel etor lo Ir T'i'(-r:v. arriada en ol r.iotc.m,al quo 7 . a.".:*-lo cíe, y  la ro- 
pocie.l nódul cién soliíiaristn que representó 1 - Koccnoria dotó ‘ fuerte consistonii® 

'y di t la t •:;> • le, orle '■ a v e> d  n "•'ortiyu r urente al .1 vi

'  f  i  1,1__ uncuo,claro

ectá,e lo 3 r y o  1 diferentes y  aun contri lietorios modos de inferenoia(84)•

3 . 11 : n>i 1. ft . 1 ,i:ÍT »1 <■ r t r e y .  ? d  ~j- u-r u-^i ■. y  1 ' le ryina."

lia..sien 1 1 ,-, -tor e v; ‘s desha?edadoa .Ya .-•9 toca reiterado en nuestra historio­

grafía social :•! papel que. en. esto jugaron las a sodio "conquistan,las a  medio "con«»,

cesiones" do 1 - ctnpa do no d r  ilgaoion radical y  su impacto amortiguador on las dó-

oadar quo le aíguioron.Ello tanto en el sentido de dotar do menor ezolosividad al 

gorio io ik. tono populista y  h; cor menos estentóreo el tono de le demandas do los 

sectores con niveles fuertemente reprimidos de aspiraciones {¡ menores en general los 
peligros quo al " 3tatú quo" speial parecían amenazar)como on el sentido de generar 

un conformismo e cuyac significado y  efectos ya se hizo reiterada referencia.



IIOTAS
( s i  es rx>sible a l  p ió  de página}sino al f in a l  de lo s  oapiia*~ 

1 i t o s . Ponor1a g  a l cabo de todo es ooro no oonorlas porque
hab itua inon te  no oon*refi;Kroneias"sino' "coi ploncntoa"

( XjO'ijo la s  'expresiones pro ue tas por P r moie 5ta*e Bourrioaud( efe
a® 1+p* 1 5 1

(2)Por o jor . s 1 ''oallirafi d ó Iglò ,i col-nial ol hecüic .do nuv 
oíA ri/va tirai jotütur i6i r li t y  i~h tesis §s 
s?ic menta atviGrior >1 he-cho d. ».u< hubo una olese alta,- poyad

portes1’,Pe rio,

de- la  o laso  occ-no— 

n r , la c io n o o  do

è m inación y  xp lotao ión» ete«

( 3) 1 - st s n t i  o,e is  vagas• reflexiones do bastante tierno r t r íe  br« r - necesidad 
è un . o ti;’:1o oor.p :■:• tivo 1 vibri,di un. * .logia h is t o r ie  i:rr p-rada de l Uruguay 

y la provincia de Buenos A ir e s ,se vieron incentivadas por 1 leo tura del petto tran» 
te tir "..jr. de P- n i Co!> » y 1’ i r  U nn s“Argont in. no Uruguay*tho tran s it i© »  

fx-oE di i t vi ti ! or Politiconi? ir York,Contar of Interi r rican Kelations, s* a#
( 4)  0 aun p a sa r  roo  alla de- r i  erta a untit e s i e (  cam po-ciúd :■&} c a u á illo s -* d o o io re s } e x tra ñ a

JerisBo-r> riontalisrf:o) que han dado seguramente todo e l jugo que podían dar* 

(*5)5ií3r.yo' t í  6ulv rae y  lo.- t e s is  de la  d e f in it iv a , obra de IJ . lt . .-n Y,„¿¿,rrs"José P- t— 

r ,  rv s rd  ¡T v 'iv .-rp íty  P reso >1963

e l  s u b t ítu lo  de la  traducc ión  argsntiná( da £UPEBA)es d ive rtid a - r-nto absurdo*Bat- 

l l e  wPen ' o r ,P u l í t ie o , i- ie •? r if.do rjAn ti'c . '3 ;v"( d o ) .

(ó) Algunas . s xxaádaaoMts en til dirección 5 . ligadas duraate ¡1 curso del
siglo XVII n -ol l i t o r - ’ í  fr cr-saren totalronte.V. Horacio Arreó :'d.os”lu Civiliza­
ción ol Urr, ;iv:I ontr vi :oc ,1951,t. l,p* 32

(7)A et:tf re. pi sto el ÍMiaáxxaiata1 *“' por c*l Kin.ioterio de Encienda: "Colección de Bo~
/

cur.cntoG por. lx historia voinómio,- y financiera de la República oriental del Uru-
«uuy”,t. r>"Ticrrr ios 1734-1010",Fontc video»PCMLXIV y isx el conjunte de estudios do
Julio C* Rodríguez,Lucí: 3. de Touron y If-loon do l»a± Torro que integran "Evolución
econóxsioa .lo I .. Banda 6yiental"( 1967), "I* og truc tura econórdoc o cial do la Colonia
106/ ,"La revolución grnria ortiguiat "(l969)?MLa oligarquía oriental on la Ciopl:̂ -
tin "(X9?ó),”U ¿>uó• de Aytigr.s"( 1972)—todos editados por "Pueblo.-: Unidos" y "Arti—
gasíTiorra y  Revolución",BolsiÍibros Arca,1967*Agrego qu© aaftnl juicio, y mí

ó J
obvio valor,al conjunto enfatiza en exceso ©1 conflicto sobro la propiedad y  aun

{.;••• brr le iwr: propiedad y  posesión le los ov.npos,soslayando 'I síjaificsolÓn ...

nómiea de Ir* dac unidad eiBprasaria y  el *gan#&ó .así como usía relación «le nu rondi- 

c i caito con la pro iedad rrb¡ na, la gestión, snfadbtibdbc raeroantil y  le. función ndminlo-



( 8 ) :  ; r i  l.;g t -tifT jilîon h n Ici. r e a l id a d  r i o p l  .tana® do uns, s o e ie -

tu-;oión por l o  mtaon, dos : - i ü Un inglés* ‘̂ l a so : .as -.-n lo Argent ie~
ï i i n t '.\2 i-noe A ire- , a >1 .¿r,1942, P .  6,.UaniiOd Kossocki^fil virreinato «loi Sio do la r la­

ta* ou c .j feras tu'va ;:.:)nà, ica-aaoiial",3acnoo Airaa#:Jditarial Futuro,1959,paga. 24*2p, 

t j  : t  pausim?Jorga do 1er Vilar lobo »"J* Aiguel Antonio Viàardobo y  su àpocu',,Monts- 
vid-'-0 ,19 3 6, v# Í3?.. >r oio Ur-r j mdo¥Lo:j,,Apuyito3 estadísticos** lui Dr*- Andréa La^us" 

Bevipta ¿el Instituto Histórico y Uoogrôfioo dal Uruguay »Montevideo,t* V I , l,paf,

92,1928

( 9 ) • . uuôo diatarioo .Jacional*"làcodo (loi Fuoülo Oriental.1 8 1 1 " ,A e n tc v id e o ,s ,a . ( j± x r

¿193 •'?)-! t . - do« F J i p e  F ia r '.3 :/ o tro  j- j la r in n o  3 . B erro *•*&:. n g r ís ú ltu ra  co lon ia] 

Montevideo ,k o rm l eche, 1914 « p • 70? Eduardo Avsvado«“Anales h is tó r ic o s  d 1 U ru g u a y ", t x x  
Montevideo, Casa, A, B a r ro iro  y  R aso s , 1933,t .  11,p. 4.34—<¿atoa de 1853~Podos o l io s  per­

miten íistub iooor no 36 lo  la  re la t iv a  cuantía  de la, e sc la v itu d  s ino  su a p lic a c ió n

liga -c-raádés hombree, de la  P ro v in c ia  d iio n ta i" ,k o n to v id e o , 1946,p. 3?(2j 7 esclavos 

e x is t ía n  on lo l; j  en l a s  e s ta n c ia s  de Juan F ranc isco  Jarcia de- 2 f i i g a  en lü lp ) y  aun 

posteriorm ente un verdadero Mox*iad&roM de e l lo s  m  la s  da su M. jr» tP  Buhan H. Zorrl*  

l ia * " ¿ x ira c o ió n  s o c ia l d© lo s  caud illo s",Buenos A ir e s ,La P léyade ,19?£»P» 168,deataca 

concordo con Pulió £U lp© rin ,ia  im portancia do la  oa.no da obra nogra c ind ígena en las 

estancias, Bol norte  y o l l i t o r a l  -argentinos.

(1 1 )V. tr.i artíoulo "Varias h ip ó te s is  sobro e l  peonaje1',©n "Epoca“ ,d© íion tovidoo, 10

de Santos üriarte sobro ei alto costo del peón rural?Alicia Vidaurrc-ta do Toarles*

rTres in t e n to s  sepan. tiot* a d i jcnorul Rivera* l a s  m is io n e s  Carriego,Aberastury y

el im p o r ta n te  testimonio do Juki Lawo*"Travels -n the interior of ¿írazil inoluding

a vóyage to th e  R io  de l a  P la ta  and an h is t e r io a l sketch of- the Révo lu tion  o f  Buenos 

, Aires",London,Longs n ,H u rs t,Roes,Ornes and Brown, 1812,p. 2 l( e n  lo  e s tan c ia  de Juan

r

Aoovado,"Anales",cit. t. I,Montevideo,1933,p. 37»tostiaonio

liseoogs 1831— 1832",Universidad f la c i.m  i  dr Córdoba,1965,p. lü llis o b re  la fait; d® b ra ­

z o s  en campaña)? sobre 1 . política do paliarla con im portación do personal paraguayo*

f



í'-;.r t í n  r-u' r. B  r r i . í líe ^pa) •&> ha sido pioter --etioaixente Investigada e«t si ífruguay y

ffiua i !-xí ;u ü  ac  evit: .34#. el tesa 1 cuoutión de la imposición de» la papeleta po—

, l x  *1- 1 : ¿-Jtxxxkxm 1 c nta u r 1 ,. sacio lo e  tiem pos de l a  E e v c lu c i. 'n

b o to  t  ... fciv <■' V. 1 r l i  T7ruguay*/.o.-:v; dot "Ar.:-.r. s H¡. c i t .  t .  I r , .423

( 1?) ti C; c lo ñ i- 3 «La C orp ' ííli. de J e s ú s on ¿4ontc-vif r- j 3 eosloiv-,

Luis Gilli,1920*Taí bien datos importantes sotoe los coaportajaiastos rc-ligi-oc* del 
oatcin'jnt<. ;.<< acuátil on José Torro I:ovelloa "Dol I'.ontr video ¿el aiglo XV&X*»!?ovista
del Instituto H1 t' i - y  Geogr^ficc ",t. ,rI,n° 2 ,K o n t«vidocr,.1929, p •

( 1¿)V. do. ;rti:i.\s ' ónix: • »: "di trí • .nfo d 1 t • r'^Ilcntevi '; o , 1937 y»"Significación 

marítimo de Montovidoo on Joo uigloo XVIII y  XXX" ,Montevideo »Public o iones del Ins­
tituto Uruguayo ue Cul tura "iop uiio- , 3.926 y  "U1 A p o o t ’-dort» H- .val do liontovidoo", 

Madrid,Consejo 8un v í o r  lo Inveoti&aaíonos Científicas^Instituto de Historia) ,1968 

S o W ©  Xa preaenoia Je escuadrones de otros* paísessHéctor P. Eattoí"Los ooaodoros toi-

tánicos de estación en ol Plataf1810-1852" ¿Buenos A iros ,Bibliot c la le. Sociedad

ié  H is to r ia  Argsntín:'.JÉSfXI,.¿íusaoa U r s a ,1943 y  Sotó»' A¿ Huápto :;ys( :x t) s ’’Tho ITavy 

St¡,. A t f r
/ , .\§oto? el tena.la(Iolásiea otea d« , , _ , „, ^  _\P|/pl ...xro'o >'ij.’in.í••Aspeo'o- n  íleo » del federalismo m ’ txnc", Buenos Arres,

Hachetto,196C isrxu Jon^¡iii',r*GVml,v.::"...n y  guoxr;i V :íu’ u , '.r^c,,Siglo ÁXI,

i m »  1 : .

(3 o ) ' ’ x 1 aplicación 1 ' naciónos le. *• o^itirddad a 1 - raí ’i 1 I MB't&fiot 4 :•!

caudillismo ni trabajo "Legitimidad,apoyo y  podar político",Montevideo,Fundación de

Cultura Universitaria ,1969»paga, Iü8-126

(16) Huoho más of&c civ . do lo que se había oreido desde,po ible it. ,la opinión tan 

reiterada do LerraHaga y  Guerra,oiendo on esto plenamente persuasivas las obras

do Rodrigues,Sela,etc l anoionadas en nota 1
(1 7) 800 aquí el término en el sentido de Saber cero "forma d? dominación patrimonial 

ejercida al margen de la tradición” e involucrando 1c constitución de va -Squito 

político y militar C'Clutn » por alicientes de tipo "prebendarle",según tarrbión

1. trn-mino!or;I" 1v íreb'--r(?Tbe Theory o f Social and Seononic Orgaaization" ,A 'Freo
Pro o s^l >¿á, «. 347 • Fí» 1 lü a t i K l u t p w r r s i ó n  o a o t e l L  n? de "Gconorcí- y  Sociedad",

:'5xico,1944,t. I,pcgo 241-24:0« ’xtroinri.- r:mente interesante eo el u.¿o que toce de.
*1. t<-¿soría " l-u '! f, >í-t'"f-T ’ n J. Jifinn on "Hotos .tovnrdn • T:.-pcIo y  if iuthorit' »4

rían BeOÍJM8",Tele 'Jnivcrcity, 1972,4 n Political Science Ascociation,p. .gs*
1 7 y 5^ 5 9.



( £5}Sobra ©ate cuoatiSn a >undáij lo a  te ¿ tim o ñ io 8  y Xa a o r ía  S ó d rig u o íí la  naco co*

»loba • y, nbia ©lia í.un tendiendo a quitarle entidad y autenticidad Ü  fonóne-
T?i

lliO íh*«.~vL> u .4 i u.... ■ v' •í í 'uu ú j  i*.*- i qiíw uViXxo IlC'X’X’C'X'. y  Obos d.*¿*ixco si
3te guert s  do ^Bidora flo irtoa y Aohuc.vorro on •li)I iioraIáo*%aci y d a t o l l  ue xoyp

( v..i u.L , b. A«5.*rola Gil»"Veinte H n a j f  «leí siglo XVIII",Patio,u.a . ,paga* b9—9 ®
Sn libe i^forré^a * "lood n «ot -. -nu iuo ”1< Rov« Xo tión llevó a .1- anden ni lino

a 1 : y'/'Udi.-.-id- • .1” y  que " lou  r iooo  oran ¿L nto d bajo o rigen  que ce h ic ie ro n  r ic a s

5s de la iirr ái<5n Inglesa do lfl06*§ inforae de Hóod la 0 nnlng,do 31 de enero de

1825, m  " L r i t ic h  Con iu l r  Recorto ", ¡-ondon* pago. 75—76 
O

( 1 9 ) lío r^ í i  oro, claro •. i«nMoa truc tur. -.0 .ouin. nt.-a” en uno y  ̂tro oaso,no a una

d is t in c ió n  t n t  Jante oor.v> 1 mi .. • .n t ito u iá  ve rba l pudiera s u g e r ir lo .

( 2 0 )  Pare, un examen sumarlo de la  Oonatltue ldn do 1 8 3 0  desdo coto cu rio  d v is t a  e l 

4#. sa jo  correspondiente So w¿ i  ? t r ic iu d c  Tffaj S  yo” , ’ b m tc v id ro ,l? 6 l,pa.gs. 77-31

(21) 7, Luis Bon;'.vita;”0ri b 3 peirclió l a  Guerra Grande” ,oa' "Suplo:: onto de- S I Día",n2

1530,nayo 23 dr> 1 9 5 2 ,1 .

t  f

ontos 137 '— 1 880",Kontevid->o,Bdioion-s- d, l a  Banda Orlantal,1969 r,"Historia Sural 

¿ e l Uruguay I'oa *rnó^.^.a 3“c Podro Berrán y  Q..njaoln ITalniro.IIont^vidao,3diaiunaa

í i  oda € ; ' i  >.,1937,1, I , c  557-3343 * n.íb ' 1 Jarcios..P into . " )  la s  vayao*

•ex . .. a l  1 ' ¡br : lo " yFont av id  "O, Bd. 1c tortor ¡ d 1 Huevo T- x ijo , 1.957, \ . ' . 239r^54 ,r‘»i ya 

c ita d o  - r t iu u lo  "V a r ia s  h ip ó te s is . . y ,con  a lca n ce .genera l "Los t re s  gauchos

orientales” do Antonio I). I/uasio»l372
Sobro este tocia

b lio a ,  195^1 Juan Antonio Oúdona y  ti. Blanca Paria de Ü&ddn6i”HÍ2¡toria de la  Uni­

vers idad  de rontev ideo—La Un iversidad v is jn s 1849— 1885", í orteviieo,Universidad da 

i  Ee iúblioe.,1953*-TuAn Antonio OddonetMEl rincipirr.o del s. teñ í • ",Kontevideo, 

I n s t itu to  do InvaotigacionoB Iiintórioas,195ójArturo arduo*Esplritualismo y  posi­

t iv ism o  on ol Uruguay",llérioo,Fondo de Cultura Eoon6nioí , l .J5C y "nacionalismo y  

liberelisnoit en e l Uruguay” ,! or¡t • video,Uní ver; í .Vd do 1; K. vúblio-.,1962 

( 24)uin borrar nada de Ion escrito on Ion últimos tiempos re in c l in o  censar ose 

con el anatema do lo s  "doctoreo",do loo "oligarcas universitarios" quo enfatiza 

el revisionismo do izquierda en el Uruguay ocurre un fenómeno muy singular d© 

transferencia de contenidos.La diatriba d©”io& doctores" parte- un ol Uruguay de



ln  h istí> rlo íp?afxa e o l í t i c a  ■ canaorvadora quo lou  atacó y  a taca  atan d© manera. parfoo-

jtoasats; oo.har.QBta m  su alata»a_dft V i'lo ío a  y p o s ic ió n  gonoralCcccxrforqismo,.}’; epato 

osTTf-Ev:tzzzz.'sk : ' - . ntxs, rj* n¿. ' .. .; ' ."V lar i . te) e ? ."ini I-, ctur-.los*
- -( - - ... . .7 .........i . jiolJl,Eran miembros, cla ro  eseb£|d# las#

scolai si’ 'ivlar •.•« vate- noel.-‘dad de tructura relativamente simple en la otto oso es­
trato i ' Ite dos leñaba tefjocdfcg practicáronte toda: lat fun< ion • calificante# 
y I-" in te lr. o tu  1 Mr-, . ' (v t  -ito óiv- r  ido que 1¡. hi;, t  .-r iog rfís . r e v in lc n is -

t  Vi isqui* *d. V- -•«• av. e l r n  y 1 na l ' culonas 'trataron 'r hun n io a r  y  c i v i l i z a rv
, iû .tit-yeionoo r . *jri'.n»:±» ; noc i -le. V I nr.is(ssSnc:0«’'*• olios también fiero—

C  t i  .. :r 1 :  m  i * i i . ' i  v i  m ) i i  - 3  . i  i l f
o ¿Ojo^aXi Q>na.j ) j ,

í  tUVÍ< f  ' SliV con Bi 33 -

Qbri ' - í^rondaba por la  Kapfiblüsn«

( 25) 9 c  r íe  V S a in i-F o ix « wLa Rorm blique O r ie n ta lo  do 1 *T7nx! may**, P.*, r i z ,2*í C crí* lft?2»

p*n;s. 205-206

(25)0 .n 'xe rpcion'.:»o?. .re not<%obmo Isn do-I'xsntioll,!''Ve 2a chorréete.

(2?) / .* /
m«t# lt«3 nrc*ni. .n<: . "V  v .•. en "B o lo t in  Xlist&fidCO* d#l *2ctado Kays»

‘ , i  i.,.’- nt.:\-id:-o,193r»rx..; . .  26i Ü
■ - \ '

t o r io " 3ó'-‘nb -.'tíí-.-o*.''Vo. »12é3id.-íP* pd—V \T có b i .n un' xnt r  -.onto nova-la do Ornar lío» 

r e í r  r"P-s- r  bold#**jPontevldt^OyBdlelonea do la  3 nda Or »1969

(2 8 )  Cqeo q-ai. m  *1 : ilit- V «  fterrbroo quo in sp ix a b a n  <*• «oc- orctor 1. conflsuasx quo l e s  

in a  pi r  V « 84« jrde s x  d o ^ K a rtla  C. Martina* 9  Ju a n  A ndrós Bt : Ir«  a ?<z_#c- ,

( 2 9) 7 » v.l o itu ó ic  V ,Cvx.:.r C o m b lit# wIr».:isr. its»o «urcp -oc on !■ ■ ; t r io  y  la  p o li—

tic... .•vrg'-.qWnas” ,©» "The P o l i t i c a  of Conform ity in  L a t in  Am erica"^  X «dio V a lla  o u ìt  

Ucv Vorlr,Oxford ITn ivo rs ity  Pr#os(hay troduco ién e c to lla n - ¥K1 oonforrismo on America 

Latina"t-^dit^ » r ia l Un iv® rsÌta ria ,San tÌago do C h i lo ,1970*pego* 242-269)

(30) uoo In  o x p r^o ió n  • -n 1 a pu tid o  sn quo lo  lineo Para.- ¡lo Ilon riq  .c C rd o a  o , qo d u c i r ,  

un ac ■ r\‘ f- qur no oc ¡V " o n d a v o ” , on 1 que Ir. it o  p io !. <! do lo c  t v ? don b a s is c o  do 

producoiór. e s t '  ob morióo neo iena  le u  o do ’jentoa olo n e -onte n&oion l i a a d a s .

5 31) B x* #1 to n a , c l  «onocido  1 ib ro ^ S o ^ irir:!^ .L o s que ’.ndon", :?umor; A iro c ,E u d o b a ,Sa* . 

c .iic ìon-, 1?69, c • -p tn . V ./ 7 1 , d  n t:  1. r? m a t e  h .-d : 1 par pa c t l v  1 V ; ; : r t in o  

de le  década* c c i 6r>|en d  U n ifu ay  pi>.«*d'»n <-xtr- i n f • - ra n c ia s  i r - -x -rta n te s  do lo s

l i b r o s  de B odrigues~ 8ala«r# to  3 -torio quo Va do odo l e  C o lo n ia  b a s ta  . 18J 0



y  o p t .** 1 ir -> ■■ t'- íV'l sirio pagado y principios ásl presente íiversos áltanos
u  otros rant'n» le 1 ®s N-o t>r *-,' „.cativos náoionnlos o di p.¿rt&r.&ntalee,4c-l tipo de "Tierr». de »romiexón"* 1904)»

.1 li'bro de"1 'AtC >¡¿3 i  :(l ;,:p),d» i? blicidud Caparro y,ixrti-
-©ul. x  ... at ¿c los axcoioat.o;.. íitaüeo. d. Aníbal darrioa fintea,acbra todo loa Hii— 
eos- por 'l idü33”IIj.v ra,,(l9o3)»,,dut tano,,(lS?65) y"Ar.iigaaw( i960).La* oh¡e-.--am.

mayor do l ia h m  y  B vtrr^n »«ostra un -5.'MI interáa por la cuestión.
(32) d convino»,.rite _*« ..uto ,iu id. ..1 lloro L  J... cinto Oddoneí ’L.. tangueóla torr&tanisr 

te r ;/satino” , ucioa A iros, i J3ó( 1».. »d:lo). y i.).>6(ddioicno» Librra)

( 3 3 )  '« "distovis P «• il 4ol Uruguay M o dorno",t* I.

( 34)V. not 17

( 3i)dot relación a. ¡acó ..ay visible .* nival militar*piénsese o 00 ao planteó la 

• ecuación Mn*. "r curado","costeo" j  "loaros" son lo desmesurad extensión 4 e  las 

líneas del Ejercito aloman en la U.M.S.S.,durante la II Guerra undial,

( 3ó)7^/[ 1 SúpreoíSn 5o Í1 p muerte,la motivación de las leyes de divorcio,la

p ró iii5 io i» jii dw l " r a t  p ic k "  y  l a s  c o r r i d o s  de t o r o s ,  i o s  d i s p o s ic i o n e s  00 u ro  D i l i o -  

t  f f  vidas t o t a l  d ^ p a w s ia l i s . s t  l a t  .cíón. -

( 3 ? ) Aunque alia uc se  ••¡otiv-.ata en " l a  n a c ió n " , cobo e n t id a d  ¿ in o  en  r a z o n e s  do "bio- 

t  r  s o c i a l "  t  " r  Iv in u ie & e ió n  p o p u la r"  c o n t r a  l a s  ¿ e ja a s la s  do " l o s  c o m p a ñ ía s " , 

qu«» r e s u l t a b a n  a . r  e x t r a n j e r a s ,

(3a) til o* oljc .'V. CbhvU,controlaba jpr al área, da ' ouBcroltilisución rinolpai del ga­
nado p.-ro un xovant.'r'iairto civil exitoso podía haber sido oonocbido cobo bastante 
breve p ra que tal situación no o: usara danos irreparables y el ganado pronto pu­

diera jc-r r¿tenido.Darn reflexión sobre ol heóho d© quela clase t, tanoiora no habi
.......  -nía polítioa y  social que f p ’sia 1»'. atribuya

y  sobre el levantamiento de 1910 c o b o  prueba do ello, tai ©studio "dolítica,poder y  

partidos en el Uruguay de hoy",on"Uruguay hoy",Buenos Aires,Siglo XXI,1971,page. 
288-291,nota 40 ■

( 39) V. .1 trabajo do í.«reales ui je 10»"31 Batllic;-o» su politic , fii sal y  la burgués!» 

agraria antro. 1900 y 193 0" c»n¡ÍI«© ti tuto de Ciencias Sociales de la Facultad do De­

recho y  Ciencia-, 3 cíales da la Universidad de la Bopúblion oriental del Uruguay, 

"Cuadernos do Ciencias Sociales",n° 2,page. 31-53

(40) IJa ©1 case do Henry Finch,Quo en ou pornp oau une yo "Three Di »rupee tivos on the
C r i d e  in Urryiiny*^en Jour m l  of T»r.iir> American StudiorjT,vol 3»Pt. 2,novembor 
1971,paga.. 173r-19C)l: toma muy en cuenta / W



( 4 l )  V. fi'}*?* r i t “S ^ ftìo lo ■’•*■■ ? w u 1 m e i*  nftl® ,K entav i4  - »FvovJtad B er oho,I< .

• • <* * ' f 37

(4 2 ) ï ti c rsunia ,. lfii .2 . a  £ 1222 llá. É£ . v .

,•-" A7$ i 1 i J | 7199 Btmoe ata el Partido Colorado.En las de 1925
oie _ 0 bv yene odor sólo por 3400 votos»reuniendo ol 42 de loo atrfra-

f£ior dr Montevideo y el 52/ ce los del interior drl pala,En 1926 aloansÓ 1 idfi * 
de1 tete ! electoral.

( 43) V> Ce •••>>’’ • T Path** , S toekholE, 1res ti tute f  : '

1962( ‘noción c; r.tol 1 ■ na oori el título, do "Bstlloífmdador de- la democracia en

r!vi Urugnay", Montevideo» Íidltorlal Àrea, 1 9 7 ¿ V * tacabiên los vclúccnes I I  y  I I I  cío

la exorlen te . cronici (e h io t  x ir  p o lit ic e  )d,ol Uruguay a c tu a l do Cor.loe l a n i n i  Ries

"jarndrlîR; ne V' on la t o n  ont?"(1972) y  "ha Cerrillada*,( 1973) * ab-o *ditad03 on 

Montevideo»

(44) ! ote-- aspecto' e r ig ir le ,  un estud io  independiente» pero aten s in  'é l,  p’ odo se r rastre-a-

T .. i'- ? .. : 1: S  ®ï titU B ionSC T Í» 1934»1942, 1951 y  196 6 ,.m

t f W 4
( 4 5 ) / r.i st - <*'• •_« 1 9 4 oo-r - ■ uno d: lo s  róritoE q> o tenía orre, e s p ira r  a la Br. aldea

o i 4«* 1... R«»ül»¿ica 4. .  eli..*! 'a yo  G u tie rre s  :¡uc s e te  nunca Ir. b i; le s io n a d o  *n ln -

gun ir.tea-r.; oxoado” (c un í..í .r if ie s te . o i e c tc re ! publicado en " E l í r " t en e l curco

____ de..eso l  o ) « ________....______ . " a __.
(46) V ."El desarrollo socif 1 del Uruguay en Ir. postguerra",Montevideo »Editorial Alfa, 

1967,paga. I42-I43
(4 7) En 1 9 3 3, Lidatura^Miticontinuista* <■ r de áa triunfe,la» en

un tot.,1 <!<• 357.205 sufragios,los reunidos por 1rs fracciones de Herrera y  Blan­

co A c v o l o »fucrtouont'* solifnrlüadno can el' golpe <Ie I aá-co alcansaron a 212.5&4» 

esto es -1 > 7p do Ion votos.En 1942 y  1946 hay que tomar* en cuenta que ol grupo 

ix.ldoiririetn,"Paro. servir a? País** se- había r  ea linee/ 1 ó çn oicrt ecdo hacia su 

orí *r i '.r roen-'orado el ni;rfto de pl.Toniendo 4sto en KKOBte vista»se puede esta­

blero'' r ou« en 1942 de un total de 5 7 4 .7 0 3 sufragios v.n la eleeoión senaturi¿»l,*ás 

clara ' ¡.-etc ene la presidencial,los gruooa eac— «araistas reunieron 2 7ó»p46 votos

en- d * e lr , - l 4ÍV 9-1 tot-U .Aun m  194-6, a horn sote« la s  c i f r a s  de la  e le cc ión  n ro e i-  

•.-leaoialje-oV r.i-ro r runos rla.r.r.n.aaaa log ra ron  331 '» 3 3 2  su frag io s  obro un to t a l 

dí> 694.4 0 5»esto os el 4 7 ? de ellos.



(4 8)Esto asnéete se nallaa en forka bastante cc ¡tolete en si ensaye 7;..l utcr," 1 

j. ■ 1 -o / cu X*ar<3now,2onV video,Edicion-as de 1:. Banda O ríen t •'.!»1?6< , e ■ .p. 71» ••

'15-96 •

(49) Igj ' í x ; ti iao pw " ! í 2 u vul : leí in ás( ul ~oy ¡— iir r< s—  

rajar}) -û  >1 caso. ge planta-i a. nivel Aa l Mmtnh",ef}to le  es n l ia o ic n ,o ••!>*
jaaofea^ó' • esrttxra y eo ra jm tlb ilisao ián  de .la  sa fa ra  da .'in tares s ( f  . >t*i

fc ■ ■' ■ 6 ' ¡toar ?G3P00t0

na  a o i a l ) .

(50) Entre n >tros ►! t # w  Sadil— Barambaua» las nsabloBant . n  9 ■ or 7 >raoaaa 

oposttora av< convirtió,cvil al oui*r»»r do loo años, <311 un oock»roao rtóploo político— 
e le c to r a l.

(3l)7. Obito Icnoodru and Ernoat Crolleor(edit)*“Boculloa*its r -minia nd netional 
v j.r.o-5',T*isticcw, Tóndon̂ TToidenfald and ¿Tioolsoĵ hi-y trodueci'n otelIana,yn 

■ A monrrrtu,Buonoo 'iras)
pan fci .éée fti

f t , ' - ■ •
/ , ,, ; . ’ . ?r-7 ’.e-y. i;. ?., i; ly^hiav •' nr. olla fusila jurar,!.- -xa? loo alanentaÉI

adveróos o .i. .•»!.< irte . joños al píircnioiao cono uno ¿.era ¿ugtifi.-.-qián reeicecio— 
•jíotr ontv:‘bny>:r' . ■ n • o U- ljmo,nl "1 ihill «'• lojitiucr
•7 ',5 tere

(53)7 ienck .:r. ■ a'»onte. roe. }v : tí 1946 Intervino odio la pobir.eitr. ■ - c ¿aliña y  <iuo 

en 00 bio el veto f> . ranino, los ove yero ionos- do la po
bl clon re ti va . ¡y o de 20 ¡ouos c-uo int rvinésr en XSa, Ice ior. orooidnnoiaXos

. ■ tins ni: • -1910 y 195® »Éd^sicui' • 1193 - ... ;'f.; •í,*41;-'jl936?4̂ í
1946*5^ 51998*7-Sf ( en Crino íiormani*"Politice y  ¡sociedad en un £poca do transición* 

Euenot- A iros ,¿ai los, 1968» P 3 0 . 300-301). 33n Brasil , so s tie n e ®  F. Moffort in te r v in o

en las ala©oionof da 1933 «1 3, y!, an 19.34 el 6.39' 7 , ©tt 1930 1 225 'da la poblar» .

óioiv edulta«-nny*>r• d • 70 años— b. bilítada para vrrtar.Cierto os qúo .operando Ir ínhr —

b i l i t a c i ó n  de 1 voto por an a lfab o tio B O  o l p o rc e n ta je  t o t a l  v a r ia r ía *  ~n 1950 o l bota 

do i n h a b i l i t a d o s  a le a ra n b s  a l  46,¡5^(*S1 p a p u lie ^ o  .«  l a  política, braallofla*»,««» 

^ B r a s i l  ? o .y - '^ r 's io e ,7 /3H y 197C5_k ¿ -’. 34—8 l)? b o n  s*Skids¡ore en “l i r a s il:do OatSlio 
C í tnl4",'Rio de J a n e i r o ,E d i to r a  Sagp.,1969» *• 237 7ij: ri «¿c i •.'•-rto d<*9 ¿l«e- 

torado 'r b ileño de f¡..tr t :oraien 1945|5»9 millones d< votantes}on 1950*7.9 millo1



nwsjqn 19:j j t  . d i  
eett.*"iiIozoaao3 quo ©n

£21 5 7 • ,j\ -,

1«00̂ .'35¿ ‘.in lypÒ.J !. .

ì ì - t. 1960*11.7 d l lo n ^  © .Per una com paración  con ©1 lím guny

ol :>aia

rj osti'

al elee
’ 4 0 4, .

que las

tòri- ; • \ió do 318*760 vote, t ri 1930,a 357.205

«il i94b,a vii 1950f-- 379.?42 on 1954,-
d i r  uà d o c t o r a l e s  .10 son fielmente reo.. uouttu-

ti v 7.. ts J lo© ív  nomenos i© movilización político—©o c ía I  puesto que cor un lado ha a r ia

que restarle,-., uapeoi Ic-cntc- ::i la© instancias do p r ©'movilización l"voto oliontalía-

tioo" o dependiente» y 3iv»arlo,on particular on loo do piona .oióu,la acción
del nive 1 ración: i juvenil n- ¿. bilit J' tod vi por *, ¿u.x -jar.

(54)-*ri "41 ií.i ui„.. / . .... a.'iuxisa e..tn duplicidad
. . f ia s in a S ;. (55) n ojuirj ..tllor'Poi:; Tiento y acolen”,.'ontvideo,udit .eial Alf: ,19d5,t. I,onfco. 

489-537"«t pasaitt"

(56)-ín tro  osto; reajusto© ,por e jem p lo ,la  c a s i ’t o t a l d ilu c ió n  de la  posturas a n t ir r e -

ligiosas a lag  que «1 tiempo y  la  oro oia soouJ . ir is a c ió n  do la socio dad uruguaya 

hablan bocho irr acdiablomonte obsoletas.

(5 7) oobrt osos componente© religiosos y  de otra índole v. José I>uls Romero 1 "Jal ponga-
/ |

r f i , 1970,pago. 152-

I6J¿

(58) ¿sto impone la precisión de que en ¿925 «i Partido nocional h  bí vencido en las 
oltsooionoa oor 1.* i n t e g r a d  n ixroial <lei Concejo Nacional -le d'iniatraoicn(por 

lo que el di-. iivx*rera ocupó por a.j3 f. ;os la presidencia dal cüorpo) p.ro mantenlen

do ©1 'Consejo oyorla oolorada y  existiendo la P res id en c ia  de la  F©pública copio ol

o tro  ao cto r-y  asís d e c is iv o  por " p o l it ic e " —de l J£jocutivo,nr puado dc-oirs© que e l

P a rt id o  N ac iona l "ganara" o s te . --rcpor : , è l  <:or:oso s±SCxx d: "ddvout; ■ o tros a.,.oc dfĉ .

&  opos ic ión " c e ,por muchas razones,monda», uo-eto que por v a r io s  períodos ©1 Partido 

Blanco o J iac ione l fue prácticamente <jo-gob0rnante*Bsto,aun s in  extendemos on la 

mera continuidad verbal o cuando rr'e emocional que representa pira cualquier parti 

do del mundo,& c a s i un s ig lo  do d is ta n c ia , la  permanencia de su rótulo.

(59)7. en IV.* Skidmord,op* ©it* ApSndlo© **Pi pel dosEctadca unido© na queda do Gou- 
lort", mnoneprpuga* 339-399*1»'- - ir colación especiáisonto ocu 1 libre da. Sobro las re­

laciono dox . ..riscal C - stelo Branco con el Agregado kilitar de los ¿¡atados (Jni—  
dos«Ron id jcbneidur*”lin politicai System of Brasil",-New York,üoiumbia University 

Proas,1971*p. 124 n.



(60)í.Vi-av 1. iyp n ríp . h<k >1«»í &1—:fr "¿H e lio  J a g u a r ib a  m>. % « 4 1  h o y " ,c i t*

H2i  i n a l  . •• a u to i roai  . . S r lo a  t e t i n a ? » I n s t i t u t o  T J iilh rrr it-  r i o - i  l a -

S ■ l ' ' ■ Jan ir o rl'J68(a la ) ~  -m bli«  ? qq ATdny J? in  Spataam

r iba y  ■ t ”1) ’ i  l í t i c  - f  »onó la  1 9 »érion t in  FV  ’ :1o >,3l rlc ACE*

br 1 ni] tais • n filoá 1? * togoría "colonial faselmao" ©1 ya ai tí do tá

- jo m  ‘Tlrogu.'jy h.y",aii* pag»* 143 y os*

.f7 ■ ■ í ‘ - ' • * i ion y ' ! al c ¿¿raido •
1 : § t  n  ” pért«#**,? r f s ,n ®  d@ 1972, < i« 74-*93 y  M9»

8 5 -3 7 .S .- , 1 ’V s i l  1 ' a i t  l a  o b ra  le  S lc idno re , p a g a , 32l}358-*3óOf362—364

(6 2 )1 ,'o  • u to n s ib l*  on e l  ouso d o l B r a s i l  -rus an lo a  do l a  A rgon tin . - y ,  so b ro  to d o » e l 

7 *Aunqu * frigio I ’o r»«K» »* locoqsC I  íjcc n t  lo o  ?asó-*

Ti 3 l á x  G* »" umw r in g  y  í f a l t  s r J  S t o l l t MB l I t e  r fe o ru ltsQ n í and f\» n o tio iia l change*

-• o -cy. ’.irisen o f  t !b  c i v l l i a  n and ' ' i l i t c r y  r.ppointod onbin-te. in  %?áail*195S~ 

1 9 7 1 " I  ssoc in txon  o f 13B®F9BBFloí.ai C-tulic-n, r 7d'7c :; jó lo  aljcSi

7 . ' í) 2! : . i . rt . ' ■ : ■ jíii Bfl
/ , h . i-i

14 >li " t ! Pr.ulo"( 1973) 7 entre Tlrtto y Id“ &~náo© ailitares
1;„ :ai.'íta: L'n : in r • o( . .’I: ..mona itr. re ir itiv , a • . . . a ;:r>-

. - " y l v.' rgrauta le .- l locrw -buroore la  agdl 3 0 ftla l d e i  :i*~

v • • t 'd o o  lo o  tiot.-r'*'--, A oenónicor d r  c a r r o l  lo  3ns—a s m  "ilion - . i ta lÉ s ts s  o so­

cialistas— su  ai : itfi - ! >%su ideologie,s u  IdantifloaolSn o cu aspoolficaolSa • 

. r e  ito 1 . ol isa propietaria de lo- nidios ñ:  p ta iv o o ló n  par©oérla i r  c-n o  - i -

ác S i ‘tira 2 n ti5n decloivn de la  problemática ?olí.tioo-soolal do
la-, jrdxi-cc de :cgs3.D03.-ío ol libro do BiaziyáaoBia: les análiáis d c-T ro stlsy  d s l

s e c to r  s t tp e r io r  s r. v i ' t i c o , HI»£. re v o lu c ió n  do lo a  d ir© c to ra s ndr» .dumbaD9nLr. nueva 

12ovan B j i l a s , S i n  nuevo e o le d ed  i n d u s t r i a l "  de G^lbr.' i t b  s e  b a r ru n ta  

feu5isdno«¿c ccclcnt-r-s le xtes-, liv p o x tn n tsr sebrt* el y  1 o r í t i  .

t o a r  r  ;• p ropone: o re s  ccnc pcbloc' d e n tro  d - cus so o rd r  ->ains id® ol5y ioas*

’* 'c o a  t:io s  o f  P u b lic  P o r p o s n " , le í  mismo I*K , Gí--Ib rn ith (H o u g h to n  r’i f f l i n ,1 9 7 3 ) y  

® 4 : 7 P c l l i^ T le  cornil : « f  F c ^ v t- In d u - tr?r.l S'o.-imty*>l?«v;TorK'yBaaio 3oofca,1973*

:3obro i -  o r í  t i c o  .-HnfUdasCbri ;ton?r*r 1 se-is "Taita se te  your 1er ‘:’r ‘% 'rd'Tbe ::ctr 
«York Eoyla-Rr -of PooPe'Soetobr.r 10,1973*“’:" . 63-66 y Paul M. nGal%a»aith's

Utopia"^ :n 1 in-a pub.ll pación,novereber 15,1973,paga* 3-6jffuc zaoss



7. í< en w : íníaff *'fis?P.sil¿Hajd» I  st< noiêËfairo de I973»P < • I.â.Un pe— 

i,,!.,.: . 1 f  n¡5t ío ën T i  s o o io 9 i3  • »5Ï U s t á  ©s Kf?ag±MÍ±g l a  obra  í <

- . fe Oí ' 5u . • • ■ :* •  » « I.Y .*  H J ,

o r í  g ihr. i  r e p i  n te  o r . 1 pc-nnr mierrfco rcnrxlBtw ooiíoictearó-'fe a s p e c to s  funda?: o n t 1« v fóB  

i  • i  V m t r  t é  Y „ Di X¡ 'llfirt “i í t  d iv i s ió n  dírl t ï  b&¿& y  *2 Oi-ïfcèÿfO 6ta¿rXÍst¿'. ¿6

c la se  h ií< 7*." ;*im¡ i-, lr t .f i , Ï  n t i  tu to  T a rc u a io  d i  17& lla*ootutea -1.- l ^ î i y t e -  - a jo  iü »

t e m o  x¿ i>*

( 6 3 )  7ií : 7;. . . í,i ■ .,! »1 cmy • i  j, n f . : i ,  un-'., ld u to r iU í  T; • ©0 Ir©  JlV-

rsoy Ya jr'.xh y de Poterie 0 ■ •pos.

(64) V. Ce 30 Furtadé»"De l a  Repúbl i c a  lig&rquioíi al fistado Lilis; .te:, su "brasil hoy“ » 

o i t f p u g s  23—2V

( 6 ; ' :• ■ ■■' LotiHK e s f a  i< *  de I t e .  f i  ' v « m t " !  ’ T i'.

d e l  ©Bianoam iontosuna d is c u s ió n  sola?» e l  o © tilo  de d e s a r r o l lo  r e c ie n to  on B r a s i l ” #

( en"!, avista L ;.t in oanarioana do Ciencias Uooiales"»Uoitiogo .do CîiilafFLâCSG»n0i
X1/ ¿ 1  junio ».í c í g l  ore» 4971»paga» ¿—So) 9« i ú w  «fo«c üea?a*w#Müi ixi vvc ocouócioo sru—  

' t¿ r  ? ... E lto ? "» e n  idom^n2 3 » jui.de « i 'j  '(?• » :I :•'•> • -Y---- 15» A lb e r t  r in o b »

lo .;» u as  do eu la a .lieaciôn .11 ooofioionto d<. Gini»la touis do teiort© y  Ho tfsœ n  
(ünivoraidad de Sac Y-ulo) ,eto.Psr„ lo~ pêotores u j~s ÿ  liatSrSftgôÿ B  ovidencia 

ocncurr* I l todoa e l l e s  « s  l a  us üjab d û t  uaibl© diaSiiïÜôîÔfi ÏS Ï  p s r s n u t  .je  do 

in^resc ;r:oional percibido por ecos aectcreo»promu© oc-arrieme c-llo  âentro de un

ingreso global cu?/ perecido no reer •••enaltes pórdidu. absoluta y  ¿-un significaría en 

¿ inultos o-..¿os alguna gan*ncia( todo oAio tomando corao bayo loo crenos gonaraloe

da 1960 y  1/ 7© Que no iluriin^n a ..tea la agudavmaai insoateniblo doprivaciun uo

lo í .  ño» 196S~I963)

{¿G / . . 1 1 '’Uruguay hoy1 ,uit».2oco no aáa ©1 respeto a  i. propioO-.Y. priv ad - y  a auo dere­

chos lo  que d i í ic i lE e - i i to  p o d ría  r e p r e s e n ta r  un a t r i b u t o  muy © np.-c£fico ,uuy tipie 

00 de un "nodo de vid© uruguayo” qus in c lu y ó  la g u ex ra  civil ,/ su s  o ecu o lao .

( 67) 3 o o r i to  on a b r i l  y  mayo de 1973

(6 3 )o e  t r a t a  e sp e c ia lm e n te  del o n tr  u a c ie n to ja d o c tr in a m ie n to  y  s u p e r v is ió n  de las

acciones represivas leí personal m i l i t a r  y  policial por parto d 1 poroonal milir 

car o p..i¿u,ííiiitur de los istudo© Unidos.^obrt el punto»■noruoio VcnaroniJ,tóo'Uv- 

ion Uníaos y l-s fuern-.’.;- are -das do ¿u...".x le;, ix.tina",3asnos Air -dioiones Pori-
fc.ritt,I 9 7I,pago. 25-301Itobert P. Casei'Uil entren» miento d» militaros latinoaas-



ricanos en Sitados Unidos”, >n ’'Anortes",Par is,n° 6,octubre de 1967*page» 44—36;I>'1i>- 
c.rr: Ili "Htlltory Assistane» and Militar loffi in Latin Am« rica” , cm -  osterà  Politi­
cai < >’•:t r r l : .. : •, -  : 1965, v * •. 382-392.

(69)7. fhcprrd ForF£.r.«rTTrlty and Pie contentiK Struly pf Pa°cr.r.t Politica3 7‘.ove*r •• nt- 

ir Br rsii",rn "Hournal of Latin Allori CUI Bttidlr.s” , v rfir ^ g±rx*y?r?rarir*i^,3;!. u TtH d- 

Tt University Press,voi. 3,pt. l,rnr.y 1971»pa£s. 3-24 

(?0) ’n "7 - Ltiorn ce la formula politi or 1 entina", en"Desarrollo Fconómioc",Buenos 

Airr-s,*o! ll»n®s. 42-/4*Julio le 1971 •' parso de 1 9 72,pa e*. 3i7-3?5

(7i)u e do - 1 25 le f i  brerc ’ 1273 lo forran 1 Presidente de la Ropublioa,los jjxfianc

(7 2) U c ’rete 566,lei 9 c’ ti * 3971

(73) Un c ,rte del prf si .ent, Por«’ brrry 1 cenador Forreira Aldtmr te( en "Jíarcha’,,íiTon- 

t video,n9 1637»d -.1 30 le n. r .0 di. 1973»P* 11)

(7 4) Para la vrrsi n  braieleha del"modo 10" v. oi penetrante y o:-n divertido texto d®

Fernando iicnriqtic Cerdoso?"El rédalo olítlce br ci3eño",er. "Demarrelie Eeon'ri—  

co",BT/’-#ri Aires,¡Julio le 1971—  t ü o  do 1 7 :  ,r° 42-44»!>• • 217-248(También en

"Aportes” ,Parle,n* ?5»'.1ulio 1972,pago. 7-30,®n "O modelo político brasileiro", 

Sao Paulo » D i f u s o  Juropol; do l ivv •, i??í y ”:i "tetado y 30cie dad en A mírica. La­

tín: "y,Bucnos A:i.r< t ,!>'Jeion*.> Pvrvr Vi¡idn» 1972*1'’' cloro cue 3entro del ganara 1

-1 aspeeífleo "modelo br tiltflo* se ®ar*ot®rÍEa por un roohaac r ' categórico y 

fr ntad 1 1' ilt 1 tlv) U* "revoluolón"( pab'branque, contra la costumbre habi­

tual ) loi 1 t er • ;• c )ns*rv«¡)orep»no juega)y he concebido la alteración de las 

r H o i o n  1 d •cnlonoln en la formo muy ecpeoinl do una identificación prac­

tica reate total ■ , n  3•-»3 fuerzan depondlzo.dora3.Pese a todo,es posible sostener 

cue. no ’ O v. totalmente al esquema ^eneral.

(75) t o  U t o  s ooffipartible el juicioso estudio comparativo do Virgilio R a í  allí Bel** 
trúnlDos revoluciones er. naciones nuevas?Argéntira 1943-Sgiptb 1952”,en "Ao tíos*
Parir,n* 6 ,octubre 1967,unge. 8-29

(76) án uto proceso fuo capital ol episodio ocurridoen loo di..o 19 y  20 de octubre 
do 1972 -i t jirfffiaibir'inii cual,habiendo el Presidente de la Ro -ublic y  el I inistro 
do Oofensa decretado la excarcelación de algunos medióos,las Fuerzaa Conjuntas 
los retuvieron por no estar convencidos de su inocencia.

(77) Asi lo señalan algunas encuestas recientes peso al relativo valor quo la cutre- 
ohez <- i i*m rmniw ^w» "sampling" suele darle ®n ol Uruguay a t-1 m  ..'OOv .i n lento do



ind.. _ ci. n

'(79)Aunquo pudiera decirse ta' bien que su aqudo desdibuja miento h-r. daWitedo I "  ac-
V

ción de este determinante hasta su Virtual insignificancia

( 80) v .^ n o ta  78

(81)Sa cl caso del Consejo lîacional de Administración y la representación aroporoio—
nal y cl voto secreto(artículos 9 y 82) consagrados por la Constitución de 1917» 
de 1ï ley de Regi:Ptro Cívico nacional Permanente y Corte 81 actor: 1 t i 9 enero

( Si) .7; f it rían r .sonos par. sostener que el Uru.-pp.iy s ..i í '¡jando a 1 con­
dición de una economía ganadera de “enclave"1,un proceso marcado oor síntomas cono 
la . . ‘ ci. r 1 i ;ión Ir- su 'opic •• .’.,1 . re- ctr .i; r i : " . ’ >r t.-1. f: * i -
''orífice, ol sacrificio d -1 con-.umo interno non ¡Tercios crac tic ante equipe radon 
a los de la exportación,las prolongadas vedas,etc.

( 8 3 ) Atm habría ou© agregar nue de esta “ doc tr in a  n ac iona l" no se apa. tó s iq u ie ra  eus* 

tancia lm ante la  expresión p o l í t ic o —s o c ia l del c a to lic is m o ,que dur nte toda la  p r i­

mera mitad de l s ig lo ,  ' a - b o r r i l la  de San b a r t ín  xr * ó ' i t e  c ív ic a —Dardo Regu­

les,Secco  I lla ,A n tu ñ a ,e tc -y  f ig u ra s  de o tro s p a rt id o s -c  so d Gu ¡taro G a llin a r^ gB  

s: -ntuvo una in©auívou¿ entonación óanocrática  y a n t i a u to r ita r ia ,

(84) 2© hace referencia a los efectos de la ideología entendida coro un "sistema do d

1924rde . *31ôCOionc3,dô 16 de enero de i92p*y de 1 Ijáf 22 da oc­
tubre del mismo año,etc

ducciones" y o u © ,entrelazándose a otros tipos de motivación 

portamientcs de la persona y  del grupo.


